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ADVERTENCIA DEL EDITOR. 

AL modo que apenas hai t ra tado de geografía 

que aproveche diez años, por las no i n t e r r u m p i -

das alteraciones polít icas que varían el aspecto, 

relaciones y límites de los diversos paises del glo-

bo , asi puede asegurarse que no hai historia de 

v ia jes , cuyo Ínteres se mantenga por un largo 

per íodo de t iempo. Las novedades que un v ia je -

ro añade á las descripciones del que le precedió, 

inutilizan Jas fatigas de este y arrinconan su l i -

b ro , hasta que otro obse rvador , mas atrevido ó 

mas p r o f u n d o , suple á su vez las omisiones del 

anter ior , rectifica sus er rores , y le reemplaza en 

el gabinete del hombre aficionado á Ja lectura. 

a 
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Esto sucede con mayor frecuencia en Jos t iem-

pos modernos, por el impulso gigantesco que Ja 

navegación ha recibido del espír i tu investigador 

del s iglo, y porqué los varios y desconocidos p a í -

ses de la Oceania ofrecen continuo al imento á las 

espediciones mar í t imas , y un nuevo manant ia l de 

riquezas á la geografía. 

Es visto pues que publ icar en el dia una rela-

ción de viajes hechos en la p r imera decena de la 

presente cen tu r i a , seria con poca diferencia lo 

mismo que dar á luz un t ra tado de la geografía 

polí t ica de dicha época , si circunstancias, qU C 

ra ra vez concurren en obras de esta especie, no 

colocasen los Viajes de Ali Bey en una esfera 

de mér i to pa r t i cu la r , haciéndole acreedor á Ja 

admiración de Jos eruditos. Puede sin temor 

afirmarse que eJ viaje de Badía es el mas com-

pleto en su línea que hasta el presente se ha p u -

b l i cado , el mas exacto que poseemos, y p r o b a -

blemente su atrevido y sabio autor tardará en ha -

l lar quien enmiende sus descuidos, ó aumente el 

tesoro que nos dejó. 

Admirable privi legio, que forma al propio 

tempo el elogio mas cabal deJ escritor y de su 
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obra . En efecto en ella se re t ra tan al vivo su al-

ma enérgica y pr iv i leg iada , su carácter fogoso é 

independiente ; y sus pág inas , léjos de presentar 

un monótono y f r ío diar io de v ia jes , ofrecen una 

lectura amena á la p a r que instruct iva. 

Colocado en la situación mas ventajosa á sus 

indagaciones y á su espír i tu sediento de los teso-

ros encerrados en los desiertos de la Arab ia p o r 

la ignorancia y el f aua t i smo; reuniendo todos los 

conocimientos necesarios para que su espedicion 

pudiera llamarse un curso comple to de historia 

na tura l y p o l í t i c a , de geografía , a s t ronomía , b o -

tánica , arqueología y mineralogía de los paises 

que r eco r r i ó ; sostenido y autorizado con el apa-

ra to de las riquezas y lujo or iental que desplega-

ba ante los ojos de aquellas naciones de bá rba ros 

y de esclavos ; y mas que todo por la veneración 

que le concilló la rigorosa observancia de los 

preceptos y ceremonias del Alcoran ; puede r e p u -

tarse Ali Bey con razón como el único via jero á 

quien sean deudoras las ciencias de verdaderos 

adelantos po r lo respectivo á los paises que visi-

t ó , y su tentat iva la ú n i c a , cuya repetición n a -

die aventurar ía impunemente en la actual idad. 
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Si á todas estas ventajas se agrega el carácter de 

verdad que respira su n a r r a c i ó n , el ínteres que 

escita en el án imo del l e c t o r , y Ja agradable sus-

pension en que ie man t i ene ; deberemos conclui r 

ser esta una de las pocas o b r a s , á que todo cons-

p i r a á gran jear au tor idad y c r é d i t o , y que f o r -

man Ja gloria del au tor que Ja t r a b a j ó , y de la 

nación que Je dió eJ ser. 

Ufanos p o r lo m i s m o con el i lustre Badi 'a , y 

deseando que no tengan nuestros compat r io tas que 

mendigar de naciones y Jenguas estrañas Ja p r o -

ducción de un español que tanto se ha dis t ingui-

do en t re Jos viajeros deJ presente s ig lo , nos h e -

mos decidido á publ ica r la en castellano sin o t ra 

recomendación que su t í t u l o , pues tenemos p o r 

inú t i l cuanto pudie ra añadirse pa ra encarecerla . 

Hab í amos pensado comple ta r la con un ál las, 

comprens ivo de los mapas y de algunas vistas y 

p lanos de los países que recorr ió Al i B e y , y asi-

lo indican var ías referencias que se hal larán en 

los tres t o m o s ; pe ro las actuales circunstancias , 

poco favorables á las empresas lentas y d i spen-

diosas del g rabado nos aconsejan di fer i r nues t ro 

p royec to á o t ra época menos t u i b u l e n t a , sobre 
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todo cuando semejante adorno no es indispensa-

ble para la inteligencia del testo. ISos con ten ta -

mos pues po r ahora con dar el re t ra to del a u t o r , 

mucho mas parecido que el de la edición f r ance -

sa , y acompañado de un compendio de su vida, 

que se ha formado sobre datos fidedignos , po r los 

cuales se patentiza la lijereza con que los diccio-

narios biográficos, de dentro y fuera de la n a -

ción , habían hablado hasta hoi acerca de este su 

esclarecido hi jo. 
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B R E V E N O T I C I A 

DE 

LA V I D A D E L A U T O B . 

Don Domingo Badia y Lebl ic l i ( t an cé l eb re en 
el mundo con el n o m b r e de Ali Bey) nació en Bar-
celona el I o de abri l de 1767 , de D. P e d r o Badia 
y Doña Cata l ina Leb i i ch (*). 

Se ha d icho q u e es tudió en la un ivers idad de 
V a l e n c i a , pe ro no es asi : Su genio l ibre y fogoso 
n u n c a se avino b ien con los r e g l a m e n t o s escola-
res. Con e fec to Badia no conoció mas aulas q u e su 
propia h a b i t a c i ó n : ence r r ábase en e l l a , provis to 
de los l ibros que mas se c o n f o r m a b a n con su in-
cl inación , y pasaba muchas horas e n t r e g a d o al 
es tud io . P r imero se dedicó con a rdor al de las ma-
temát icas , á la de l ineac ion y al d ibu¡o : siguió la 

" Así consta de una relación de méritos firmada por el 
mismo Badia , que posee y nos ha franqueado su amigo y 
nuestro, D. Francisco de Paula Cen's. 
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geogra f í a , a s t r o n o m í a , física v m.U; 
a tenc ión se la llevó n«rt i * 5 p e r ° S u 

to Jn I , 1 r t , C U , a r m e n t e e I c o n o c i m i e n -

Al>™a* babia cumpl ido 10 , V G r a " a " 

«M en que Ios o b t ^ ^ ™ 
los es tudios ,,,„• k L Z t " " , " m ° -

|>odian d a r | e » „ „ ' „ . „ , , M e l l o , n ¡ 

• " . r d i n a n o S X o b " 

« existencia. c Z j o b ^ ' í T * * " d < 
y ansioso de hace r ' t i l , ' J c e » s . » c h „ l . , 

, , 1 „ " | , I ' " H ; 1 " M "->-> <>* 
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Rojas C l e m e n t e , que á la sazón se hallaba r e g e n -
tando una cá tedra de árabe , el cual sabido el p r o -
yec to de Badia , y es t imulado por el ansia de sa-
ber que formaba su c a r á c t e r , quiso asociarse á la 
espedieiou. 

Salió Badia de Madrid el 12 de mayo de 1802, 
y pasó con su ainigo á Paris y á L o n d r e s , en c u -
yas capitales sostuvo verbal inente y por escrito 
varias discusiones cient í f icas , entabló relaciones 
con los sábios mas d is t inguidos , y se proveyó de 
los ins t rumentos necesarios para las observacio-
nes que se proponía hace r . Escribió la historia de 
este viaje p r e l i m i n a r , y acompañado de Rojas 
C l e m e n t e , formó una magnífica coleccion de h i s -
toria na tura l que envió al real gab ine t e . 

Disponíanse ambos amigos á la preparac ión in-
dispensable que debia acredi tar los en cua lquier 
evento de verdaderos m u s u l m a n e s ; pero Badia, 
con la idea de presentárse la menos crue l á Rojas 
Clemente , aprovechó la ocasion de haber salido 
este á herborizar por los bosques de Spring-Fo-
rest, y l lamando á uu facultat ivo acredi tado, con-
fió á su destreza la peligrosa operacion. F u é tan 
dolorosa que al volver Rojas C lemen te al anoche-
c e r , encont ró pálido y casi exánime á Badia , el 
cual le manifes tó lo mucho que habia padecido , 
y le aconsejó que de n inguna mauera se espus ie-
se á igual to rmen to y riesgo. 

Á este t iempo tuvo el Gob ie rno español por 
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conven ien te cambiar el ob je to de este v ia j e , „ u e 

de científico pasó á ser po l i t i co ; y p a r a e l l« p r o -
veyó de a b u n d a n t e s ausilios á Badia , y aseguró la 

Para dar pr inc ip io á la espedic ion , l ibre ya Ba-
d.a del pe l ig ro , despues de una larga convalesce,»-
c í a , una mañana amanecieron él y Rojas C l e m e n -
te con t r a j e m u s u l m á n . Badia tomó el n o m b r e 
de AI. B e y , pr inc ipe de la familia de los Abassidas, 
e h.,o. de O t h m a n - B e y ; R ó j a s C l e m e n t e adop tó 
el de M u h a m e d Ben Al l . De allí á poco se e m b a r -
caron en una f ragata al mando del cap i tan C o r -
tens y pasaron á Cád iz , donde unos moros q u e 
al l . había | o s tuv ie ron por judíos disfrazados; 
p e r o su habi l idad en fingir J o s obl igó á creer los 
p r inc ipes de o r ien te é implo ra r su p ro tecc ión . 

Qu.so Badia ade l an t a r su v ia je , y e m b a r c á n d o -
se solo para A f r i c a , desembarcó en T á n g e r el '29 
de junio de 1803. Deseaba Rojas C l e m e n t e se-
g u i r l e ; pero Badia se lo d isuadió , d i r ig iéndole la 
car ta que va en el n ú m . 1» del a p é n d i c e , que se 

a con t inuac ión de es te r e s ú m e n . 
Desde en tonces cor tó Badia toda co r r e sponden -

c e hasta con su f a m i l i a , p „ r a de ja r al Gob ie rno 
con en t e r a l ibe r t ad pa ra hablar de él según m e -
jor conviniese al ob je to de sus viajes. El lu jo q u e 
osten a b a , sus t í tu los escr i tos en árabe an t i guo , 
los sellos y s igna tu ras q u e p r e s e n t a b a , y p r i n c i -
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pá lmen te la suma facilidad con que hablaba el 
á r a b e , cont r ibu ían á acredi tar su e n g a ñ o , y no 
se suscitó la mas leve sospecha sobre el papel q u e 
d e s e m p e ñ a b a : asi es que fué recibido y colmado 
de honores y dist inciones por el emperador de 
M a r r u e c o s , el bajá de T r í p o l i , el de A c r e , el 
Scherif de la Meca y los beyes del Ca i ro : en t o -
das pa r t e s se abr ieron á su insaciable cur iosidad 
los lugares mas sagrados , y p u d o observar con la 
mayor minuciosidad todas las ceremonias religio-
sas del mahometan i smo . 

T e r m i n a d o este p r imer viaje dio la vuelta para 
E u r o p a , y de paso permanec ió algún t iempo en 
Cons t an t inop la , alojado en la casa de nues t ro em-
b a j a d o r , que lo era á la sazón el marques de Al -
m e n a r a , único que le conoc ia , pasando en t r e la 
familia por un pr inc ipe m u s u l m á n . Allí tuvo las 
pr imeras noticias de las al teraciones ocurr idas en 
España , lo cual le hizo acelerar su regreso-, pe ro 
una grave en fe rmedad le obligó á de tene r se en 
Mun ich . No bien res tablecido todav ía , se t ras la-
dó á Bayona tend ido en una cama que se le d i s -
puso den t ro del mismo c o c h e , y llegó el 9 de ma-
yo de 1808. Al dia s iguiente quiso ver al nuevo 
re¡ F e r n a n d o V I I ; mas es te salia en aquellos mo-
mentos de Bayona : presentóse pues á Cárlos IV, 
y hab iéndole enseñado algunos planos y dibujos 
relat ivos á su v i a j e , aquel m o n a r c a , despues de 
examinarlos l i j e ramente , le dirigió estas palabras : 



ra Obras que U España ha pasado al dominio 
C lU r a n c l a por un tratado que veras. Vé de 

nuestra parta al Emperador, j düe que tu por-
sona tu espedicionr cuanto dice relación a ella 
queda a las ordenes esclusas de S. M I y R 

y que desearemos produzca algún bien al ser.i'. 
C t ° d e l E > t a d ° - Ins i s t ió Badia en q u e r e r s e g u i r a 

E n c o n s e c u e n c i a de e s t a s i n d i c a c i o n e s , „ « e Ba-

t e c e d e n t e s de ] a s o c u r r e n c i a s de E s p a ñ a s e p r e 

s e n t ó a N a p o l e o n , el c u a l , d e s p e e s ¿ U Z 
t e n i d o a l g u n a s c o n f e r e n c i a s s o b r e L negoc ios d e 
A f r i c a , le m a n d ó p a s a r á las ó r d e n e s d e s h e r -
m a n o el re , J o s é , á q u i e n . ¡ g u i ó Badia á M a d r d 

En d icha c o r t e sol ic i tó r e p e t i d a s vezes se le p e r 
- - . a s l a d a r se ¿ P a r i s á h a c e r l a 

us obras , q u e l l 0 e r a p o s ¡ b , e 

fia ; pe ro s i e m p r e se le n e g ó . P 

y d e t i í 7 : : ^ z : n o v c d ; r i a m a s c o s - i ^ > 
VO en Ma l T ™ d e ^ ' ' n C e m e s e s e s t u -
vo en M a d r i d s .n s u e l d o ni d e s t i n o a lguno r e d u 
c ido con su familia á 1„ ~ r e n u -
de es te t i . . ^ e s t r e c l > e * - Al c a b o 
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i n t e n d e n c i a de V a l e n c i a , de c u y o des t ino no l l e -
gó á e n c a r g a r s e p o r h a b e r s e n o m b r a d o un i n t e n -
d e n t e f r a n c é s . 

A la r e t i r ada de los f r ancese s no c reyó Badia 
p r u d e n t e q u e d a r s e en E s p a ñ a , p o r q ü é a u n q u e su 
b u e n c o m p o r t a m i e n t o en la i n t e n d e n c i a y p r e f e c -
t u r a , p a r e c e deb ian p o n e r l e á c u b i e r t o de toda 
p e r s e c u c i ó n , e ra dif íc i l q u e la ca l idad de e m p l e a -
do de l G o b i e r n o i n t r u s o no le aca r rease c u a n d o 
m e n o s a lgunos insu l tos . Pasó pues á F r a n c i a ; p e -
ro como su án imo no era p e r m a n e c e r de a s i en to 
en aque l pa i s , no b i e n h u b o l l e g a d o , d i r ig ió al 
re i F e r n a n d o VII u n a r e v e r e n t e esposicion , en 
q u e de spues de hace r una b reve r e s e ñ a de sus ser-i 
v i c ios , conc lu í a o f r e c i é n d o l o s á S . M . y t r i b u t á n -
do le el h o m e n a j e de fidelidad y sumisión (*) . 

Es ta e s p o s i c i o n , q u e encaminó á manos de l r e i 
p o r d i s t i n t o s c o n d u c t o s , no p r o d u j o r e s u l t a d o al-
guno ; y de c o n s i g u i e n t e ya no q u e d ó á Badia 
o t ro r ecu r so q u e el de a d m i t i r la hosp i t a l i dad q u e 
le of rec ía hi F r a n c i a . F i j ó s e p u e s d e f i n i t i v a m e n t e 
en aque l p a i s , d o n d e p u b l i c ó sus viajes en 1814; 
y en 1815 casó á su h i ja con M . D e l i l e - d e - S a l e s , 
m i e m b r o del I n s t i t u t o . 

E s t e en l aze , y el a p r e c i o q u e hac ia el G o b i e r -

* Ve'ase en el mím. 2® del apendice esta esposirion, que 
existe autógrafa en nuestro poder , por habérnosla regala-
do el señor D. Vandalio de Arias. 
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ho francés de sn pe r sona , proporcionaban á Ba-
C l P ° d e r v i v í r e n F r « " c i a con algún ensanche-

p e r o su arrojo y sobrada confianza por una p a r t e ' 
y los zelos políticos por o t r a , le p reparaban una 
m u e r t e t r ag ica , cuando todavía podia haber vi 
Vido algunos años , que c i e r t amen te no hub ie ran 
Sido perdidos para las ciencias. 

En algunas biografías se lée que murió en 1819 
y otras ponen su muer t e en 1824; pero nosotros 
tenemos por mas probable que sucedió en ltí'>2 
y según las noticias que hemos recog ido , f u ¿ 
esta manera . El Gobierno francés dio á Badia una 
comision impor tan te para la I n d i a , y l e condeco-
ro con el g r ado , sueldo y consideraciones de n,-,-
nsca l de campo. Salió de París con el nombre de 
A l i - O t b m a n , y s e dirigió á Damasco , cuyo bajá 
(a lo que aseguran los franceses) estaba pagado 
po r una nación poderosa para dar buena c u e n l , 
de todo el que pasara á examinar las posesiones 
de la India . Con e f ec to , dicho bajá convidó á co -
mer u Bad,a y la taza de café q l l e con aquel to -
m o , fue lo u l t ,mo que bebió en su vida, ouedan 
do en poder del bajá todos sus papeles y efectos. 
La esposa de Badia , que reside ac tua lmente en 
F r a n c a , d .sfruta la viudedad que le cor responde 
en razón del grado mil i tar que ú l t imamente o b -
tuvo su malogrado é i lustre cónyuge . 
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APÉNDICE. 
-oiq ícm K\o9 <f-.;i«M i r.ih'nH «J .„0 .« 

NÚM. 1.° 

Amado Clemente: cada dia Veo inas imposible la vertida 
de usted aquí. Me duele en el alma de ello; pero lo veo 
imposible. No me atrevo á detenerme mas. Paciencia. Adiós, 
Clemente mió. Sigilo , y para cambiar de traje , salga us-
ted de Cádiz. Soi de usted siempre afectísimo 

ALI BEY ABDALLAS. 

Tánger 13 de julio de 1803. 

Contestación de Rojas Clemente. 

Mi querido amigo : ¿ es posible que ni aun por esclavo 
vuestro pueda yo incorporarme á la empresa del África, 
sin comprometer vuestra existencia , y el éxito de la em-
presa misma? ¿Hallare recursos en la filosofía para tranqui-
lizar mi ánimo, si soi escluido antes de empezarla?¿Y que' 
satisfacción daria á los que en Europa lian sido testigos del 
entusiasmo con que me preparaba á trabajar en ella? Co-
nocéis bien el valor que nosotros damos á la opinion. No 
daré un paso sin vuestras instrucciones , y mi sigilo será 
mas que sacramental. 

Descansa en vuestra amistad el que mas invariable os la 
profesa. 

MUBAMED HEN ALI. 
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NUM. 2.° 

Señor D. Domingo Badia y Leblich con el mas pro-
fundo respeto A. L. R. P. de V. M hago la esposicion si-
guíente. 

Enviado por el augusto Padre de V. M. sal.' de Madrid 
en mayo de 1802 para hacer un viaje de descubrimientos 
científicos en Africa bajo el nombre de Ali Bey cuya his 
tona cronológica espresa el adjunto estracto castellano • y 
la par te científica el artículo inserto sin conocimiento mió 
en el Monitor de 3 del corriente , y cuyo ejemplar igual-
mente acompaña. En cuanto á la parte política, su espo-
sic.on no cabe en los estrechos límites de este papel pe-
ro sí V. AI. se dignase aceptarlo, remitiré un estracto 
de esta grandiosa operacion. 

No bien convalecido de mi grande enfermedad de Mu-
nich , llegué á Bayona tendido en una cama en mi coche 
en la tarde del 9 de mayo de 1808 , albergándome en 
primera casa que pude al anochecer. Á la mañana siguien-
te me dijeron que V. M. había estado en Bayona y partia 
en aquellos momentos, y ya no pude tener la dicha de 
presentarle mis homenajes. La misma tarde , aunqué muí 
endeble , me levanté , y habiéndome anunciado al augusto 
Padre de V. M. , se dignó recibirme en un gabinete en que 
se hallaba en compañía de la reina nuestra señora. 

Despues de haber echado una ojeada á varios planos y 
dibujos que tuve la honra de presentar á V. M. él mismo 
se dignó decirme las palabras siguientes que quedaron gra-
badas en im corazon : «Ya sabrás que la España ha pasado 
al dominio de la Francia por un tratado que verás Vé de 
nuestra parte al Emperador, y díle que tu persona, tu es-
pediciou y cuanto dice relación á ella, queda á las órdenes 
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esclusiv.is de S. M. 1. y R. y que desearemos produzca al-
gún bien al servicio del Estado.» 

Atónito de una cosa que j; mas hubiera imaginado , pues 
carecia yo de todo antecedente, esclamé: «¿Pero no me 
seria permitido seguir la suerte de V. M ?» A lo que el rei 
contestó: «No, no; á todos conviene que sirvas á Napo-
leon. » 

A consecuencia de esta orden me presenté al Empera-
dor (") , que tuvo repetidas sesiones conmigo relativas á 
los negocios de Africa, y envió .1 buscar mis papeles que 
tenia en Madrid el consejero de Indias l). francisco Amo-
ros, que habiendo sido arrestado por informes siniestros 
sobre este negocio , estaba ya en libertad , y había obteni-
do la satisfacción mas completa del Sr. infante D. Antonio, 
lí consecuencia del escrupuloso examen hecho sobre ello. 
En estas sesiones del Emperador conmigo, ¡amas hablamos 
una palabra de los negocios de España , pues yo ignoraba 
completamente todo , haciendo ya cuatro años y medio 
que habia yo cortado toda correspondencia hasta con mi 

familia, para dejar al Gobierno en libertad de hablar so-
bre mí lo que conviniese , á causa de los encargos políti-
cos que se me habian confiado ; y por este mismo motivo 
se me libertó de ser individuo de la Junta de Bayona. 

El Emperador me puso á las órdenes de su hermano el 
rei José , a' quien seguí á Madrid. Cuando este mandó que 
todos presentasen los títulos de sus destinos , presenté los 
documentos que acreditaban mi grado de brigadier de lo» 
reales ejércitos , concedido por S. M. el Sr. rei I). Ca'r-
los IV en 16 de agosto de 180í , y la propuesta de inten-

* E u la época ile, e n r í o d e estas r e p r e s e n t a c i o n e s ú E s p a ñ a , B o n a -
p a r t e conservaba aun e l t i t u l o de Emptrudor, conf i rmado por los demás 

soberanos e tc . 
b 

4 
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•lente a consecuencia ,le orden del rei el dia antes de las 
ocurrencias de Aranjtiez. 

Habiéndome propuesto el sistema de no pedir jamas co-
sa alguna , „o se hallará en los ministerios ni fuera de ellos 
ninguna solicitud mia , escepto tres vezes la de licencia 
para venir a Paris a ejecutar la edición de mis obras que no 
pod,a hacer en España; lo que se me negó siempre. En con-
secuencia de este sistema quedé quince meses en Madrid 
sin dest.no n, sueldo alguno, pereciendo con mi familia! 
Al cabo de este tiempo , necesitándose un intendente para 

g ° . V , a ' " ,C, e n V Í a r ° n a l , á " n P e d ¡ r t o . Lo mismo sucedió 
con la intendencia y prefectura de Córdoba, y últimamen-
te con la de \ a lenda, de que no llegué á encargarme, por-
que el Emperador envió un intendente francés. De suerte 
que tengo la gloria de que en mis operaciones jamas haya 
entrado n. aun remotamente el cálculo de mi Ínteres co-
mo se ha acreditado plenamente á pesar de siniestras su-
gestiones, y mas que todo por mi e.pedícion de Africa 
envidiada de todas las naciones sabias. - Ningún ascenso' 
n. recompensa de clase alguna he obtenido ni pedido del 
Gobierno del re, José, escepto la pequeña decoración de 

? r < l e n de
f ' ' I" e ™ envió á Segovia . cuando 

la dieron a todos los intendentes.-Sobre mi conducta en 
""S d e i t , n O S ' , O S V " M o > deponer , y m e | ¡ s o n : e o 
no me serán contrarios, escepto la pequeña facción que 
en cada uno quena especular sobre la desgracia pública 
y he logrado repr.m.r; pero mi corazon me recuerda con 
placer los atrozes males que he conseguido evitar ó dis-
inmuir. 

Esta sencilla esposicion , de la que no hai artículo algu-
no que no pueda sobreabundan,emente justificar, hará 

Z í l í q U C C O " C O n C ¡ e n C Í a P U r a - arrojo á sus piés 
a tiibutaile mis respetuosos homenajes, y celebrar su fe-
i-z restablecimiento en el trono de sus mayores , prestan-
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ilo al mismo tiempo el debido juramento de fidelidad á 
su real persona. Y así me apresuro á ratificar á Y. M. mi 
fidelidad y sumisión , que ruego á V. M. se digne aceptar, 
como también mis débiles servicios, si se conceptuaren 
útiles al Estado. 

Dios prospere la sagrada vida de V. M. para bien de 
sus pueblos Paris 8 de abril de 1814 , rue du |Mai l , ho-
tel de Portugal. — Señor. — A. L. R. P. de V. M. — Do-
mingo Badia y Leblich. 
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AVISO DEL EDITOR FRANCES. 

LA historia de los viajes de Ali Bey puede mi-

rarse como la in t roducción á otras muchas obras 

que ¡remos publ icando suces ivamente , si las c i r -

cunstancias nos pe rmi ten r eun i r todos los ricos 

mater ia les que andan todavía esparcidos en d i fe -

ren tes paises. Estos mater ia les , resul tado de las 

fatigas é investigaciones de Ali Bey, serian i n ú t i -

l e s , cayendo en otras manos que las nues t ras . Á 
la ventaja de poseer gran p a r t e de los papeles del 

a u t o r , añadimos la de conocer le pe r sona lmen te , 

y estar iniciados en las mas pequeñas minuc ios i -

dades de sus viajes , t rabajos y descubr imien tos . 

I n d e p e n d i e n t e m e n t e de tales consideraciones nos 

lia parecido la obra tau in te resante é ius t ruc t iva , 
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q u e hemos creído no podría dejar de ob tener la 
aprobación del púb l i co , pues ya el autor habia 
obtenido la de los sabios de Eu ropa , Asia y Áfri-
ca , á quienes comunicó algunos de sus descubrí -
mientos . 

Los papeles públicos han hablado en d i feren-

tes épocas de muchos individuos que han llevado 

ó llevan el nombre de Ali Bey. Ent re ellos es m e -

recedor de distinción Ali B e y , célebre caudillo 

de los mamelucos que ha gobernado el Egipto; 

Ali B e y , hijo de un bajá del Cairo; Ali Bey , A r -

n a u t e , gobernador de Rose ta , hombre perverso, 

y otros muchos que han adquir ido mas ó ménos 

ce l eb r idad , tales como un cierto Abbass i , que es-

tuvo en Alejandría al mismo t iempo que nuestro 

autor . La confusion que resulta de semejante iden-

t idad de nombres nos obliga á dar las noticias si-

gu ien tes : 

AL, BEY EL ABBASS, ha sido reconocido en Asia y 

Africa como hij„ de O thman B e y , pr íncipe de los 

Aubassidas. Devorado del deseo de saber, y dotado 

«le fel i ,es disposiciones , desde su mas tierna edad 

paso a hacer sus estudios á Europa , donde adqu i -

n o b ,en pronto conoc imien tos vastos en m a t e -
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máticas y filosofía; los que aplicó luego á la prác-

tica de la a s t ronomía , geograf ía , física e historia 

na tu ra l . La suma de los conocimientos de Ali Bey 

se acrecentó es t raord inar iamente por las relacio-

nes que entabló con los sabios de Europa , cuyas 

escuelas habia f r ecuen tado . Añadió á su ins t ruc -

ción el estudio del l a t i n , f r a n c é s , i ta l iano, espa-

ñol é ingles. Esta ventaja de poder comunicarse 

y leer on todas las lenguas de E u r o p a , le puso 

al nivel del estado actual de las c ieuc ias , y cu 

estado du p roduc i r obras út i les . 

Duran te su permanencia en Europa habia adoj -

tado sus usos , y cuando se res t i tuyó á Afr ica (en 

1803), esper imentó las sensaciones de un europeo 

que se hallara en semejan te caso y jamas hub ie ra 

salido de su pais. Esta circunstancia hace i n t e r e -

santísimas las descr ipciones de Ali Bey: pinta los 

objetos del mismo modo que pudie ra hacer lo un 

e u r o p e o ; y en cuan to á la p a r t e m o r a l , une la 

preciosa ventaja de presen ta r las desnudas del ve-

lo impene t r ab l e que ocul ta al musu lmán á lodo 

aquel que no ha nacido en el is lamismo. 

Escr ibiendo Ali Bey en paises donde se p r o f e -

sa esta religion , se vió precisado á dejarse llevar 

a lguna vez del t o r r en t e de las p reocupac iones : un 
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m u s u l m á n d e b e esc r ib i r c o m o t a l . P e r o n o o b s . 
t a n te , ¡ j e r o ¡ n c o n r e n ¡ e n t e ^ ^ ^ ^ 

f r e c u e n c i a a u n en m e d i o de las c i r c u n s t a n c i a s mas 
d e l i c a d a s , rasgos y p ¡ n c e J a ( l a s q u e r e y e ] a n ^ ^ 

« a d e r a fisonomía de l filósofo m u s u l m á n . 

Si el a l to n a c i m i e n t o de Ali B e y , á q u ¡ e n r e c o . 

- c e n os o r i en ta l e s como scbe r i f d e s c e n d i e n t e de 

U. t ío d e l p r o f e t a , c u y a dinas t ía o c u -

p o el t r o n o de l ca l i fa to por espacio de s i e t e siglos 

Je conci l io la v e n e r a c i ó n , s u c o n d u c t a y conocí- ' 

R e n t o s le g r a n j e a r o n el a m o r de los h a b i t a n t e s 

* ° S P a ' S e S Demas iado filósofo Al i 
X P a r a d e ' a r s e d e s l u m h r a r p o r las b r i l l a r i t e s 

m u e s t r a s de la púb l i c a e s t i m a c i ó n , s e s u s t r a j o f r e _ 
c u e n t e m e n t e al a r d o r con q u e los p u e b l o , y b a s t a 

los s o b e r a n o s le h o n r a b a n , c o l m á n d o l e de b i e n e s 

7 r ega lo s , ios cua les admi t í a ra ra v e z , a u n q u é al 

m i s m o t i e m p o e je rc i e se s „ g e n e r o s i d a d con sus 

a m i g o s , c r i a d o s , y con los desgrac iados q u e la im-

p l o r a b a n . 

A p e s a r de t a n t a s v e n t a j a s , suced ió a lguna vez 

p o r q u é es impos ib l e q u e un h o m b r e p u e d a a g r a -

d a r a t odos , q u e c i e r t a s p e r s o n a s , c o n t r a r i a d a s e n 

- s i n t r i ga s p o r la r e c t i t u d d e las i n t e n c i o n e s d e 
B e y , y n o p U ( l i e n d o a ( a c a r l e ; p o r s u c e n d u c _ 
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t a , qu i s i e ron d e s p e r t a r sospechas ó susc i t a r d u d a s 

s o b r e su o r igen . L i j e r a s n u b e s , q u e el m e n o r v i en -

to h a s ido b a s t a n t e á d i s i p a r , no h a n p o d i d o o s -

c u r e c e r l a a l ta r e p u t a c i ó n de l v i a j e r o , q u e m a n i -

fes tó s i e m p r e p r o f u n d o d e s p r e c i o á las i n t r i ga s y 

á sus autores-, m e n o s p r e c i o m a n i f e s t a d o i g u a l m e n -

t e p o r los sabios d e t o d a s r e l i g iones . Si la d e t e n -

ción de Al i Bey e n F e z y en O u s c h d a , p o r causa d e 

la r e v o l u c i ó n d e A r g e l q u e le i m p i d i ó c o n t i n u a r 

su viaje á l e v a n t e , d e s p u é s q u e se desp id ió d e l 

e m p e r a d o r de M a r r u e c o s , s u m i n i s t r ó á sus e n e -

migos los m e d i o s de d e n i g r a r l e pa r a con e s t e p r i n -

c i p e ; el a r r e p e n t i m i e n t o de l s u l t a n , la e s t i m a c i ó n 

de q u e dio ¡ n u m e r a b l e s p r u e b a s á n u e s t r o v i a j e -

r o , han d e b i d o d e j a r l e e n t e r a m e n t e s a t i s f e c h o , y 

la l i son je ra acogida q u e le h izo el ba já de T r í p o -

l i ; el cnp i t an b a j á de la c o r t e O t o m a n a ; M u s s a , 

ba j á cai rnakau ó l u g a r t e n i e n t e de l g ran v i s i r ; W e -

h e m e d Al i , b a j á de l C a i r o ; los g r a n d e s de es t a c i u -

d a d ; el s u l t a n s c h e r i f de la M e c a ; S o l i m á n , b a j á 

de A c r e ; todos los g o b e r n a d o r e s t u r c o s ó á r a b e s , 

y los c h e i c k s ó gefes de las t r i b u s b e d u i n a s , es 

p r u e b a i n e q u í v o c a de la a l ta o p i n i o n q u e t e m a n 

d e su m é r i t o y c o n o c i m i e n t o s . 

D u r a n t e el c u r s o de sus v ia jes hac i a Al i Bey 



observaciones de todo género v í 
^ sus diarios - r e co . i f * c ° ™ g n a b a 

ciones d 1 ' g L , e n y f ü r m a b a " í e c -
Clones de p l an ta s , de objetos de historia na tura l 
^ ü e d a d e , Conocedor n o solo del 

circunstancias su inclinación á las ciencias 
- o r á l a s invest igaciones. " ' * ' U 

A pesar de semejante l a g u n a , ¡ 

~ « „ ó por los trabajos sucesivos d 

A l t i t u d 
cen el mayor ín te res . Sus numerosas obser 

vacio,íes astronómicas „ „ „ L.- o»ser-
B h p , . . 1 U e Publicaremos en otra 

y del Asta menor , fue ron dirigidas por i \ 
seguu sus observaciones « J ^ T ^ T 
geodésica de 1 « rutas v . ' 
r i . s o W 1 r u t a s , y las ootieias que a d q u i . 

Al, Bey DO pos hubiera deiado ot ro 

/ 
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f r u t o de sus t r a b a j o s , fue ra bas tan te para m e r e -

cer la estimaeiou y reconocimiento de los sabios 

de E u r o p a . 

Los capítulos que p r inc ipa lmente deben consi-

derarse como la par te clásica de los viajes de Ali 

B e y , son las descripcioues de la M e c a , de su t e m -

p lo , y del que los musulmanes t ienen en J e r u s a -

l em Nadie ignora que el profe ta d i j o , hab lando 

de estos t emplos : Jamas el pié del infiel profa-

nará el territorio prohibido. Por esto nunca ha 

sido posible á hombre alguno que no fuese m u -

su lmán , pene t r a r en aquel pais l lamado la tierra 

prohibida. Habia no obs tan te varias descripciones 

y vistas de la Meca y de su t e m p l o , en t re las c u a -

les son dignas de no ta r las que M. Mourad ja 

d ' Osson ha publ icado en su Cuadro del imperio 

otomano. Los t rabajos de este sabio son t an to 

mas apreciables cuan to que deben mirarse como 

el non plus ultra de lo que se puede h a c e r , para 

describir lugares que no se han v is to , ni son co -

nocidos sino por las relaciones de los peregr inos , 

ó por dibujos hechos por los árabes de la Meca . 

Estos dibujos son tan groseros , que casi es impo-

sible comprender los y reconocer los objetos q u e 

se ha quer ido r ep re sen t a r . Pe ro Ali Bey, h a b i e n -



do dado el plan de l a c iudad de la M e c a , los p í a . 
c o r t c ! 3 perfi les de . „ , J , , „ 

r r - r -
: — m ^ . * . , : 

ticia l lamarse c las ica , y sobre todo de una c iudad 

r e " " <"<•*' h M h ° « < » l e m p o s an-t iguos y modernos . 1 

damas habia p e n e t r a d o cr is t iano a lguno en los 
lugares donde - veneran , „ s s c p n l c L de Ab 

fc- y su familia en H e b r o n , .d . „ ~ 

f " n s ' a n t ' n o p ' a , donde se cir.e c f s . b c 
' - - v o s s u l t a n e s , ceremonia que correspo . 

'* d e los monarcas europeos . Los 
p l anes q u e d e .1 da u u e s t r . . l a j e ro , Z p u e d e n 

- « . . « „ la curiosidad p ú b l i c a . ^ o j 

c e r , „ a y o r ,u t e res . Hai ademas otra c i r c u n s t a n . 

' a " m e ; U " de las re laciones y 

d - p e , o n e s de Ali B c y , , babersc , , „ „ . „ , I 

p r ec i s amen te en la época 
( f eb re ro d e 1807} en q u e los wehbabis se a p o d e -

' l e c a j y t en ido todas las p ropo rc iones 
posibles para darnos exactas y c i e r t a s n 

casi desconocido á los e u r o p e o s , y sobre las c e r e -
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monias de la famosa peregr inación de los musu l -

m a n e s , de la cual has ta el p r e sen t e no teniamos 

sino una idea bien falsa ó mui imper fec ta . 

La historia personal de Ali Bey durante sus via-

jes forma una especie de poema he ro ico , por las 

relaciones cont inuas que mantenia con los sobe-

ranos ó gefes de los diferentes paises que se h a -

llan casi s iempre en escena. Esta i n t imidad , da 

lugar á hechos al pa recer incre íb les , sino se h u -

bieran pub l i cado , sucedidos en presencia de los 

pueb los , cónsules y negociantes de las diversas 

naciones europeas que residen en los paises des-

critos. Á favor de sus testimonios podremos res-

ponder no solo de la verdad de las relaciones de 

nues t ro v ia je ro , sino también de la exact i tud de 

las mas pequeñas circunstancias que en ellas se 

e n c u e n t r a n . 

El autor se de t iene f r e c u e n t e m e n t e en m i n u -

ciosidades que á pr imera vista pudieran parecer 

insignificantes y aun fas t id iosas , pero que el 

hombre ins t ru ido sabrá ap rec i a r , y sacar de ellas 

nuevos coifocimientos , y quizá hallará no h a b e r -

se el autor es tendido bas tante en algunos pun tos . 

Permí tasenos hace r observar á este propósi to qu< 

la p resen te obra 110 cont iene sino la parce his to 
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rica descriptiva de los viajes de Ali B e y ; y q u e 

obje tos q u e aquí no ocupan sino pocas l íneas , se-

rán asunto de una memor ia en la p a r t e científica 

q u e publ ica remos á la mayor b revedad . En diclia 

se hal larán discusiones sobre la a s t ronomía , b o t á -

n i c a , geología ¿ h i s to r i a , con tablas y grabados 

de toda especie ; á lo que se añadi rán los análisis 

de las obras de algunos viajeros que lian p reced i -

do ó seguido á Ali Bey en los mismos paises que 

visitó. Si se hub ie r a quer ido r e u n i r todos estos 

e l e m e n t o s , la obra fuera demasiado cara para la 

m a y o r pa r t e de los l e c t o r e s , que no hal lan i n t e -

rés sinó en la p a r t e his tór ica descr ip t iva de un 

v i a j e ; debe pues r e se rva r se la p a r t e científ ica pa-

ra los sábios en gene ra l . 

P o r lo tocan te al estilo de la obra c reemos no 

se echará en olvido ser Ali Bey el que habla . Si 

el au to r de esta relación fuera f r a n c é s , h u b i t r a l a 

dado sin duda o t ro g i r o , y hermoseado el d i scur -

so con la pureza de la dicción y gracias del l en -

gua je . Nos hemos hecho un d e b e r , al corregi r el 

t es to o r ig ina l , de conservar en esta especie d i t ra-

ducción el estilo varonil y nervioso del au to r . N o 

hemos que r ido desna tura l izar lo con adiciones ó 

r e f o r m a s q u e h u b i e r a n t r a s fo rmado la obra , i en uua 
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novela bien escr i ta , y en la cua l estuviese a l t e -

rada la verdad. 

Hemos t raducido las palabras árabes con la o r -

tografía f rancesa , para dar en cuan to sea posible 

el verdadero sonido , tales como las pronuncian 

los n a t u r a l e s , es d e c i r , aspirando s iempre la h, 

como la jota espnüola , ó como la ch de los a le -

manes , y conservando el sonido de la i ántes de 

la n , como en la lengua lat ina. 

Sin embargo conformándonos con las indica-

ciones de algunos sabios, escribimos ciertos n o m -

bres ya conocidos en Europa con la viciosa o r t o -

grafía adoptada en el los; por e jemplo escribimos. 

Coran, Fez, Mequinez , en lugar de Kour-ann, 

Fes, Mekines e t c . , quia sic voluerunt priores. 

Las longi tudes observadas por Ali Bey han si-

do referidas al observatorio de Paris . Igua lmen te 

los pesos y medidas de que liace mención se han 

reducido á pesos y medidas de F ranc i a . Hemos 

cre ído necesarias tales reducciones para la in te l i -

gencia de la obra. 

Ali Bey nota las jornadas de su viaje por los sig-

nos de los p lane tas á imitación de otros viajeros. 

Nosotros los conservamos t a m b i é n , y cor respon-

den á los dias de la s e m a n a , del modo s igu ien te : 
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Domingo. 

(£ Lunes . 

C? Martes . 

^ Miércoles. 

Tp Jueves. 

$ Viernes. 

T) Sábado. 

A pesar de la reunion de circunstancias que 

concurren á hacer la presente obra ú t i l , agrada-

b l e , y sobre todo instructiva ; la aridez de a lgu-

nos de los paises recorridos por Ali Bey , y que 

na tu ra lmen te no podían produci r sino descripcio-

nes ár idas , y de consiguiente poco in teresantes , 

7 la exactitud del viajero en sus diarios, lo cual 

le obliga á f recuentes repe t ic iones , granjearán 

tal vez al autor ó al ed i t o r , críticas bien ó mal 

fundadas . Haciendo justicia á las pr imeras, las ad-

mit i remos gus tosos , y nos aprovecharemos de 

ellas en la publicación de otras obras de Ali Bey; 

pe ro desde ahora declaramos que abandonaremos' 

las segundas á la par te i lustrada de los lectores , 

que saben cuánto mas fácil es c r i t i car , que p r o -

ducir una obra que abunde en nuevas é i n t e r e -

sautes observaciones. 







VIAJES 
DE ALI BEY 

POR ÁFRICA Y ASÍA. 

INTRODUCCION. 

f l j l i y U * 

ALABANZA sea dada á D i o s ; á él q u e es e l a l t í -
s i m o , el i nmenso ; á él que nos enseña p o r el uso 

* Fac simile de la escritura de Ali Bey. 
TOM. I. 1 
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de la p l u m a , que enseña á los h o m b r e s á salir de 
ia ignorancia. Alabanza á D i o s , que nos guió á 
la verdadera fé del I s l a m , hasta el término^ de la 
peregrinación y basta la T i e r r a - san t a . 

Este l ib ro es del re l ig ioso, p r í n c i p e , doctor , 
sabio , scl .erif , p e r e g r i n o , Ali B e y , h i jo de O t h -
m a n , p r ínc ipe de Jos Abbass idas , servidor de la 
casa de Dios la p r o h i b i d a . 

Despues de habe r empleado tantos años po r los 
estados crist ianos estudiando en sus escuelas las 
ciencias de Ja na tura leza y 1 as ar tes útiles al h o m -
bre en el estado de sociedad, sea cual fuese el cul lo 
ó religion de su co razón , tome en fin Ja r e so lu -
ción de viajar p o r Jos países m u s u l m a n e s , y cum-
pl iendo al mismo t i empo con el sagrado deber de 
la peregrinación á la M e c a , observar . las cos tum-
b r e s , usos y natura leza de l a h t f r & a s que se h a -
llasen al p a s o , á fm de no hacer inútiles Jas f a t i -
gas de tan la fga ' t raves ía ' , y sí provechosas á mis 
conciudadanos en e j pa is que escoja finalmente p o r 
pa t r i a . 

J 
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C A P Í T U L O I . 

Llegada á Tánger. — Interrogatorio. — Presentación al go-
bernador.— Instalación de Ali Bey en su casa.—Prepara-
tivos para ir á la mezquita Fiesta del nacimiento del 
Profeta.— Morabito.—Visita al kadí.—Despedida de su 
introductor. 

EN consecuencia de m i r e s o l u c i ó n , h a b i e n d o 
vue l to á España p o r ab r i l de 1 8 0 3 , m e e m b a r -
qué en T a r i f a en u n a pequeña / a n c h a ; y despues , 
a t ravesando el Es t r echo de G i b r a l t a r , en c u a t r o 
ho ra s en t r é en el p u e r t o de Tanja ó T á n j e r á 
las diez de la m a ñ a n a , el 29 de j u n i o del m i s -
m o a ñ o , mié rco les , d ia 9 del mes rabiulaoualdel 
año 1 2 1 8 de el-hogera ó de la hégira . 

L a sensación que esper i inenta el h o m b r e que p o r 
p r i m e r a vez hace esta cor ta t r a v e s í a , no puede 
compara r s e sino al efecto de un sueño. P a s a n d o 
en tan b reve espacio de t i e m p o á un m u n d o a b -
so lu tamente nuevo , y sin la mas r emota s e m e j a n -
za con el que acaba de d e j a r , se ha l la r e a l m e n -
te como t r a s p o r t a d o á o t r o p lane ta . 

E n todas las naciones del m u n d o los hab i t an te s 
de los paises l imí t ro fes , mas ó ménos un idos p o r 
re laciones r e c í p r o c a s , en cier to m o d o ama lgaman 
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y confunden sus l e n g u a s , usos y c o s t u m b r e s ; de 
sue r t e q u e se pasa de unos á o t ros p o r g r a d a -
ciones casi insens ib les ; p e r o esta cons tante le i de 
la n a t u r a l e z a no existe p a r a los hab i t an te s de las 
dos or i l l as del E s t r e c h o de G i b r a l t a r , los cuales , 
n o obs tan te su p r o x i m i d a d , son tan d iversos los 
unos de los o t ros c o m o lo seria un f rancés de un 
ch ino . E n nues t r a s c o m a r c a s de l e v a n t e , si o b s e r -
v a m o s suces ivamente al h a b i t a n t e de A r a b i a , de 
S i r i a , de T u r q u í a , de V a l a q u i a y de A l e m a n i a , 
u n a la rga serie de t r ans ic iones nos m a r c a en c i e r -
t o m o d o todos los g rados que separan el h o m b r e 
b á r b a r o del c ivi l izado : p e r o a q u í el obse rvado r 
toca en u n a m i s m a m a ñ a n a Jas dos e s t r emidades 
de la cadena de 1a c iv i l i z ac ión ; y en la p e q u e ñ a 
d is tancia de dos leguas y dos tercios, q u e es la m a s 
coi ta en t r e a m b a s or i l l as (*), p a l p a Ja d i fe renc ia 
de ve in te siglos. 

C u a n d o l legamos cerca de t i e r r a , nos sa l ie ron 
al e n c u e n t r o a lgunos moros . U n o de e l las , q u e 
m e d i j e ron ser el c ap i t an del p u e r t o , envue l to en 
u n a l b o r n o z , especie de saco grosero con c a p u -
cha , desnudo de p i é y p ie rna y con una gran c a -
ña en la m a n o , se m e t i ó en el agua p id i endo el 
ce r t i f i cado de s a n i d a d , q u e m i p a t r o n le d ió i n -

AH Kev habla s iempre He las leguas de veinte al 
do del meridiano. (Aota tlel Editor.) 
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media t amen te , y luego encarándose á m í , me d i -

r igió las siguientes p reguntas . 
C a p i t a n . — ¿ D e dónde venís? 
Al i B e y . — D e L o n d r e s , p o r Cádiz. 
C . — N o había is mor i sco? (*) 
A . — N o . 
C . — ¿ D e dónde sois p u e s ? 
A . — D e H h a l e b (Alepo). 
C . — ¿ Y dónde está H h a l e b ? 
A . — E n el Scham ( l a Sir ia) . 
C . — ¿ Q u é pais es S c h n m ? 
A , — E s t á hácia el l e v a n t e , cerca de T u r q u í a . 
C . — ¿ C o n que sois t u r c o ? 
A . — N o soi t u r c o , p e r o mi pais se ha l la b a j o 

el domin io del Pad i schah (del G r a n - S e ñ o r ) . 
C . — ¿ P e r o sois m u s u l m á n ? 
A . - S í . 
C . — ¿ T r a é i s pasapor t e s? 
A . — S í , t r a igo uno de Cádiz . 
C . — ¿ Y p o r qué no lo t raé is de L o n d r e s ? 
A . — P o r q u é el gobe rnado r de Cádiz rne Ic ha 

t o m a d o y reemplazádole con este. 
C . — D á d m e l e . 
E n t r e g ú e l o al c a p i t a n , quien dando orden de 

no de ja r de sembarca r á n a d i e , p a r t i ó á enseñar 
m i pasapor te al kaid ó g o b e r n a d o r . És te lo envió 
al cónsul de E s p a ñ a p a r a r e c o n o c e r l o , y a p r o b a -

" El capilan hablaba la lengua mogrebina. (Nota delEd.) 
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do como au t én t i co , me Jo remit ió po r medio de 
su v ice -cónsu l , quién vino á ini Laico con un 
tu rco l lamado Sid M o h a m e d , gefe de los a r t i l l e -
ros de la p l a z a , enviado p o r el gobernador p a r a 
in te r rogarme de nuevo. 

Dir ig iéronme las mismas preguntas que el ca -
p i t an del p u e r t o , y volviéndome el pasapor te 
marcha ron á dar cuenta al kaid . 

Poco t iempo después, volvió el capitan del puer -
to con la licencia del gobernador pa ra mi desem-
barque . Sal té en t i e r ra al m o m e n t o , y me hice 
conducir á casa del ka id , apoyándome sobre dos 
m o r o s ; porqué habiendo volcado mi coche al a t ra-
vesar po r España , rec ib í en la p ie rna una her ida 
de consideración. 

E l kaid me recibió mu i bien. Re i t e róme con 
poca diferencia las mismas cuestiones que se me 
hab ian d i r ig ido , y en seguida dió órden de p r e -
p a r a r m e casa , despidiéndome con muchos cum-
pl imientos y ofer tas de servirme. 

Dando las gracias al k a i d , salí acompañado de 
las mismas personas , y me condujeron á una b a r -
ber ía . E l tu rco que me habia in ter rogado en Ja 
ba rca estuvo yendo y viniendo muchas vezes, sin 
pode r p rocu ra r se Ja Jlave del a lojamiento que me 
estaba des t inado , y cuyo p rop ie ta r io á la sazón 
se hal laba en el campo. Hab iendo en t re tan to so-
brevenido la noche , mi t u rco me t ra jo pescado 
p a r a comer con é l ; y cuando despues de u n a l i -
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jera refacción me disponía á do rmi r sobre u n a 
especie de cama de m a d e r a , entraron a t rope l la -
damente algunos soldados de la guardia del ka id 
con órden de conducirme otra vez á su presencia. 

Levánteme , y me dejé llevar á casa del kaid , 
que me aguardaba impaciente algunos pasos fuera 
de la puer ta . I l ízome subir á una pieza donde se 
bai laba su secretario y su kiahia ó lugar- teniente-
gobernador. Despues de disculparse de no haberme 
delenido p o r la m a ñ a n a , añadió con mucha c o r -
t es ía , que quería da rme hospitalidad hasta que 
estuviese corriente mi alojamiento. Sirviéronnos 
café sin azúcar : repitiéronse las demandas y res -
puestas sobre lo concerniente á m í ; y despues de 
una abundante cena , en la cual solo tomé una l i -
gera p a r t e , me acosté como los demás sobre la 
misma a l fombra . 

Ln la tarde del mismo día habia ya desembar -
cado Ja maletilla que componía todo mi equipaje . 
Presenté su llave á la aduana , mas ni quisieron 
reconocerla ni recibir gratificación. Dicha maleta 
me acompañó á todas partes hasta quedar instala-
do en mi alojamiento. 

Al dia siguiente por la m a ñ a n a , despues del 
desayuno, el pa t ron de la barca vino á sup l ica r -
me interesase con el kaid para que le permi t ie ra 
cargar algunos v íveres ; pero me negué á e l lo , no 
creyéndome todavía con bastante int imidad con 
el gobernador para aven tura r peticiones. Comimos 
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á medio dia. Á las cont inuas preguntas q r » hacia 
sobre mi a lojamiento no me respondían sine si, si; 
en fin hácía el anochecer me anunciaron estar ya 
corr iente . Entónces me despedí del kaid , que 
m e rep i t ió sus o f rec imien tos , y f u i conducido á 
mí nuevo domicil io. 

E n t r a n d o en él hal lé que du ran te el dia habian 
b lanqueado las paredes y cub ie r to el suelo con 
una capa de yeso de dos á tres pu lgadas , p o r Jo 
que no estaba bien seco. Agradecí mucho el es-
m e r o que habian empleado en embel lecer mi m o -
r a d a , y admiré al p r o p i o t i empo la ra ra s imp l i -
cidad de cos tumbres de un pueb lo que se contenta 
con semejantes hab i t ac iones , y parece al mismo 
t i empo no conocer el uso de Jas ventanas en la 
construcción de las casas , de modo que las piezas 
no reciben luz sinó p o r la pue r t a de un cor redor 
que da al pat io . Á pesar de tantos inconvenientes, 
e ra tal mi deseo, y aun diré mi necesidad estreina 
de ve rme solo y á mis a n c h u r a s , que recibí co -
m o favor el a lo j amien to , y me encerré en él a l 
instante. D o r m í aquel la noche sobre una estera, 
con una manta de lana p o r cober to r y Ja male ta 
p o r cabezera . 

E l siguiente d i a , viérnes 1 o de j u l i o , se c o m p r a -
ron Jos muebles de m i u s o , que se reduje ron á 
algunas esteras p a r a c u b r i r el suelo v las paredes , 
algunos tap izes , un colchon , a lmohadas y uten-
silios de p r i m e r a necesidad. 
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E l traje de los marroquíes es mu í poco c o n o -
cido en E u r o p a , porqué cuando vienen acá , t o -
man ordinar iamente el berberisco de los turcos de 
las regencias. El m a r r o q u í jamas cubre sus p i e r -
n a s : su calzado se compone de pantuflos amari l los 
mui groseros, que lleva sin meter el ta lón; la pieza 
pr incipal de su vestidura es una especie de gran s á -
bana blanca de lana , que l laman hhaik, en la cual 
se envuelve de piés á cabeza. Así pues deseando 
vestirme como los demás , tuve que sacrificar mis 
calzones y lindos pantuflos t u r c o s , y me e n v o l -
v í en un inmenso hha ik , dejando al aire las p i e r -
nas y los p i é s , escepto Ja punta que en t raba en 
mis enormes y pesadas babuchas. 

Como era viérnes y debíamos ir á la mezquita 
á hacer la oracion de medio dia , siendo el r i to 
de Jos marroquíes algo diferente del t u r c o , que 
era el m i ó , mi turco me instruyó en las c e r e m o -
nias del pais. Mas aun fal taban otros p r e p a r a t i -
vos : el p r imero fué rasura rme la cabeza , a u n -
que hacia pocos dias que lo había hecho en Cádiz. 
También el mismo turco me hizo Ja operac ion , y 
su mano inexorable me puso toda la cabeza á 
pun to de reventar la s angre , escepto el mechón 
de cabellos reservado en la coronil la. Despues de 
Ja cabeza se puso á r a su ra rme todas las demás 
par tes del c u e r p o , de modo que no quedase r a s -
t r o de lo que nuestro santo profe ta ha p rosc r i to 
en su lei como horr ib le impureza. E a seguida me 
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a c o m p a ñ ó al b a ñ o p ú b l i c o , donde h i c imos n u e s t r a 
ab luc ión legal. E n o t r a p a r t e h a b l a r é de es to , c o -
m o t a m b i é n de las ce remonias de la o rac ion en 
la m e z q u i t a , á donde f u i m o s á med io dia , con lo 
cua l se t e r m i n ó nues t ra santa o b r a en aque l v iérnes . 

E l s iguiente s ábado comenzó la tiesta de El 
Mouloud, ó n a c i m i e n t o de nues t ro san to p r o f e t a , 
c u y a ce l eb r idad d u r a ocho dias . E n esta época se 
h a c e la c i rcuncis ión de los n i ñ o s ; todos los di ,s 
m a ñ a n a y t a rde se dan una especie de conc ie r tos 
d e l a n t e de la p u e r t a del kaid: compónese la m ú -
sica de un t a m b o r g rosero y dos gai tas aun m a s 
g rose ras y d iscordantes . 

E n aque l los dias de f i e s t a , f u i m o s á p r a c t i c a r 
nues t r a s devociones á u n a e r m i t a ó l u g a r c o n -
sag rado , s i t uado á doscientas toesas de la c iudad , 
en el cual se veneran los despojos m o r t a l e s de un 
s an tón . S i r v e al p r o p i o t i e m p o de hab i t ac ión á 
o t r o s an to v i v o , h e r m a n o del d i f u n t o , y q u e r e -
c ibe Jas o f r e n d a s p o r Jos dos. P o r aquel Jado de 
Ja c iudad se ve eJ c e m e n t e r i o de los m u s u l m a n e s . 

E l s epu l c ro del s a n t ó n , co locado en med io de la 
c a p i l l a , es taba c u b i e r t o de d i fe ren tes re tazos de 
u n a tela de s e d a , a l g o d o n , o r o y p l a t a m u i u s a -
da . E n u n r incón b a b i a a lgunos m o r o s c a n t a n d o 
en c o r o vers ícu los del k o u r ' a n n . (*) 

Verdadero nombre del coran, ó alcoran , lal como lo 
pronuncian los áiabes. 
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Hechas nuestras devociones en el sepulcro, p a -
samos á visitar al santo v i v o , á quien encon t ra -
mos acompañado de otros moros en el j a r d i n , á 
poca distancia de la capilla. Hízonos mui buen 
recibimiento. Habiéndonos sen tado , mi turco le 
refirió mi h i s tor ia ; el santo dió gracias á Dios 
p o r t o d o , y pr incipalmente p o r haberme al fin 
rest i tuido á la t ierra de los verdaderos creyentes. 
T o m ó m e por la m a n o , y m u r m u r ó entre dientes 
una orac ion; luego me puso la suya al p e c h o , y 
recitó otra o rac ion , despues de la cual nos sepa-
ramos. E l t raje del tal hombre es el mismo que 
el de los demás habitantes. 

Visi tamos asimismo al fakih Sidi-Abderrahman-
Mfarrasch, gefe de otros Jakihs ó doctores de 
la l e i , imam ó gefe de la pr incipal mezquita de 
T á n g e r , y kadi ó juez civil del Canton. Este ve-
nerable viejo es respetado en todo el p a i s , y aun 
del rei de Marruecos . Escuchó con interés m i 
historia contada p o r mi t u r c o , y me manifes tó 
sumo afecto. 

Dados los pr imeros pasos pa ra mi estableci-
m i e n t o , t r a té de ocuparme en mis negocios; pe ro 
la eterna compañía de mi turco que no me deja-
ba un instante noche y d í a , me incomodaba en 
es t remo, no permi t iéndome dedicarme á t r aba jo 
alguno. E r a pues indispensable alejarlo algún t a n -
to de m í ; pero el asunto era de l icado , po rqué 
podia ser mu i bien que fuese comisionado del 
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ka id pa ra vigi larme de cerca como es t r an je ro , y 
entónces semejante paso podia t r ae r malas conse-
cuencias. N o obs tan te , como diar iamente se e n -
cargaba de mis negocios, y manejaba mi casa, no 
sin provecho s u y o , me fué fácil ha l la r protestos 
ó verdaderos motivos de descontento ; y hab ién-
dome asegurado de que no estaba sostenido c o -
m o r ece l aba , le separé de m í defini t ivamente; 
p e r o fué haciéndole un gran r ega lo , á fin de no 
escitar su r e sen t imien to , y p o r q u é rea lmente me 
hab i a servido bien en los p r i m e r o s dias. 

Desde aquel momento me hallé en p lena l i b e r -
t a d , y comenzé á t r aba ja r con desahogo. 
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C A P Í T U L O I I . 

Circuncisión.—Descripción de Tánger.—Fortificaciones.— 
Servicio militar. — Corrida de caballos. — Poblacion. — 
Carácter de los habitantes. — Trajes. 

D I J E q u e en la fiesta del M o u l o u d es c u a n d o 
Jos moros hacen c i r cunc ida r sus liijos : esta o p e -
rac ión que se p rac t i ca p ú b l i c a m e n t e f u e r a de la 
c iudad en la capi l la de que he h a b l a d o , es una 
fiesta pa ra la fami l ia del neófi to . P a r a ir al l u -
gar del sacr i f ic io , se reúne c ie r to n ú m e r o de m u -
c h a c h o s , que l levan p a ñ u e l o s , c i n t u r o n c s , y a u n 
and ra jo s suspendidos de palos ó cañas á m o d o de 
banderas . D e t r á s de aquel g r u p o viene u n a m ú s i -
ca compues t a de dos ga i tas , que suenan al u n i s o -
n o , y no p o r eso son inénos d i scordan tes , y de dos 
ó mas t a m b o r e s roncos : o rques t a bien d e s a g r a d a -
ble á todo oído h a b i t u a d o á la música eu ropea , 
c o m o p o r desgracia e ra el m ió . Sigue el p a d r e ó 
pa r i en t e m a s cercano con los convidados que r o -
dean al n iño m o n t a d o en un c a b a l l o , cuya si l la 
va cub ie r t a de u n a man t i l l a enca rnada . Si el n iño 
es m u i t i e rno lo lleva en brazos un h o m b r e á c a -
b a l l o ; los demás van á p ié . E l neóf i to lleva o r -
d i n a r i a m e n t e una especie de m a n t o de tela b l a n -
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c a ; sobre este o t ro de color rojo adornado de 
diferentes c in t a s , y Ja cabeza ceñida de una faja 
de seda. A cada Jado del caballo va un h o m b r e 
con un pañuelo de seda en Ja m a n o , con el cuaí 
ahuyen ta las moscas del n iño y de su caba lgadu-
ra . Cie r ran la marcha algunas mujeres envuel tas 
en sus enormes lihaiks ó albornozes. 

A u n q u e hai circuncisiones todos Jos dias de Ja 
fiesta del INIouJoud , aguardé al ú l t i m o , p o r q u é 
me aseguraron que en él habr ía muchas m a s : en 
efecto se hal laban todas las calles llenas de gente 
que iba y venia , y de soldados con sus fusiles. 

Á las diez de la mañana salí de c a sa , y a t r a -
vesando la mu l t i t ud pa ra di r ig i rme á la capil la , 
me encontré al paso con Jas comit ivas de tres, 
de cua t ro y aun de mas niños que llevaban j u n -
tos á c i rcuncidar . El c a m p o estaba cubie r to de 
cabal los , soldados, paisanos, árabes y grupos de 
mujeres enteramente cub ie r tas , sentadas á Ja s o m -
bra de algunos á r b o l e s , ó en Jos hondos que f o r -
m a b a el t e r reno . AI pasar los niños p o r delante 
de e l l a s , daban gri tos agudísimos, Jo cual es s i em-
p r e de su p a r t e señal de alegría. 

Llegado á Ja e r m i t a , atravesé el vest íbulo p o r 
medio de una inmensa m u l t i t u d , y en t rando en 
la c a p i l l a , v i lo que me a t reveré á l l amar una 
verdadera carnicer ía . 

Al lado del sepulcro del santo hab ia cinco h o m -
b r e s , sin mas t ra je que u n a camisa y calzones, y 
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remangados hasta el hombro . Cuat ro de ellos sen-
tados frente á la puer ta de la cap i l l a , el quinto 
de pié al lado de la entrada para recibir las v í c -
timas. I)os de los sentados llevaban Jos ins t ru -
mentos del sacrificio; Jos otros dos una bolsa ó 
saqui to Jleno de polvos astringentes. 

Det ras de aquellos cuat ro ministros se veía o t ro 
grupo de una veintena de muchachos de todas 
edades y colores , que también hacian su papel , 
como Juego veremos ; y á algunos pasos de d i s -
tancia , otra orquesta como la de que he hablado, 
tocaba sonatas discordantes. 

AI llegar el neóf i to , su p a d r e , ó Ja persona 
que hacia sus vezes, se ade lan taba , entraba en 
Ja cap i l l a , besaba la cabeza del ministro c i reun-
cisor y le hacia un cumplido. En seguida p re sen -
taban al niño. AI instante lo cogía el h o m b r e f o r -
nido encargado de rec ib i r lo , el cual levantándole 
la ropa , lo presentaba al circuncisor para el sa -
crificio. Al mismo t iempo se dejaba oir la música 
con est iuendo espantoso , los muchachos sentados 
detras del minis t ro se levantaban á la vez dando 
terr ibles g r i tos , y a t ra ían la atención de la v íc -
tima hácia el techo de la capi l la , señalándole con 
el dedo. Atu rd ido el niño con tal ba raúnda , levan-
taba Ja cabeza, y en este momento el minis t ro , 
cogiendo la piei deJ p r e p u c i o , Ja t i raba con f u e r -
za y la cor taba de un tijeretazo. AI instante o t ro 
echaba polvos astringentes en la h e r i d a , y o t ro 
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t e r ce ro la envolvía con hilas sujetándolas con una 
venda : luego se l l evaban al muchacho en brazos. 
T o d a la operacion no du raba medio m i n u t o , a u n -
q u é se hacia mu i groseramente. E l a lboro to de 
los muchachos y de Ja música no ine dejaban oir 
los gri tos de las v i c t i m a s , aun estando á su lado; 
p e r o los gestos manifes taban su dolor . Pon ían lue-
go cada m u c h a c h o sobre Ja espaJda de una m u -
j e r que se Jo Jlevaba á c a s a , cubier to con el 
h h a i k ó a l b o r n o z , y acompañado de la misma co -
mi t iva que á su JJegada. 

Con Jos neófitos deJ campo v i muchos soldados 
y bedu inos , Jos cuales me sorprendie ron por el 
manejo de sus larguísimos fus i les , que se d i spa ra -
ban unos á Jas p ie rnas de otros en demostración 
de amis tad . 

H e oido decir á los c r i s t i anos , que habiendo 
algunos de ellos vis i tado Jos países musulmanes , 
hab í an viajado con seguridad á favor del t raje de 
Jos hab i t an t e s ; p e r o lo tengo p o r imposible , sinó 
se somet ieron p rev iamente á Ja circuncisión, pues 
es Jo p r i m e r o de que se in fo rman en viendo es-
t ran je ros , de suer te que á m i Jlegada á Tánger lo 
p r e g u n t a b a n á mis gen tes , y aun á m í mismo. 

La ciudad de T á n g e r p o r Ja p a r t e del m a r 
p resen ta u n aspecto bastante regular . Su si tuación 
en an f i t ea t ro , Jas casas b l anqueadas , Jas de Jos 
cónsules de a rqu i t ec tu ra r egu la r ; las mura l las que 
rodean Ja c iudad , Ja alcazaba ó castiJJo, edifica-



DE A L I B E Y . 1 7 

do sobre una eminencia , y la bahía bastante ca -
paz y rodeada de col inas , forman un conjunto 
mui be l lo ; pero cesa el prestigio al poner el pié 
en la c iudad , y se ve uno rodeado de todo lo 
que caracteriza la mas repugnante miseria. 

Esceplo la calle principal que es algo ancha, 
y que desde la puer ta del mar atraviesa i r r egu-
larmente la ciudad de levante á pon ien te , las 
demás son tan angostas y to r tuosas , que con d i -
ficultad pueden pasar de f rente tres personas. Las 
casas tan bajas que en la mayor par te se puede 
tocar el techo con la mano. Dichos techos son 
llanos y cubier tos de yeso. Pocas casas hai que 
tengan piso alto. Las de los cónsules tienen b u e -
nos balcones , pe ro en las demás no se ven sinó 
algunas ventanillas de un pié c u a d r a d o , ó asp i -
lleras de una ó dos pulgadas de anchas y sobre 
un pié de altas. En algunos parajes la calle mayor 
está mal e m p e d r a d a , lo demás abandonado á la 
simple naturaleza con enormes peñascos, que ni 
aun se han tomado el t rabajo de al lanar . 

Las mural las que rodean la ciudad se encuen-
t ran en un estado completamente ruinoso. Hai en 
ellas torreones redondos y cuadrados; por Ja par te 
de t ier ra las ciñe un gran foso igualmente a r r u i -
nado , p lantado de árboles y cercado de huertas. 

Sobre la derecha de la puer ta del mar hai dos 
baterías; una baja de quince piezas, y otra mas ele-
vada de once. La alta bate la mar de f rente ; tic— 

tom. f. 2 
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" e u n flanco con dos piezas que defien-
den el embarcadero y la puer ta del m a r : la baja 
bate también de f ren te la ori l la . Hai ademas doce 
piezas colocadas en un pun to n.ui elevado sobre 
la mura l l a . Los cánones son de diferentes cal ibres 
y de fábr ica e u r o p e a ; mas las cureñas son del 
p a . s , y tan m a l cons t ru idas , que los de cal ibre 
de 2¿ á 12 no podr ían sostener el fuego un cua r to 
de hora . Dos informes troncos con tres ó cua t ro 
t r avesanos , un eje mui endeble , y dos ruedas f o r -
madas de gruesas tablas casi sin clavazón, c o m p o -
nen la m á q u i n a : ésta va toda pintada de negro 
y creo es de encina Sobre la pa r t e oriental de la 
bah ía hai otras tres baterías. 

Los buques mayores que he visto en t r a r en el 
p u e r t o son de 250 tone ladas ; mas aunque la b a -
hía está algo descubierta á los vientos del este su 
situación es bastante b u e n a , y creo que á poca 
costa se podr ía cons t ru i r un hermoso p u e r t o 

La plaza de T á n g e r p o r el lado de t ierra no 
tiene otra defensa que el m u r o y foso a r ru inados 
y s.n baterías. P o r Ja o t ra par le del nor te Ja m u -
ral la de la ciudad se reúne á la del casti l lo viejo 
ó a l cazaba , s i tuado sobre « n a eminenc ia , y c n el 
cual hai un a r r aba l y una mezqui ta . 

C o m o los moros ignoran abso lu tamente el s e r -
v i c o m i l i t a r , sus bater ías están de o rd inar io sin 
centinela. A Ja puer ta del kaid hai una pequeña 
g u a r d i a , y j u n t o á Ja deJ m a r una especie de es-
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plan.sda ó es t rada , sobre la cual se ve cierto n ú -
mero de fusi les , representando un puesto mi l i ta r 
que no existe, ó que cuando mas se reduce á dos 
ó fres liombies. Todos los dias á la caída de la tar-
de , mientras el kaid da su paseo y se sienta á la 
oril la del m a r , algunos soldados hacen la cere-
monia de relevar la guardia , lo cual no pasa de 
simple p a r a d a , pues luego se ret i ra cada cual á 
su casa. 

Un fusilazo disparado en la plaza mayor á las 
diez de la noche da la señal de la r e t r e t a ; en ton -
ces se establece un reten en el mismo sitio con 
un faccionar io , que cada cinco minutos pasa la 
pa labra á otro centinela colocado en la puer ta del 
m a r , gri tando asasa, y el ot ro responde alaba-
la. Cuando los moros están de servicio, lo hacen 
siempre sentados , y frecuentemente sin a rma a l -
guna , lo cual realmente es muí cómodo. 

En las guerras de Africa casi para nada se 
cuentan los infantes , y los príncipes no valúan 
sus fuerzas sinó por el número de caballos. S e -
gún este pr incipio los moros procuran adqui r i r 
toda la posible destreza en la equitación. En Tán -
ger se ejercitan po r la orilla del mar haciendo 
corridas de caballos sobre la arena húmeda de la 
baja marea. T a n continuos ejercicios los hacen 
diestrísimos ginetes. La silla que usan es muí p e -
sada y los arzones escesivainente altos. Dos c i n -
chas mui apretadas pasan oblicuamente po r de-
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bajo de los lujares y el vientre del caballo. M o n -
tan con estr ibos m u i c o r t o s , y sus espuelas se 
componen de dos pun tas de h ie r ro de ocho pul-
gadas de largas. Con semejante equipaje y un bo-
cado dur í s imo mar t i r izan á los pobres caballos, 
de modo que se ve f recuentemente b ro t a r la san-
gre p o r sus hi jares y boca. 

U n a sola maniobra f o i m a aquellos ejercicios 
mi l i ta res . T r e s , cua t ro ó mas girietes pa r ten á 
la vez dando grandes g r i to s , y al aproximarse 
al t é r m i n o de la c a r r e r a , d isparan su fusil en 
desorden. A vezes corre uno t r a s o t ro s iempre 
g r i t a n d o , y al p u n t o de a lcanzar le , le dispara su 
fus i l ent re las p iernas del caballo. 

N o solamente t ra tan á éstos con mucha d u r e -
z a , sinó que ni aun les dan un techo para a b r i -
garse. O r d i n a r i a m e n t e los tienen al raso ó en un 
pa t io descub ie r to , con los piés de delante su je-
tados á una cuerda atada o r i e n t a l m e n t e entre 
dos estacas, sin cabezada alguna. La paja s c Ja de -
j a n en el s u e l o , pero la cebada se la presentan en 
un saqui to que Ies cuelgan de la cabeza. O r d i n a -
r iamente se da á Jos caballos paja dos ó tres ve-
zes al dia , pero Ja cebada solo una vez p o r ia 
noche. Cuando están de marcha hacen el camino 
todo de una t i rada cada d i a , y no comen sino d u -
ran te la noche. Suf ren con igualdad el mas a r -
diente sol del estío y las lluvias del inv ierno . N o 
obstante este régimen se conservan gordos , robus -
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tos y sanos ; lo cual aun me haria creer semejante 
método prefer ible al europeo que hace los caba-
llos tan delicados y embarazosos en los grandes 
movimientos mi l i t a res ; bien que también debe 
considerarse la diferencia de los climas. 

Se ven en Tánger muchos caba l los , algunas 
ínulas y pocos asnos; éstos y las muías son gene-
ralmente pequeños ; en cuanto á los caballos los 
hai de todos t amaños , pero no m u i altos; tienen 
fuego y escelentes disposiciones, pero ninguna 
instrucción , po iqué los ginetes ignoran el arte de 
picarlos. La mayor pa r te son blancos ó cenicien-
tos ; y éstos son los mas fue r t e s , pe ro los de co-
lor bayo y alazan son ord inar iamente ios mas 
hermosos. 

Calcúlase la poblacion de Tánger en diez mi l 
almas. Los mas son so ldados , comerciantes á la 
menuda , artesanos mui groseros, pocas personas 
acomodadas , y judíos. 

E l carácter distintivo de aquellas gentes es la 
ociosidad : á cualquiera hora del dia se las ve sen-
tadas ó tendidas cuan la rgas son p o r las calles y 
otros parajes públicos. Son eternos habladores y 
visi tadores, de manera que al pr incipio me costa-
ba mucho desembarazarme de e l los ; mas luego, 
como me tenian bastante respeto , se re t i raban á 
la pr imera insinuación , y así me dejaban t iempo 
pa ra t r aba j a r . 

El traje de los hab i tan tes es camisa con m a n -



gas anchís imas, enormes callones de tela blanca, 
almilla ó chaquet i l la de l a n a , honete ro jo y p u n -
t iagudo; la mayor par te llevan al rededor de éste 
una tela ó muselina blanca que forma el t u r b a n -
te. El hha ik los envuelve en teramente y cubre su 
cabeza á manera de cogul la ; á vezes el capote ó 
a lbornoz blanco con su capucha encima del hha ik , 
y las babuchas ó pantuflos amari l los . N o fal ta 
t ampoco quien en lugar de la chaqueti l la lleva 
un caftan ó levita larga abrochada p o r delante 
de al to á bajo con mangas mui a n c h a s ; pero no 
tan largas como los de los caftanes turcos. T o -
dos llevan c in turon de lana ó seda. 

Las mujeres se presentan s iempre tan comple -
t amente envuel tas , que con dificultad se v i s lum-
b r a un ojo en el fondo de un pliegue de su enor-
me h h a i k ; su calzado consiste en grandes babuchas 
co lo radas , pe ro s iempre sin medias como los 
hombres . Cuando llevan niño ú o t ra carga , s i em-
p r e es sobre las espa ldas , de modo que es i m p o -
sible verles las manos . 

E l vestido de los niños consiste en una s i m p l e 
túnica con c in tu ron . 

E l albornoz sobre el hha ik es el t ra je de cere -
m o n i a de Jos talbes ó l i teratos , los imams ó gefes 
de Jas mezqu i t a s , y fakihs ó doctores de la J e ! 
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C A P Í T U L O I I I . 

Audiencias del gobernador. — Audiencias del kadi. Ví-
veres. — Casamientos. — Entierros. — Baüo público. 

El , ka id ó gobernador da sus audiencias al públ i -
co d i a r i a m e n t e , y adminis t ra la j u s t i c i a casi s i e m -
p r e p o r juicios verbales . A vezes las dos pa r t e s se 
p resen tan j u n t a s ; pe ro o t ras no comparece sino el 
que re l l an te : entonces el kaid le autoriza á p r e -
sen ta r á su adve r sa r io , lo cual ejecuta sin b a i l a r 
opos i c ion , p o r q u é la mas m í n i m a resistencia s e -
r ia cast igada severamente . 

E l k a i d , recostado sobre una a l fombra y a lgu-
nas a l m o h a d a s , escucha á las dos pa r t e s c o l o c a -
das y puestas en cucl i l las j u n t o á la p u e r t a de la 
sala , y se a b r e la discusión. Á vezes el ka id y los 
l i t igantes se ponen á h a b l a r ó mas bien á g r i t a r 
todos j un tos d u r a n t e un c u a r t o de h o r a y sin p o -
der e n t e n d e r s e , has ta que los soldados que ha i 
s i empre de p l an tón de t rás de las pa r tes c o m i e n -
zan á descargar p u ñ a d a s sobre el las p a r a r e d u c i r -
las al s i l enc io ; entonces el ka id p r o n u n c i i la s en -
tencia , y al i n s t an t e m i s m o los litigmfces son a r -
ro jados f u e r a del t r i b u n a l á golpe s po r los misinos 
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so ldados , y el fallo se ejecuta i r remis ib lemente . 
Es circunstancia notable que cuantos se p resen-
tan ante el kaid en ju ic io deben despues de este 
ser despedidos de un modo tañ pa r t i cu la r p o r los 
soldados , los cuales les gr i tan cont inuamente sirr, 
sirr; c o r r e , cor re . 

Alguna vez también da audiencia el kaid á la 
pue r t a de su casa ; entónces está sentado sobre 
una s i l l a , y la mu l t i t ud se agolpa á su alrededor. 

Los p r i m e r o s dias despues de mi llegada me 
bai lé en una de dichas audiencias. Presentóse al 
ka id un jóven con un rasguño casi impercept ib le 
en Ja cara y dió su q u e j a ; t ra jeron á su adve r -
s a r i o , el cual fué condenado á recibi r t re in ta y 
un golpes; inmedia tamente Jo tendieron en t i e r -
ra cua t ro soldados, t ra je ron un pa lo y un lazo cor-
redizo p o r el cual hicieron pasa r Jos piés deJ p a -
ciente , y un soldado Je descargó sobre la p l a n t a 
t re in ta y un golpes bien sentados con una doble 
cuerda e m b r e a d a ; acabada Ja operacion p l an t a ron 
también á la pue r t a aJ quere l lan te á goJpes r e d o -
blados. Y o hub ie ra deseado vivamente ped i r g r a -
cia p o r el condenado, pe ro me abs tuve de h a c e r -
l o , ignorando cómo se recibir ía mi demanda. S u p e 
Juego que en casos semejantes podia interceder en 
favor del paciente á Jos diez ó doce golpes. Á ca -
da uno de ellos el condenado gri ta o rd ina r i amen te 
Allah, Dios ; pe ro otros en Jugar de gr i ta r AJJali, 
cuentan f ieramente Jos golpes uno t ras de o t ro . 
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Rarís ima vez se presenta al kaid pedimento de 
cuat ro á seis líneas. En consecuencia todo el a p a -
ra to de su secretario se reduce á un t inter i to de 
cuerno con p luma de caña y algunos pedazos de 
papel mui pequeños para recibir cualquier ó r -
d e n , Jo cual es mas ra ro aun. Dicho secretario 
no tiene oficina ni archivos; de suerte que bien 
p ron to desaparecen los papeles que se le en t r e -
gan , pues no conserva el mas pequeño registro 
de las órdenes espedidas. 

El kaid para juzgar no se guia po r otra regla 
que su bueno ó mal sen t ido , y cuando mas a l -
gunos preceptos del coran. E n mui pocos casos 
consulta á Jos f ak ih s , ó bien remite las par les al 
kadi ó juez civil. 

El gobernador de Tánger se l lama Sid A b d e r -
rhaman Aschasch; era s imple mule te ro , no sabe 
leer ni escribir ni aun poner su nombre ; pero no 
le falta talento y una especie de vivazidad a t r e -
vida. T a m p o c o se halla en estado de conocer cuán 
út i l es al hombre la instrucción , de modo que 
la niega á sus hijos p o r sis tema, los cuales igua l -
mente que él no saben leer ni escribir . En la ac-
tual idad se halla dueño de inmensa for tuna en 
T e t u a n , ciudad que está también bajo su gobier -
no y en donde reside su f a m i l i a ; pa r te su resi-
dencia entre una y o t r a , manteniendo un l u g a r -
teniente en Tánger y o t ro en Te tuan p a r a gober-
na r en su ausencia. 



•68 V I A J E S 

Los juicios del kad í son algo menos tumul tuo-
sos que los del k a i d ; pero se practican mas ó 
menos en la misma forma. Las decisiones se to -
man de los preceptos del coran y de la tradición, 
mientras no se oponen á Ja voluntad del sobe-
rano. Una vez juzgado cualquier negocio por el 
kaid ó k a d í , no queda á Jas partes otra apelación 
que al sultan m i s m o , pues no existen tribunales 
intermediarios. 

Los géneros son abundantes en Tánger y á bajo 
precio; sobre todo la carne que es mui sustanciosa. 
Hácese escelente p a n , y aun el mas ordinario no 
puede llamarse malo. El agua también es buena, 
aunque los acueductos están mal cuidados. ] \o hai 
t a b e r m propia para vender v ino ; pero Jos cón-
sules se hacen venir de Europa para su provision. 

Las f rutas son escelen tes , y pr incipalmente los 
higos , melones y naranjas de Tetuan . 

E l al imento principal de todos los habitantes 
del reino de Marruecos es el alcuzcuz, pasta s im-
plemente compuesta de harina con agua, la cual 
condensan hasta hacerla bastante d u r a ° en'seguida 
la par ten en pedazitos cilindricos como el dedo, 
Juego se reduce á granos disminuyendo sucesiva-
mente los pedazitos y partiéndolos diestramente 
con la mano. La pasta así dividida la dejan endu-
recer , csponiéndola sobre servilletas ya al sol, ya 
al aire l ibre. P a r a cocer el alcuzcuz lo ponen 'con 
manteca en una especie de puche ro , cuyo fondo 
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está lleno de agujeritos; dicho puchero se coloca 
sobre otro m a y o r , en el cual los pobres no 
echan sino agua, pero las gentes acomodadas p o -
nen carne y volatería. Pues to al fuego este doble 
puchero , el vapor que sube del inferior entra por 
Jos agujeros y cuece el alcuzcuz que hai encima. 
Si ha i carne en el puchero infer ior , la sirven en 
p la to rodeada y cubierta de alcuzcuz, el cual for-
ma también una especie de pi rámide sin salsa ni 
caldo alguno. Los granos del alcu?xuz quedan suel-
tos y sin adherencia; fabrícanse de todas clases, 
desde el mas fino que es como puches , hasta el 
mas grueso que se semeja á los granos de arroz. 
Y o tengo este al imento por el mejor para el co -
mún del p u e b l o , porqué á la ventaja de ser f á -
cil de lograr y t r a s p o r t a r , añade la de ser en es-
t remo nu t r i t i vo , sano y agradable. 

Todo musulmán come con los dedos de la m a -
no derecha y sin tenedor ni cuchi l lo , por sola la 
razón de que el profeta comia así. Esta cos tum-
bre , que tanto choca á los cr is t ianos , nada tiene 
sin embargo de repugnante ó incómoda. Despues 
de todas las abluciones legales que hace el m u -
sulmán en el trascurso del dia , y en las cuales 
lava sus manos como luego veremos , las lava 
también siempre que se sienta á la mesa , y des-
pues de haber co:n ido , de modo que siempre las 
tiene l impias ; ademas el uso de tomar Ja carne 
con los dedos es mui cómodo. En cuanto al a l -
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cuzcuz tienen la cos tumbre de t o m a r l o reun ién-
dolo en boli tas q u e se llevan á la boca. 

T a m b i é n hai en Mar ruecos cocineros que en -
tienden bastante bien su oficio, y hacen sabrosos 
guisados con diferentes carnes , volatería , caza, 
pescado , legumbres y yerbas. N o obstante como 
la Jei no permi te comer la s ang re , se debe p r o -
ceder con circunspección. Cuan to á la caza y pes-
c a d o , no lo comen sin haber los degollado vivos, 
de modo que no quede una gota de sangre den-
t r o del cue rpo . La gente acomodada t iene o r d i -
na r i amente negras p o r coc ineras , y las ha i mu i 
hábiles en su profes ion. 

P a r a comer sirven el p l a to en una mesita r e -
donda sin p i é s , de veinte á t reinta pulgadas de 
d i á m e t r o , con un borde elevado de cinco á seis 
p u l g a d a s : dicha mesa está cubie r ta con una espe-
cie de cesta cónica de m i m b r e s ó p a l m a , que sue -
le ser de diversos colores. En Mar ruecos lodos 
los platos tienen la fo rma de un cono inverso y 
t r u n c a d o , de m o d o que su base es mui es t recha. 
A vezes se ponen sobre la mesa al rededor del 
p l a t o cier to número de paneci l los t i e rnos , y c a -
da cual toma á pizcos del pan que tiene delante. 
Cada p l a to se sirve sobre una mesa p a r t i c u l a r 
s i empre cub i e r t a , de m o d o que hai tantas mesas 
comu platos . E n o t ras ocasiones se sirve p o r se-
p a r a d o una gran taza l lena de leche agria con 
v a n a s cucharas de m a d e r a , mu i groseras , largas y 
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profundas , y los convidados toman de t iempo en 
t iempo una cucharada de esta ieche, ó bien 4 ca-
da Locado de carne ó de alcuzcuz. Están sentados 
en t ierra ó sobre una a l fombra al rededor de la 
mesa , y toman todos del mismo pla to . Cuando 
son muchos los convidados, se sirven varias mesas 
á la vez , poniéndose en to rno de cada una c u a -
t ro ó seis personas con las piernas cruzadas. 

Cada vez que los musulmanes se sientan á mesa, 
empiezan invocando Ja divinidad y dicen Bism 
Illah, en nombre de D ios ; terminan la comi -
da dando grac ias , y sirviéndose de la esprosion 
Alhamdo-Lillahi, ¡alabanza sea dada á Dios! Se-
mejantes invocaciones se repiten ántes y despues 
de beber , y cuantas vezes emprenden alguna obra . 
P e r o si el nombre de Dios está siempre en la b o -
ca, no siempre está el respeto á la divinidad en 
el corazon de los que le invocan. Al levantarse de 
la mesa se lavan no solamente las m a n o s , sino 
también lo inter ior de la boca y la barba . P a r a 
tales lavatorios se presenta un cr iado ó esclavo con 
una palangana de cobre ó loza en la mano iz-
quierd i , un j a r r o en la derecha y una toalla en el 
hombro izquierdo. Va presentándose sucesivamen-
te delante de cada convidado; éste alarga Jas ma-
nos sobre Ja palangana sin tocar la , el cr iado he -
cha agua, lávase las manos , y con la derecha toma 
agua para l impiar lo inter ior de la boca y la b a r -
ba ; concluye enjugándose con la toalla que lleva 
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el esclavo. En las casas ricas un criado preser.ta 
el agua y o t ro la toalla. Hai poquís imos m u s u l -
manes que hagan uso de servilletas para l i m p i a r -
se duran te la comida. La cos tumbre exige que esta 
se te rmine s iempre por el café. 

En Mar ruecos se hacia an t iguamente m u c h o 
uso del ca fé ; á todas horas del dia lo tomaban 
como en levante ; pe ro habiendo los ingleses h e -
cho regalos de té á Jos su l tanes , ofrecieron éstos 
á sus cor tesanos , y bien p ron to el uso de la b e -
bida se estendió de unos á otros hasta las ú l t i -
mas clases de la sociedad : de manera que p r o -
porciona Imcnte se toma en el dia mas té en M a r -
ruecos que en Ing la t e r r a , y no hai musu lmán por 
poco acomodado que sea, que no tenga en su casa 
té pa ra ofrecer á todas horas á las personas que 
van á visitarle. El té se toma mui fuer te y ra ras 
vezes con leche, y el azúcar se pone en Ja tetera. 
Los ingleses proveen á los mar roqu íe s de ambos 
a r t í cu lo s , y t r a spor tan crecida cantidad de ellos 
desde G i b r a l t a r . 

La Jei permi te á los musulmanes cua t ro m u -
jeres , y concubinas cuantas puedan man tene r : es-
tas ú l t imas han de ser ó compradas ó hechas 
pr is ioneras en la g u e r r a , ó recibidas en p resen-
te. Las otras se eiitpeíian p o r un con t ra to he -
cho ent re el pre tendiente ó sus pa r i en te s , y Jos 
de la pretendida ante el kadí y testigos: la union 
se verifica sin ceremonia alguna re l igiosa, de m o -
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do que el casamiento es puramente civil. Pe ro es 
de notar que no obstante Ja faJta de sanción r e -
ligiosa que dan á este v ínculo otros religionarios, 
las leyes de la castidad conyugal y la paz d o -
méstica se observan mucho mejor en Jos m a t r i -
monios musulmanes , que en Jos de otras religio-
nes. La Jei del divorcio es gran freno para las 
mu je re s , y Ja po l igamia , aJ propio t iempo que 
satisface Ja naturaleza en climas tan ardientes, 
deja sin escusa al hombre que quisiera satisfacer 
caprichos desordenados. 

Después de firmado el con t ra to , la familia del 
pretendiente envía comunmente regalos á la casa 
de la novia ; y son conducidos durante Ja noche 
en ceremonia con gran número de fa ro les , b u -
jías y hachas en medio de Ja banda de aqueJIos 
malos músicos de que hablé a r r i b a , y otra d e 

mujeres dando agudos gritos. 
La novia es conducida á casa de su esposo t a m -

bién en ceremonia, con una comitiva semejante á 
la de los niños cuando los circuncidan. Eran las 
seis de la mañana la p r imera vez que presencié 
en Tánger aquel espectáculo. Á la recien casada 
la llevaban sobre sus hombros en una especie de 
cestón cilindrico, cubier to por fuera con una tela 
blanca y rematando en una cubier ta de forma có-
nica pin ada de diferentes colores, como las que 
sirven para cubr i r las mesas; pero todo tan p e -
queño que parecía imposible cupiese all í una mu-
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j e r , y el tal cestón tenia absolutamente la seme-
janza de un p la to de comida que se enviase al 
novio. Éste al recibir le levantaba la cub i e r t a , y 
veía á su promet ida p o r p r i m e r a vez. 

Luego que mucre un musulmán lo colocan en 
unas par ihue las , cúbrcnlo con su hhaik y algunas 
vezes con ramas de árboles ; conddcenlo cua t ro 
h o m b r e s , y le acompañan gran nümero de p e r -
sonas sin guardar órden ent re s í , ni da r alguna 
señal de l u t o , y marchando á pasos p r ec ip i t a -
dos. La comit iva se dirije hácia la puer ta de una 
mezqui ta á la hora de la oracion de medio dia: 
t e rminada é s t a , el imán anuncia que hai m u e r -
to á la puer ta ; todos se levantan para o r a r b r e -
vemente en común p o r el reposo del a lma del fiel 
c reyente ; pero el cadáver no en t ra en la mezquita . 

Acabada la oracion vuelve la comitiva á p o -
nerse en marcha y camina s iempre á pasos p r e -
c ip i t ados , porqué el ángel de la mue r t e aguarda 
al individuo en el sepulcro pa ra hacerle su f r i r 
un in te r roga tor io , y p ronunc ia r el fallo que ha de 
decidir de su suerte. Á cada instante se r emudan 
los conductores , p o r q u é todos desean pa r t i c ipa r de 
aquella obra de miser icordia . Mién t ra s dura el 
camino , todos van cantando versículos del coran 
sobre el aire re, do, re, do. 

Llegado al cemente r io , y despues de una b r e -
ve o r a c i o n , el cadáver es colocado en la huesa 
sin a t aúd , y puesto sobre la t ier ra un poco de 
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lado mirando hácia la Meca; la mano derecha a r -
r imada á la oreja por el mismo lado y como a p o -
yada sobre ella : en seguida dando t ierra al c u e r -
p o , la comitiva vuelve á la casa del d i funto pa ra 
darle el pésame á la familia. Duran te este t iempo, 
como también desde el momento en que espira, 
y por oclio dias consecutivos, las mujeres de la 
familia se reúnen para dar gritos espantosos que 
duran casi todo el dia. 

E l baño público en Tánger es mui sucio y de 
aspecto miserable. Éntrase en él po r una peque -
ña p u e r t a , bájase luego p o r una angosta escale-
r a , y á la derecha se halla un pozo, de donde 
se saca el agua necesaria pa ra el servicio del es-
tablecimiento; sobre la izquierda hai una especie 
de ves t íbu lo , y á su lado un aposento reducido. 
Estas dos piezas sirven para vestirse y desnudar-
se. Sobre la derecha del vest íbulo se halla una 
cámara ó mas bien un sub te r ráneo , el cual recibe 
tan poca c la r idad , que cuando se entra en él parece 
enteramente oscuro : su p a v i m e n t o , que está en -
teramente cubier to de a g u a , es en estremo res-
baladizo. La mayor par te toman al l í su baño con 
un cubo de agua caliente y o t ro de agua fr ia , 
que templan á su vo lun t ad , y se la echan p o r 
el cuerpo poco á poco con las manos después de 
las ceremonias de la ablución. 

Los que quieren t o m a r el baño de v a p o r , van 
á una cámara si tuada sobra la izquierda , que 

TOM. I . 3 
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está enlosada de ladri l los de mármol blanco y 
negro , colocados á manera de ajedrez: el techo 
a l o v e d a d o contiene tres claraboyas circulares de 
unas tres pulgadas de d i á m e t r o , y tapadas con 
pedazos de vidr io de diferentes colores, lo cual 
produce bastante buen efecto pa ra la luz. La puer-
ta de esta cámara se mantiene siempre cerrada, 
y en f rente hai una pequeña pila que recibe el 
agua caliente po r medio de un conducto; el agua 
f r í a está en los cubos. Desde el momento que se 
en t r a en dicha cámara se siente una atmósfera so-
focante que fatiga Ja r e sp i r ac ión , y en menos de 
un m i n u t o se haJIa el cuerpo cubier to de agua, 
que reuniéndose en gotas gruesas cor re p o r toda 
Ja p i e l , y se ve uno cubie r to de piés á cabeza 
de copioso sudor . Siéntanse sobre Jos JadriJIos, Jos 
cuales se calientan has ta tal p u n t o , que al p r o n -
to producen un calor insoportable , mas luego se 
d i s i p a : y despues de h a b e r permanec ido sentados 
todo el t i empo que Jes parece , hacen su ablución, 
y se lavan ó bañan el c u e r p o : pe ro Ja saJida 
p a r a vestirse es incómoda , po rqué no hai aposen-
to a lguno in te rmedio pa ra templarse ántes de sa-
l i r al aire l ibre. 

L a p r i m e r a vez que ent ré en dicho baño es-
pe r imen té una verdadera fatiga á causa de Ja t e m -
p e r a t u r a elevada que a l l í r e i n a ; pero bien p r o n -
t o comenzé á h a b i t u a r m e , y á conocer lo sa luda-
ble que e s : quisiera sin embargo mas comodidad 
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y menos ca lo r . S i e m p r e que he vuel to he encon-
t r a d o o c h o , diez ó mas personas en te ramente de s -
nudas , cosa á m i parecer no m u i decente. 

E l prec io de estos baños es de una muzuna, que 
ios europeos del pais l laman blanquilla, y e q u i -
va le poco mas ó menos á dos sue ldos , moneda de 
F r a n c i a . v*) 

P a r a m a n t e n e r el ca lo r y el v a p o r cal iente del 
b a ñ o , hai un h o r n o deba jo de la c ámara que c a -
lienta el p a v i m e n t o ; ademas una caldera de d o n -
de viene el agua p o r medio de un c a ñ ó n , que se 
ab re y c ie r ra á v o l u n t a d , p o r un g r i fo : hai t a m -
bién o t ro conducto que da con t inuamen te el v a -
p o r del agua de la ca ldera . Es te v a p o r se a u m e n -
ta m u c h o m a s , cuando se v ier te agua sobre el 
pav imen to ca l i en t e , la cual reducida así á v a p o -
res , impregna cada vez mas Ja a tmósfera de su 
h u m e d a d , y p roduce en los que en t ran los e fec -
tos ya mencionados. 

Unos trece maravedís. 
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C A P Í T U L O I V . 

Arquitectura.— Mezquita Música. — Diversiones.— Gri-
tos de las mujeres. — Ciencias. — Sabios. 

LA a r q u i t e c t u r a a r á b i g a , m o g r e b i n a Ú occ iden -
t a l , en n a d a se p a r e c e á Ja deJ t i e m p o p resen te 
o r i e n t a l an t igua ó m o d e r n a . Lejos de e n c o n t r a r 
en la a r q u i t e c t u r a m o g r e b i n a la e legancia y v a -
l en t í a de Ja á r a b e , todas sus o b r a s Jlevan i m p r e -
so el c a r á c t e r de Ja m a s grosera ignoranc ia . Los 
edif icios es tán cons t ru idos sin p l a n y c o m o á la 
v e n t u r a , con ta l i gnoranc ia de las p r i m e r a s r e -
glas del a r t e , q u e a u n en casas p r i n c i p a l e s he 
v i s to la escalera sin el m a s p e q u e ñ o r a y o de luz, 
de m o d o q u e e r a prec iso t e n e r s i e m p r e l á m p a -
r a s encendidas . G e n e r a l m e n t e Jos ves t íbu los ó 
p o r t a l e s , y las escaleras son en e s t r e m o m e z q u i -
nas , a u n q u e la casa sea m u i espaciosa. 

L a f o r m a de las casas consis te s i empre en u n 
p a t i o c u a d r a d o , cuyos d o s , t res y aun c u a t r o l a -
dos p r e s e n t a n u n c o r r e d o r . P a r a l e l o á éste ha i 
un aposen to e s t r e c h í s i m o en toda su l o n j i t u d ; p e r o 
d ichos aposen tos n o t i enen de o r d i n a r i o o t r a a b e r -
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t u ra ó ventana que la puer ta del medio que da 
al c o r r e d o r ; de aquí proviene que las hab i t ac io -
nes están mal ventiladas. Los techos son llanos y 
cubiertos de una capa de yeso lo mismo que el 
suelo ó pavimento de Jos aposentos. 

Construyen Jas paredes con yeso , cal y p i e -
dras; pero mas ordinariamente con arcilla amasa-
da con agua. Pa ra edificar de este modo ponen 
una tabla perpendicular á cada lado pa ra sujetar 
las dos superficies de la pa red ; echan en el medio 
la t ie r ra amasada con a g u a , á la cual dan Ja con-
sistencia de pas ta , y la apisouan dos hombres cada 
cual con su maza. Mientras se emplean en este 
t r a b a j o , cantan ordinar iamente al són de su ins-
t rumento . Como allí es difícil procurarse vigas 
g randes , se ven precisados á hacer los cuartos 
angostos á fin de poder construir el techo con los 
maderos cortos del pais. Sobre este armazón es-
tienden una capa de cañas, luego otra de t ier ra 
cubierta de yeso de un pié de espesor. T a n pesa-
da techumbre hunde el edificio y dura mui poco. 

Las puer tas están construidas groseramente. En 
Tánger la mayor par te de las cer raduras son de 
madera . 

E l uso de los lugares comunes y hoyos es casi 
desconocido; hacen sus necesidades en un cor ra l 
ó en un tiesto. 

La a rqui tec tura de Jas mezquitas es tan pesada 
como la de las casas : la pr incipal se compone de 
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un pat io rodeado de a rcos ; po r el lado opues to á 
la puer ta hai algunas hi leras de arcadas para le las . 
La fachada está en teramente u n i d a , y la to r re ó 
minare to en el ángulo izquierdo. Los arcos y t e -
cho son mui b a j o s , quedando en descubier to la 
a r m a d u r a que es m u i grosera. E n general la cons-
t rucción de estos edificios es mezquina. Hab iendo 
adver t ido que no habia en la mezquita agua p a r a 
b e b e r , hice pone r al lado de i a pue r t a un gran 
c u b o de agua sól idamente pegado á la pared por 
medio de un refuerzo de cal y canto y un vaso p a r a 
b e b e r : en fin dote el es tablecimiento para su s u b -
sistencia y conservación de la fuente. E n un a p o -
sento que está encima de la mezquita vive un hijo 
del kad í que cuida de hacer anda r dos péndu los 
grandes y uno pequeño ; éstos sirven p a r a indicar 
las horas de o rac ion ; mas como pa ra a r reglar su 
marcha con el s o l , 110 tenia sinó una especie de 
cuadran te g rose ro , no podia saber la hora sinó 
p o r ap rox imac ión , y con algunos minutos de d i -
ferencia. P o r esta razón duran te mi residencia en 
T á n g e r di yo la hora pa ra los péndu los ; p o r con-
siguiente el momento de la oracion y el l l a m a -
miento de los minare tos dependían en te ramente 
de mi reloj . 

La mezquita se l lama en á r a b e , El-jamaa, ó 
lugar de Ja asamblea. En el fondo de ella se ve 
un nicho casi en dirección de la línea que m i r a á 
la M e c a , en la cual se pone el imam ó la pe r so -
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na que dirijc Ja oracion púb l i ca ; á Ja i z q u b r d a 
hai una espacie de t r i b u n a , que se reduce á una 
escala de m a d e r a , sobre Ja cual sube el imam t o -
dos Jos viernes antes de la oracion de medio dia 
para predicar al pueblo. En Ja gran mezquita 
hai un gran a rmar io cerrado con l l ave , que con-
tiene alcoranes y otros libros de rel igión: t a m -
bién se hallan dos púlpi tos de m a d e r a , en los 
cuales se sientan alguna vez los fakihs pa ra h a -
cer su lectura al pueblo. E n lo alto de m u c h o s 

arcos hai suspendidas una araña y algunas lámpa-
ras de mal vidrio v e r d e , colocadas sin orden ni 
s imetría. Casi todo el suelo está cubierto de es -
teras. En un pat io , detras de la mezqui ta , bai un 
pozo de donde se saca agua de bastante mala ca -
lidad , y solo se emplea para hacer las abluciones. 

Me reservo hablar de la religion ó culto , pa r a 
cuando trate de la ciudad de Fez. 

La música de Tánger tiene poco que ailiagar, 
aun á los oidos menos delicados. Figúrese cua l -
quiera dos músicos groseros armados de dos d u l -
zainas mas groseras, aun que sus personas , que 
queriendo tocar á un dísono con ins t rumentos 
desacordes, toman cada cual su movimiento d i fe -
rente . N o tienen aires determinados porqué jamas 
los escriben en música y solo los aprenden de 
memor ia . Sucede de ordinar io que uno de los mú-
sicos ar ras t ra al o t ro según su cap r i cho , y el se-
gundo se ve forzado á seguir como puede su a p r e -
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surado movimiento. Este p roduce un efecto exac-
tamente semejante al de un mal órgano cuando lo 
«•.finan. N o obstante tan espantosa m e l o d í a , la 
fuerza de la cos tumbre es tal que llegué á acostum-
b r a r m e á semejante a lgarabía ; aun mas : hice tan 
grandes progresos en esta música , que llegué á 
desenmarañar algunos de los aires que están all í 
mas en boga, y que apunté en caractéres de m ú -
sica europea . Dichos aires , á los que es inu¡ d i -
fícil poner un b a j o , van cuasi s iempre p o r ia 
cuerda de re. 

Es imposible que estos dulzaineros puedan con-
t a r con larga exis tencia , atendido lo que gastan 
las fuerzas al tocar sus ins t rumentos : sus c a r r i -
llos se h inchan ext raordinar iamente ; y á pesar de 
un cerco de cuero que los cubre dos ó tres pul -
gadas al rededor de la b o c a , a r ro jan mucha sa l i -
v a ; el vientre está t i rante y duro p o r la forzada 
y violenta espansion del viento que e m p l e a n , lo 
cual indica cuánto deben fatigarse. 

Y a be dicho que los tales ins t rumentos van 
s iempre acompañados de un t a m b o r , cuyo ronco 
sonido se deja o i r cada cua t ro ó cinco minutos; 
p e r o mas ord inar iamente de minu to en minu to , 
escepto en una especie de a i r e , en que marca go l -
pes regulares mas subidos. 

Los músicos acompañan casi s iempre los ca -
samientos , c i rcuncis iones , cumpl idos de felizita-
cion y fiestas de p a s c u a ; pe ro no son admit idos 
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en Jas mezqui tas , y su profesion para nada ent ra en 
Jos actos del culto. T a l vez temerán , como decía 
un viajero, hacer despertar al Eterno sobresaltado. 

En Tánger no hai diversiones comunes ni so -
ciedad par t icu lar . El moro desocupado sale de 
su casa po r la m a ñ a n a , se sienta en t ierra en la 
plaza ó en otro paraje público ; algunos otros h a -
bitantes van llegando casualmente y hacen lo mis -
mo . De este modo forman sus reuniones, donde se 
están hablando todo un dia. 

Todo el t iempo de mi residencia, mi casa fué 
po r la noche el punto de reunion de los fakihs» 
pues venían á tomar el té. Los cónsules y demás 
europeos se componen entre s í : forman una espe-
cie de república enteramente separada de los m u -
sulmanes y par ten entre sí todas las noches p a r a 
las tertulias ó reuniones. Estando las mujeres a b -
solutamente separadas de la sociedad de los h o m -
bres , no les queda o t ro papel que hacer en las 
l iestas, s inó los gritos agudos y p e n d r a n t e s , que 
dejan escapar entre los envoltorios que las ocu l -
tan. Cuando un muchacho ha acabado los e s tu -
d ios , que consisten en saber leer y esc r ib i r , lo 
cual constituye toda la ciencia de un m o r o , lo 
pasean á caballo p o r las calles con la misma so-
lemnidad que en las circuncisiones, y su famil ia 
hace fiestas acompañadas siempre de los gritos p e -
netrantes de las mujeres. Ellas gritan p o r la p r e -
sencia del r e i , y cuando yo hube cobrado algún 
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ascendiente también gr i taban por mí . Como es 
una especie de ar te y ta lento en las mujeres el de 
a r ro ja r tan espantosos g r i t o s , aprovechan todas 
las ocasiones de e j e rc i t a r lo , p rocu rando escederse 
unas á o t ras tanto en lo agudo del tono como en 
Jo sostenido del gri to. Á vezes las oía pasar á b a n -
dadas p o r delante de mi casa ó la una ó dos de 
Ja mañana dando s iempre gri tos agudísimos. La 
lec tura es mui d i f í c i l , po rqué no hai impren ta , 
p o r la fo rma a rb i t r a r i a de los caractéres de es -
c r i t u r a , y p o r la falta de vocales y pun tuac ión . 
As í los hab i tan tes de Tánge r están hundidos en la 
mas crasa ignorancia. En todo el pais solo hal lé 
un individuo que hubiese oido hab la r del m o v i -
miento ter res t re . Cuentan mil estravagancias so-
b r e los p lane tas , sobre las estrel las, sobre el m o -
vimiento de los c ie los , y carecen de la mas l i jera 
idea de física. U n o de aquellos que se l laman s á -
b i o s , viéndome un dia ent re Jas manos m i h o r i -
zonte art if icial lleno de mercur io , para hacer una 
observación astronómica * m e prev ino con grande 
p o n d e r a c i ó n , que era una mater ia escelente p a r a 
des t ru i r la comczon y los insectos; me enseñó el 
m o d o de apl icar lo á los pliegues y costuras del 
ve s t i do : este era pa ra él el uso mas út i l que se 
podia hacer del mercur io . 

Los moros confunden la as t ronomía con la as -
t r o l o g í a , y t ienen muchos astrólogos. Carecen de 
la menor idea de la q u í m i c a ; pe ro no fal tan e n -
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t rc ellos algunos pretendidos adeptos alquimistas. 
Ignoran completamente Ja medicina. Sus nociones 
sobre Ja aritmética y geometría son mu i l im i t a -
das : entre ellos casi no hai poetas , y mucho m é -
nos his tor iadores; así es que ignoran su p rop ia 
h i s to r i a , y las bellas artes son para ellos cosa 
desconocida. 

E l coran y sus esp i rac iones son la única lec-
tu ra de los habitantes de Tánger . P o r desgracia 
semejante p in tura no es sino mui fiel; y estos c l i -
mas pueden con mucha razón llamarse bárbaros . 

Ser sanio entre los musulmanes es un estado ó 
mas bien un oficio, que se toma ó deja a r b i t r a -
r iamente , y á vezes pasa en herencia. Sidi M o -
hainel el Iladji, fué un santo mui respetado en 
Tánger . Después de su muer te se venera su se-
pulcro en la capilla de que he hab lado ; y su h e r -
mano mayor , que ha heredado su sant idad, está en 
igual veneración. Este tal es un picaro astuto, 
que de cuando en cuando venia á hacerme la c o r -
te ; lo cual era un singular favor á los ojos de 
los habitantes. Su capilla y jardín son un seguro 
asilo para todo cr iminal que quiere l ibrarse de 
Jas persecuciones de Ja jus t ic ia : ningún m u s u l -
mán seria tan atrevido y audaz que se permit iese 
en t r a r sin haberse dispuesto prévíamente po r m e -
dio de una ablución lega l , con el agua de un po-
zo inmediato á su p u e r t a ; pero yo que p o r una 
gracia especial , debida á mi i lustre o r i g e n , era 
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mirado como super io r á t odos , en t raba alguna 
vez á cabal lo con m i criado en la habi tación del 
santo sin haber hecho ablución. 

Tánge r tiene la dicha de poseer o t ro santo 
m u i venerado , que llegó á ser también grande 
amigo mió. Es un h o m b r e de b ien , pues á fuerza 
de decirle que era un b r ibón y que engañaba sus 
conciudadanos, ú l t imamente convino en ello y me 
lo confesó. Y o me rei'a con él en secreto de la c re -
dulidad de los o t ros , po rqué sabia perfec tamente , 
y aun lo repet ía á m e n u d o , que los tontos en 
este mundo sirven pa ra la diversion de Jos que sa -
ben mas. 

O t r o santo corr ía p o r Jas calles como un Joco, 
acompañado de mucha gen te : l levaba la cabeza 
d e s c u b i e r t a , una larga y enmarañada cabel lera, 
y en la mano una cuerda de una especie de es -
p a r t o que abunda en el pais. El tal personaje d i s -
t r i b u í a en fo rma de rel iquias pequeños hili tos de 
esta planta á los que le pedían. Cuando se encon-
t r ó conmigo en la calle , me dió un gran puñado 
de ella como un singular favor ; yo puse sobre mi 
pecho con toda la veneración posible tan p rec io -
so regalo. 

U n dia que caminaba yo solo p o r la ca l l e , se 
me acercó un inoro y me d i jo : dadme d u r o y m e -
dio pa ra c o m p r a r un a l b o r n o z ; yo soi s a n t o , y 
sinó queréis creerme ó no os fiáis de mi p a l a b r a , 
p reguntad lo á vuestros cr iados ó á vuestros a m i -
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g o s , y veréis como no os engaño. Manifestando 
dar crédito á este d iscurso , me compuse con él 
y Je d í medio duro. 

Tánger posee igualmente o t ro san to , que es ó 
aparenta ser imbéc i l : está siempre en la plaza 
p r inc ipa l , y su presencia es anunciada po r una 
especie de graznido semejante al del ánade ó p a -
to. Su traje y modales son sumamente asquero-
sa s : ar roja siempre p o r la boca alimentos que 
han estado dentro de su cuerpo y que provoca 
cuando quiere. ¡Cosa increíble! hai fanáticos de 
fé «bastante robusta pa ra chuparlos y aun t r aga r -
los. Contáronme que el tal santo habia comet í -
do en algunas ocasiones públ icamente cosas bien 
contrar ias á la decencia. En fm el esceso de es-
tupidez y fanatismo de estos habi tantes , tocante á 
estos obje tos , parece incre íb le , y se asemeja á 
ios cuentos de las mil y una ncches. Los fakihs 
y los talves disimulan sobre este p a r t i c u l a r , y 
dejan al pueblo en el e r ro r , aunqué ellos son 
bien despreocupados , y mas de una vez me han 
hablado con franqueza sobre estas aberraciones del 
esp í r i tu humano . 
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C A P Í T U L O V . 

Judíos. — Pesos , medidas y monfdí.5. — Comercio. — Ilis-
loiia natural.— Posicion geográfica. 

Los jud íos del r e ino de M a r r u e c o s viven en la 
m a s h o r r o r o s a esc lav i tud . Es una c i r cuns tanc ia 
p a r t i c u l a r lo que sucede en T á n g e r , y es q u e los 
j u d í o s h a b i t a n j u n t o con los m o r o s sin es ta r en 
cua r t e l s e p a r a d o , como sucede en o t r a s c iudades 
donde re ina el i s l amismo ; p e r o esta dis t inción 
causa mi l disgustos á estos d e s g r a c i a d o s , p o r q u é 
escita con m a y o r f r ecuenc ia lances desagradables , 
en los cua les si no t iene razón el j u d í o , el m o r o 
se t o m a Ja jus t ic ia p o r su m a n o , y si la t iene y 
va á que ja r se al j u e z , éste s i e m p r e se incl ina á 
f a v o r del m u s u l m á n . 

Es t a t e r r i b l e des igua ldad de derechos e n t r e los 
i nd iv iduos de a m b a s sec tas , r e m o n t a has ta la c u -
n a ; de m o d o q u e u n m u c h a c h o m u s u l m á n i n s u l -
t a y m a l t r a t a á u n j u d í o c u a l q u i e r a , sin m i r a -
m i e n t o á su edad y a c h a q u e s , sin q u e éste tenga 
p o r dec i r lo as í de r echo de quejarse1 , y m u c h o m é -
nos de defenderse . L o s m u c h a c h o s de a m b a s r e -
l igiones conse rvan e n t r e sí la m i s m a des igua ldad , 
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de suerte que he visto un millón de vezes á los 
muchachos musulmanes divertirse en mal t ra ta r á 
los j u d í o s , sin que éstos se permitiesen jamas el 
mas lijero acto de defensa. 

P o r orden del gobierno visten los judíos un 
t ra je p a r t i c u l a r ; compónese de unos grandes cal-
zones, túnica que baja hasta Ja rodi l la , y una es-
pecie de albornoz ó manto que cae po r un Jado, 
pantuflos y un bonete mui pequeño : diclias p i e -
zas han de ser de color neg io , á escepcion de la 
camisa , cuyas mangas , en cstremo anchas, están 
descubiertas y pendientes. 

Cuando los judíos pasan por delante de las mez-
quitas , están obligados á quitarse las sandalias ó 
pantuf los , y lo mismo cuando pasan por delante 
de la habitación del k a i d , del kadí y de los p r i n -
cipales musulmanes. En Fez y en algunas otras 
ciudades no pueden andar sino á pié descalzo. 

Si encuentran á algún musulmán de elevado ran-
go, deben desviarse precipi tadamente á cierta dis-
tancia , sobre la izquierda de la dirección del m u -
sulmán , dejar en t ierra sus sandalias á distancia 
de uno ó dos pasos de e l los , y ponerse en una 
postura h u m i l d e , con el cuerpo enteramente i n -
clinado hácia adelante , hasta haber pasado el mu-
su lmán , ó hallarse á larga distancia. Sino se so-
meten al p u n t o á tan humil lante med ida , como 
igualmente á la de apearse del caba l lo , cuando 
se encuentran con un sectario de Wa l ioma , son 
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castigados severamente. Var ias vezes me he visto 
obl igado á contener á mis soldados y sirvientes, 
que se a r ro jaban á m a l t r a t a r á estos infelizes, 
cuando no estaban bastante p r o n t o s , ó ta rdaban 
en ponerse en la ap t i tud prescr i ta p o r el despo-
t i smo musu lmán . 

Es to no obstante los judíos hacen en M a r r u e -
cos un comercio bastante cons iderable , y poco á 
poco han ido tomando las aduanas en a r r iendo. 
P e r o sucede casi s iempre que pa ran en ser r o b a -
dos , ya por los m o r o s , ya p o r el gobierno. Al 
l legar allá tomé á mi servicio dos jud íos , y cuan -
do veía el t r a tamien to que se Ies daba , y las p e -
nas que se les hacia s u f r i r , les p regun taba p o r -
qué no se marchaban á o t ro pa is , á lo que me 
respondían serles i m p o s i b l e , pues eran esclavos 
del sul tan. 

Los judíos son los pr incipales artesanos en T á n -
g e r , y sin embargo t raba jan mucho peor que el 
ú l t imo ar tesano europeo . De aqu í se podrá infer i r 
lo grosero de las obras de los artesanos moros . 
P e r o al mismo t i empo tienen los judíos la mayor 
destreza pa ra r o b a r , y se vengan de los malos 
t ra tamientos de los moros estafándolos y engañán-
dolos cont inuamente . 

Los jud íos t ienen sinagogas en T á n g e r , y t a m -
bién t ienen santos ó sabios que viven y comen 
bien á espensas de los demás. 

L a he rmosura es bastante común ent re las j u -
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días ; Jas hai también bel l ís imas, y son las que 
de ordinario paran en concubinas de ios moros, 
lo cual contribuye alguna vez á Ja reunion de Jas' 
dos sectas enemigas. Sus colores son mui h e r m o -
sos. En t re las moras es mui común la tez de co-
lor mate blanco, como estatuas de m á r m o l , ya sea 
á causa de su vida sedentar ia , ya porqué s iempre 
están encerradas ó del todo cubiertas cuando sa-
len , de modo que su cara casi nunca está espues. 
ta al aire l ibre. 

En el reino de Marruecos no se conoce o t ra 
medida linear que el c o d o , que l laman draa; 
éste se divide en ocho par tes IIamadas tomins. 

Como no hai pa t ron ó módulo or iginar io p a r a 
la exacta dimension del codo , es sumamente d i -
fícil hal lar dos que sean rigurosamente iguales; 
mas po r un término medio entre diferentes codo¡ 
que he comparado á mis módulos eu ropeos , h a -
llé que al d raa ó codo de Marruecos es igual á 
244,7 líneas de la toesa de F r a n c i a , ó á 0,55126 
de un metro. 

La medida de capazidad pa ra los granos se l la-
ma el molde ó a lmud. Hai dos, grande y peque-
ño ; éste es la mitad del grande. 

La misma falta de exactitud que he ro t ado en 
la medida l inear , se halla en esta úl t ima. El molde 
es un cilindro hueco mui mal hecho, cuya c a p a -
zidad, calculadas todas sus imperfecciones, puede 
considerarse como igual á 123 líneas 56 de d iá -

TOLTT. I . / 
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m e t r o , y 106 líneas 29 de a l t u r a ; lo cual da 
856 pulgadas y media de la toesa de Franc ia . 

El peso se halla afectado de las mismas var ie -
dades ó vacilaciones que la m e d i d a ; p e r o en fin 
despues de haber comparado muchos de estos pe-
sos con mis módulos de E u r o p a , r esu l ta , p o r un 
t é rmino m e d i o , que la l ibra de Marruecos que 
l laman artal contiene 16 onzas , 347 g r a n o s , 40 
centécimas de grano de Pa r i s . 

La moneda mas pequeña del pais es el Á'tirad, 
y la mayor el baind'ki. He a q u í la progresión: 

E N COBRE Í EL TIRAD. 
\ E l flus. 

r ( El muzuna ó b lanqui l la . 
E N PLATA J M 

| El derhand ó la onza. 
El medio ducado. 

EN OHO ) mal'boa ó duca-do q u e 
vale 10 onzas. 

El baind'ki que vale 25 onzas. 

Toda la moneda de España es cor r ien te en Mar -
ruecos , y me parece que el du ro e spaño l , que 
l laman arria/, es la especie mas abundante en el 
p a i s , pues su va lor es m u i a r b i t r a r i o ; pues el 
d u r o español vale o rd inar iamente 12 onzas del 
pais , y la peseta de España 3 onzas, de suer te que 
hai de una á o t r a 25 por 100 de d i f e renc ia ; y 
aunqué se cambia el du ro p o r cua t ro pesetas y 
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media , lo cual reduce la ganancia, esto da margen 
á un grandísimo contrabando de m o n e d a , pues 
la mayor par te de ios buques ó lanchas que vie-
nen de Europa llevan continuamente en f r aude 
pesetas de España para cambiar las po r duros . 

Se halla también mucha moneda falsa que vie-
ne del es t ranjero , y que según Jas noticias que he 
adquir ido puede mui bien haber sido fabr icada 
en Inglaterra . La balanza de comercio es m u i 
ventajosa para los víveres; pero mui elevada para 
los objetos de fábrica. Á pesar de la escelente s i -
tuación del puer to de T á n g e r , su tráfico se h a -
lla reducido á una módica esportacion de víveres, 
á un corto comercio de contrabando con España, 
y á algunas débiles relaciones con Tetuan y Fez, 
á donde se hacen algunos envíos poco considera-
bles de objetos europeos. En cuanto al comercio 
de Marruecos en genera l , hablaremos con mas 
estension en otro lugar. Las tiendas son tan p e -
queñas , que el comerciante sentado en medio no 
necesita moverse para alcanzar cualquier objeto 
y presentarlo al comprador . 

El t e r reno , que forma la base de Ja costa de 
Tánger , se compone de diferentes capas de g r a -
nito secundario de testura compacta ó grani l lo-
sa fina. Dichas capas, inclinadas hácia el o r ien-
t e , forman con él un ángulo de 50 á 70 grados; 
su espesor es ordinariamente de pié y medio á 
dos p iés ; su dirección al este-oeste; y su incl ina-



•52 V I A J E S 

cion pa ra fo rmar el ángulo es del lado del nor te . 
La distancia de una capa á o t ra es o rd inar ia -

mente de dos p i é s , y este espacio lo ocupa una 
arcil la poco du ra que forma en la misma di rec-
ción capas in te rmediar ias á semejanza de pizarras. 

Dichas capas de grani to y arcil la se elevan poco 
sobre el nivel del m a r , pues la mayor a l tu ra 
que les lie encont rado es de 30 á 40 p i é s ; pero 
su estension es g r a n d e , pues son exactamente las 
mismas en el r io de T e t u a n ocho leguas dis tante. 
T a m b i é n he notado algunas capas de grani to que 
se meten en el m a r en la misma dirección y hasta 
una distancia considerable. Si fuese permi t ido sa-
car grandes inducciones de pequeñas cosas, d i r ia 
que la catástrofe que abr ió el estrecho de G i b r a l -
t a r , fué u n hund imien to repent ino , n o del t e r r e -
n o que fo rma el fondo del es trecho, sino del que 
está inmediato po r la pa r te del mediodía , y en cu-
yo vacío cayó la montaña ó masa terrestre que ocu-
paba el espacio reemplazado hoi po r el brazo del 
m a r ; en consecuencia de este movimiento las c a -
pas pe rpend icu la res de graui to tomaron la d i rec-
ción a c t u a l ; mas p o r o t r o lado como dicho gra-
n i to compacto parece de elevación secundaria, se 
pueden admi t i r todas las direcciones posibles en 
sus c a p a s , sin necesidad de suponer un t r a s to rno 
poster ior á su formación. 

Sobre este lecho ó base general de la costa, 
han acumulado las aguas y vientos otras capas de 



D E A L I B E Y . f,53 

arcilla Llanca y a r e n a , Jas cuales fo rman unas 
colinas y unas montañas altas del camino de T e -
tuan : finalmente los despojos veje tales y an ima-
les han formado Ja capa de t ierra vejetal, que 
cuLre el t o d o , y es fért i l en estreino. En la pa r le 
sur de la Lahía de T á n g e r , sohre Ja ori l la del 
m a r , los vientos del este han ido formando poco 
á poco grandes acumulaciones de a r e n a ; presen-
tan ya colinas que estrechan sucesivamente la b a -
hía , y acabarán por cerrar la con el t iempo. D i -
chas arenas son absolutamente movedizas , y no 
contienen mater ia alguna capaz de l igar las : no 
obstante esta pa r t i cu l a r idad , se ven crecer en 
ellas liliáceos y algunas otras plantas que tengo 
en mi coleccion. 

La t empera tu ra de Tánger es bastante dulce . 
M i t e r m ó m e t r o , s i tuado con toda la atención n e -
cesaria , á fin de que no recibiese n i la impres ión 
directa ni una reflexion inmediata del s o l , sino 
que espresase solamente la verdadera t empe ra tu -
ra de la masa del aire, no marcó duran te mi res i -
dencia un calor mayor de 24° 6 de r e a u m u r , el 
31 de agosto á medio dia , en que se e spe r imen-
tó un calor es l raord inar io . O t r o t e r m ó m e t r o , co-
locado al sol con la mayor escrupulos idad , pa ra 
que recibiese toda su influencia duran te el mismo 
t i e m p o , señaló 39° 5 , el 22 de agosto á Jas dos 
de Ja tarde. 

La mayor a l tura del ba rómet ro fué de 28 p u l -
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gadas y 1 línea , 9 décimas de línea del pié de P a -
r is ; y la m e n o r de 27 pulgadas 3 l íneas ; lo cua l 
da 4 décimas de línea de variación. 

La menor humedad atmosférica observada fué 
de 38 grados del h i g r ó m e t r o d e Saussuree l dia 15 
de j u l i o ; mas aqu í se hal la el aire c o m u n m e n t e 
cargado de h u m e d a d e s ; lo cual se hace sensible 
no solamente po r las indicaciones higrométricas» 
sinó también p o r todos Jos me ta les , los cuales se 
oxidan r áp idamen te en Tánge r á causa de esta 
escesiva humedad a tmosfér ica . 

La diferencia de las estaciones es bien m a r c a d a 
en Tánger . El estío fué constantemente sereno. 
Hácia el equinoccio comenzaron las lluvias y b o r -
rascas , que con t inuaron con la misma constancia. 
D u r a n t e este t i empo cayeron muchos r a y o s , y uno 
de ellos mató á un h o m b r e . 

N o obstante la fer t i l idad de la t i e r ra se e n -
cuen t ran pocas especies de plantas en los a l r ede -
dores de T á n g e r ; Jo mismo sucede con los insec-
tos , á Jo ménos en Ja época en que yo vi via aUí, 
p o r q u é Ja estación favorable á investigaciones de 
esta clase debe ser la p r i m a v e r a . 

U n infini to n ú m e r o de cigüeñas hacen sus n i -
d o s , ó mas bien sus b a r r a c a s , sobre Jas mura l l a s 
de la ciudad , pe ro desde el mes de se t iembre t o -
das marchan hácia el sud. Sus nidos permanecen 
intactos: y cuentan que s i empre que vue lven , cada 
cual reconoce el s u y o ; añadiendo que si p o r c a -
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sualidad el p r imer dia se mete una cigüeña en el 
nido de o t ra , al llegar ésta se suscita un sangrien-
to combate entre las d o s , basta que una ú otra 
queda vencida; y aseguran que este espectáculo 
se repite muchas vezes el dia de su regreso, que 
se verifica po r Ja pr imavera . 

En Tánger no puede un hombre subi r al t e r -
rado de su casa sin comprometerse por los zelos 
de los que habitan Jas vecinas. Las dos en que 
v iv í sucesivamente estaban tan mal s i tuadas, que 
no pude hacer sino mui pocas observaciones as-
t ronómicas , y éstas con mucha pena ; po r o t ra 
pa r t e liabia dejado mis instrumentos y bagaje en 
Cádiz , y cuando me los t ra jeron era la estación 
de las l luvias, durante Ja cual se ve pocas vezes 
el cielo descubier to : circunstancias que me i m -
pidieron hacer gran número de observaciones. Á 
pesar de tales obstáculos mi latitud observada 
por un té rmino medio poco distante de Jos es -
t rem os dio 35° 47 ' 54" nor te . 

Habiendo observado el ú l t imo contacto de un 
eclipse de sol el dia astronómico 17 de agos-
to , M. Lalande caculó mi longitud en T á n g e r = 
0° 33' 9" en t iempo oeste del observatorio de P a -
ris, ó en grados 8° 17 ' 15" . Comparado este r e -
sul tado con otras observaciones, tenemos que Ja 
Jongitud de T á n g e r , por un té rmino medio que 
no se separa de los estremos sinó 0° 3' 15" de 
g rado , e s = 8 ° 14' 0 " oeste de dicho obse rva to r io . 
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ISo teniendo aun mis ins t rumentos cuando suce-
dió el eclipse , hice mi observación con un p e -
queño anteojo acromático de Dollond, de un pié 
de foco que tenia á m a n o ; lo cual me obligó á 
adopta r el t é rmino medio anunc iado ; pues tuve 
que l levar el contacto final del eclipse algunos 
segundos ántes que el contacto verdadero. C u a n -
to á la valuación del t i empo, estaba exac t a , por-
qué tenia un c r o n ó m e t r o , cuya marcha fué ase-
gurada p o r gran n ú m e r o de observaciones hechas 
tanto en el mismo dia como en los que le prece-
dieron y siguieron. 

L a car ta geográfica del reino de Marruecos , que 
se hal la en el a t l a s , Ja he dir igido yo mismo so-
b r e mis observaciones astronómicas , p o r Ja es t i -
m a de mis ru tas que conservo en nueve grandes 
car tas de d e r r o t e r o , y p o r las noticias que ad -
qu i r í a en el país . 

Habiendo medido muchos ángulos acimutales , 
la declinación magnética d i ó - 2 1 0 13 ' 2 4 " oeste. 

Á pesar de Jos obstáculos que me impedian h a -
cer colecciones de his tor ia n a t u r a l , recogí en T á n -
ger y su bahía bastantes objetos en t re los cuales 
se ha l lan hermosos fucos d ovas. Todas las p l a n -
tas mar inas las a r r anqué llenas de vida p o r m i 
p r o p i a m a n o del fondo del mar . 

Los musulmanes tenemos grandes dif icultades 
que vencer cuando queremos f o r m a r colecciones 
entomológicas : uno á causa de Ja pureza legal que 
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prohibe tocar anímales inmundos ; y o t ro porqué 
no debemos quemar ningún animal vivo. E l p r i -
m e r obstáculo hace mu i difícil fo rmar coleccion 
de coleopteros, y el segundo inútil la de m a r i -
posas de todas clases, porqué se agitan ántes de 
mor i r p o r la sola herida del alfiler que las a t r a -
viesa y sin fuego. Sucedióme un día p o r la mis -
ma causa , que habiendo metido en una caja de 
insectos un escarabajo mui fuer te y aun v i v o , se 
agitó con tanta v iolencia , que se desprendió de 
su aguja y destruyó todos los demás insectos que 
yo había reunido. En t re éstos se contaba una fa l -
sa tarántula mu i grande é interesante. 
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C A P Í T U L O V I . 

Continuación de la historia de Ali Bey. — Noticias sobre lo 
interior del África. — Presentación al emperador de Mar-
ruecos. — Visitas del sultan y de su córte, ( ' ) 

P o c o t i e m p o después de m i l legada á T á n g e r 
m i exis tencia comenzó á hacerse bas tan te a g r a d a -
b le . La p r i m e r a v is i ta q u e m e h izo el k a d í Sidi 
Abderrahman 'Mfarrasch; m i a n u n c i o del e c l i p -
se de s o l , q u e deb ía ver i f icarse el 17 de agosto, 
y cuya figura h a b í a yo t r a z a d o , ta l c o m o se d e -
b i a ver en su m a y o r oscu r idad ; la vista de mis 
e q u i p a j e s é i n s t r u m e n t o s q u e l legaban de E u r o p a 
en un b u q u e ; mis p resen tes al k a d í , al ka id y 
á los p r i nc ipa l e s pe r sona jes ; mis l ibe ra l idades p a -
r a con o t r o s , todo c o n t r i b u y ó á fijar en m í la 
a tenc ión g e n e r a l ; de sue r t e q u e en p o c o t i e m p o 
a d q u i r í una s u p e r i o r i d a d dec id ida sob re todos Jos 
e s t r an j e ros y pe rsona jes d i s t inguidos de Ja c i u d a d . 

P o r o t r o Jado Ja m u d a n z a de c J ima , mis a n t e -

Ali Bey hizo un \iaje de dos dias á Tictauuan ó Te-
tuan á fines de setiembre : es sensible que no s:> baya en-
contrado entre sus papeles la descripción de esta escursiou. 
(JSota del Editor.) 
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riores fatigas y el nuevo género de vida que h a -
bía abrazado, al teraron algún tanto mi salud. 
^ íme precisado á someterme á un régimen r e f r i -
gerante, y á t omar los baños de mar . Estas p r e -
cauciones me restituyeron bien p ron to la salud, 
y desde luego tuve frecuentes ocasiones de aumen-
tar mi coleccion. Un dia que estaba nadando á 
alguna distancia de t i e r ra vi venir casi á flor del 
agua un pez e n o r m e , que podía tener de vein t i -
cinco á treinta piés de l a rgo ; volví p rec ip i t ada -
mente á t ierra donde mis gentes, asustadas me es -
taban aguardando y daban grandes gritos. El pez 
se zambu l ló , y á pocos instantes volvió á a p a r e -
cer en el mismo sitio en que yo me hal laba cuan-
do le divisé. 

Un talbe l lamado Sidi Amkcschet, habiendo ve-
nido un dia á visitarme', y hablando p o r casua l i -
dad de lo interior del Áf r i ca , me dijo lo siguiente: 

«De la provincia de Sus y de Tafi lete pa r t en 
frecuentemente carabanas que atraviesan el gran 
desierto en dos meses para i r á Ghana y á Tom-
buctu. 

«En lo in ter ior del Áfr ica hai dos ríos que l le -
van el nombre de N i l o : el p r imero atraviesa el 
Cairo y A le j and r í a , el o t ro se dirije á T o m b u c t u . 

«Estos dos rios salen de un lago que se hal la 
en las montañas de la Luna (DJebel knmar). E l 
de Tombuc tu no llega al mar sinó que se pierde 
en otro lago. Las montañas de la Luna tienen este 
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n o m b r e , po rqué duran te el curso de cada luna 
toman sucesivamente los colores de una corona ó 
i r is lunar . 

«Desde Mar ruecos á las r iberas del INilo de 
T o m b u c t u , se camina con tanta seguridad como 
p o r medio de una c i u d a d , aunque se lleven las 
manos llenas de oro; p e ro al o t ro Jado del rio 
no hai justicia ni salvaguardia , po rqué habi tan 
naciones mu i diferentes de Jas de aquí . En el rio 
en cuestión se hal lan animales ferozes l lamados 
tzemsah que devoran á los hombres.» 

M e indicó con Ja mano Ja dirección de Ja c o r -
r iente de ambos Nilos. E l del C a i r o , d i j o , se d i -
rige al levante.. . . yo le i n t e r r u m p í diciéndole : ¿y 
el de T o m b u c t u cor re rá sin duda hácia poniente? 
Respondióme sin detenerse: sí señor hácia el o c -
cidente . 

¿ C ó m o conciüaremos ahora t an fuer te c o n t r a -
d i c e n ? Según lo dicho hai en t re los países m e -
ridionales de Mar ruecos y de T o m b u c t u un f r e -
cuente y cont inuo comercio ; de consiguiente p a -
rece imposible que estas gentes ignoren ó p u e d a n 
equivocarse sobre el curso del Nilo de Tombuctu, 
pues mil lares de personas de Mar ruecos lo ven 
casi todos los dias. Estos ú l t imos dicen que el r i o 
cor re hácia p o n i e n t e ; y al mismo t iempo M u n -
go P a r k asegura habe r lo visto co r re r hácia le -
vante : ¿ q u é infer i remos de a q u í ? Dando al des-
cubr imien to de Mungo P a r k todo el crédi to que 
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se merece , diremos que pasa p o r Tombuc tu hácia 
occidente otro rio que aun no conocemos, y que 
sin duda estas gentes confunden con eJ gran Hilo 
occidental óJoliba, descubierto por Mungo P a r k , 
el cual también confiesa que dicho r io no pasa 
precisamente por T o m b u c t u , Oque el Jo l iba ha-
ce en este paraje un rodeo s ingular que ocasiona 
el e r ro r de los habitantes de M a r r u e c o s ; ó debe-
remos creer que estos úl t imos hablan sin haber lo 
visto y solo por las relaciones de Jos antiguos 
geógrafos. Como quiera que sea , dicha reJacion, 
despojada de Jos er rores que Jo desf iguran, m a -
nifiesta s iempre dos cosas s ingulares : Ja union ó 
comunicación de ambos Ni ios en su origen en un 
mismo lago , y Ja pérdida deJ NiJo occidental en 
ot ro . Mas adelante volveremos á tocar el mismo 
asunto. 

E n 5 de octubre Ja artiJJería de Jas baterías 
de Tánger anunció Ja JJegada del suJtan Muley 
Solimán, emperador de Mar ruecos , que se alo-
j ó en Ja alcazaba ó castiJJo de Ja ciudad. Como 
aun no habia sido presentado al s u l t a n , no salí 
de casa aguardando sus órdenes según estaba con-
ven,do con el kaid y el k a d í ; p o r cuya razón no 
pude presenciar la ceremonia de su llegada. 

Al otro dia el kaid me hizo preven i r que ya 
podía disponer el regalo de cos tumbre pa ra el 
s iguiente, Jo cuaJ hice al instante. La mañana 
del dia señalado tuve una entrevista con el kaid 
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y el k a d í , reunidos pa ra los prepara t ivos de la 
presentación. E l kaid me pidió la lista de los 
presentes destinados al su l t án , entregúesela y que -
damos acordes. 

Como era v i e rnes , f u i p r imeramente á la gran 
mezqui ta á hacer la oracion de medio d i a , p o r 
ser una obligación indispensable y deber i r e l 
sul tan igualmente á el la . 

P o c o des pues de en t rado en la mezquita se me 
acercó un m o r o , díciéndome que el sultan aca-
baba de enviar uno de sus criados para anunc ia r -
me podía subi r á la alcazaba á las cua t ro y p r e -
sentarme á él. 

Antes de llegar el sul tan en t ra ron desordena-
damente en Ja mezquita algunos soldados negros; 
iban a r m a d o s , lo que no les impidió colocarse 
á uno y o t ro lado sin observar órden ó preferen-
cia alguna. 

Poco se hizo aguardar el s u l t a n ; marchaba al 
f ren te de una pequeña comit iva de grandes y ofi-
ciales tan sencillamente vestidos, que no se d i s -
t inguían del resto de la compañía . La mezqui ta 
enteramente llena de gente podr ía contener sobre 
dos mil hombres . Mién t ras permanecí en e l l a , tu-
ve cuidado de man tene rme un poco separado. 

La oracion se hizo del mismo modo que los 
otros v ie rnes ; pe ro el sermon lo predicó un f a -
kih del s u l t a n , insistiendo con energía sobre t o -
do en que «es grave pecado mantener comercio 



DE ATI BEY. G J 

con los cr is t ianos; que no se les debe vender ni 
darles género alguno de víveres y a l imentos;» y 
cosas semejantes. 

Acabada la oracion me hice abr i r paso p o r 
medio de los sirvientes y salí. U n centenar de 
soldados negros estaban colocados en semicírculo 
fue r a de la p u e r t a , donde se habia agolpado i n -
mensa mul t i t ud de pueblo. Volv í á casa, y al ins-
tante se presentó el cr iado del sultan para comu-
nicarme personalmente Ja órden de su señor y 
recibir Ja gratificación de estilo. 

A Jas tres de ia tarde el kaid me envió nueve 
hombres para ayudar á llevar mi r ega lo , que se 
componía de Jos objetos siguientes: 

Veinte fusiles ingleses con sus bayonetas; 
Dos mosquetes de grueso calibre; 
Quince pares de pistolas ingiesas; 
Algunos mil lares de piedras de ch i jpa ; 

D o s sacos de perdigones para cazar; 
Un arnés completo de cazador; 
Un bar r i l de Ja mejor pólvora inglesa; 
Diferentes piezas de ricas muselinas unidas y 

>oi dadas; 3 

Algunas fr ioleras de joyería; 
Un hermoso quitasol; 
Confi turas y esencias. 

Las armas iban en cajones cerrados con llave; 



Jos demás objetos en grandes azafates Cubiertos de 
damasco rojo galoneado de p l a t a ; todas Jas JJaves 
ensartadas en una larga cinta iban colocadas en 
o t ro p la to . 

S u b í á la alcazaba, marchando á la cabeza de 
los hombres y criados que conducían el presente. 
E l ka id me aguardaba á la pue r t a donde me hi-
zo muchos cumpl imientos . Atravesé un pórt ico, 
bajo el cual había gran n ú m e r o de oficiales de la 
cor te . E n seguida en t ramos en una pequeña mez-
qu i ta que hai á un l ado , pa ra hacer la oracion de 
medio d i a , á la que el sul tan asistió igualmente . 

Acabada ésta sal í inmediatamente de la mez-
q u i t a , en cuya pue r t a habían p repa rado un mu lo 
p a r a el s u l t a n : el animal estaba rodeado de infi-
n i to n ú m e r o de sirvientes y p r imeros oficiales de 
la corte. Delante había dos hombres armados de 
una pica ó lanza que mantenían pe rpend icu la r -
mente , cuya longitud era de unos catorce piés. 
Seguian de cerca á la comit iva setecientos solda-
dos negros a rmados de fus i les , apre tados sin ó r -
den ni preferencia y rodeados de gente p o r todas 
par tes . E l kaid y yo nos s i tuamos en medio del 
paso inmediatos á los dos lanceros. Á nues t ro lado 
iba el presente l levado en hombros de mis c r i a -
dos y de Jos hombres que me enviaron. 

j \ o ta rdó en sal i r el su l t an , montó sobre su ca-
ba lgadura , y al llegar al centro del c í r c u l o , el 
k a i d y yo nos adelantamos. El sul tan detuvo su 
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muía ; el kaid me presentó; hice una incl inado, , 
c a b e z a ' Poniendo Ja mano en el pecho ; el su l -

tan correspondió con otra incl inación, y me dijo-
seáis bien venido. Volvió la cabeza hácia Ja m u l -
t i t u d , convidándola á saludarme con estas p a l a -
bras : decidle que sea bien venido; y al instante 
gri taron lodos, bien venido. El sultan picó su mu-
la dirigiéndose á una bater ía distante de allí d o s - ' 
cientos pasos. 

Fuimos á ella con mi i n t r o d u c t o r : yo p e r m a -
necí jun to á la pue r t a , y el kaid se adelantó solo 
con el regalo. Desde el momento en que en t r a -
mos en la batería reinó el mas p ro fundo silen-
cio. Había lo ménes veinte pe rsonas , la mayor 
par te porteros y oficiales de p r i m e r rango, ' ün 
instante despues me l lamó el kaid ; seguíle al t e r -
raplén de la bater ía , que fo rmaba una especie de 
terrazo al norte sobre el m a r , y a rmado de nue -
ve piezas del calibre mas grueso. En el ángulo 
oriental se ve una especie de casita de madera de 
algunos piés de elevación pa ra dominar el p a r a -
p e t o ; subíase á ella p o r una pequeña escalera de 
ocho gradas. 

E i s u l t a n , en t rando en dicha cas i t a , se había 
recostado sobre un colchoncillo rodeado de a lmo-
hadas. El k a i d , dos oficia Jes de distinción y y o 

dejamos á la puer ta nuestros pantuflos para ca-
mina r á pié descalzo según costumbre. Dos ofi 
cíales se coJocaron á mi Jado sosteniéndome cada 
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uno por un b r a z o , y el kaid se puso hácia la iz-
qu ie rda como para fo rmar una valla. P r e s e n t á -
monos al sul tan haciendo una reverencia ó mas 
bien inclinación p ro funda de la mi tad del cuerpo, 
puesta la mano derecha sobre el pecho. 

EI su l t an , despues de haberme repet ido su es-
presion de bien v e n i d a , me hizo sentar en la es-
c a l e r a ; los oficiales se r e t i r a r o n , y el kaid p e r -
maneció en pié. Entonces el sultan con mucho 
afecto y un tono Heno de amistad me dijo que 
se alegraba m u c h o de verme. Repi t ióme mil es -
presiones semejantes , poniéndome la mano sobre 
el p e c h o , como para hacerme conocer sus sent i -
mien tos , t an to por jestos como p o r pa labras . V i 
á este soberano m u i bien dispuesto en favor mió; 
cosa que me so rp rend ió tan to m a s , cuanto que 
nada había hecho pa ra merecer lo . 

P regun tóme por los países donde había estado, 
cuántas lenguas h a b l a b a , y si sabia escribir en 
e l las ; qué ciencias había estudiado en las escue-
las de los c r i s t i anos ; cuánto t iempo habia resi-
dido en E u r o p a . Despues de haber dado gracias 
á Dios po r habe rme hecho salir de ent re los in-

fieles, manifestó sent imiento de que un h o m b r e 
como yo hubie ra t a rdado tanto en i r á M a r r u e -
cos. Contento de que yo hubiese prefer ido su país 
á A r g e l , Túnez ó T r i p o l i , me aseguró varias ve-
zes su protección y amistad. Luego me preguntó 
si tenia ins t rumentos pa ra hacer observaciones, y 



D E A L I B E Y . f , 7 

sobre mi respuesta a f i rmat iva , dijo queria ve r -
Jos, y que yo podía ir por ellos.... Apenas hubo 
pronunciado esta pa labra , cuando el kaid vino á 
tomarme por Ja mano para acompañarme; pero 
sin mudar de sitio hice observar al sultan que 
era indispensable aguardar al dia siguiente, por-
qué no quedaba bastante tiempo para preparar-
los en aquel dia. El kaid me mi ró sorprendido, 
porqué en Marruecos jamas se contradice al su l -
tan. Éste me d i jo : enhorabuena, traedlos ma-
ñana. = ¿A qué hora ?~Á las ocho. - No haré fal-
ta. Despedíme del sultan y salí con el kaid. 

Apénas entré en mi casa cuando vinieron á h a -
cer la colecta general de los criados de palacio, 
á quienes en tales circunstancias es de lei gratifi-
car . Mis gentes me desembarazaron de esta visita 
á ménos costa de Jo que habia pensado. 

AI hablarme el sultan de mis instrumentos as-
tronómicos, hizo t raer un pequeño astrolabio de 
m e t a l , de tres pulgadas de diámetro , que s i r -
ve para arreglar sus relojes y las horas para la 
oracion , y me preguntó si tenia otro como él. 
Respondile negativamente , añadiendo que este 
instrumento era mui inferior á los de inven-
ción moderna. 

El dia siguiente f u i al castillo á la hora indi-
cada. El sultan me aguardaba en el mismo para je 
con su principal fakih ó mufs t i , y otro favori to . 
Tenia delante un servicio de té completo. 
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IV'o Lien entré cuando me hizo subi r la escale-
rilla y sentar á su l ado ; tomó entónces la te tera , 
puso té en una t a z a , y habiéndola l lenado de le-
c h e , me la presentó p o r su mano . Duran t e este 
t i empo pidió papel y p l u m a ; t ra jéronle un pe-
dazo de mal p a p e l , un t in ter i to de cuerno con 
una p luma de c a ñ a ; escribió en cua t ro lineas y 
media una oracion que dió á leer á su f a k i h , éste 
le advi r t ió habia olvidado una pa labra ; el sul tan 
tomó el papel y la añadió. Acabado de tomar el 
t é , S. M . m a r r o q u í me presentó su escrito pa ra 
hacérmelo l ee r , y acompañaba m i lectura seña-
lando con el dedo pa labra po r pa labra sobre el 
p a p e l , y corr igiendo mis defectos de p ronunc ia -
ción , como hace un maest ro con su discípulo. 
Acabada Ja l ec tu ra , me rogó guardase este escri-
to , el cual aun conservo. 

Qui tóse el servicio del t é , compuesto de azuca-
rera de 010, tetera , j a r ro pa ra la leche y tres ta-
zas de porcelana blanca y o r o , todo puesto sobre 
un gran pla to dorado. 

Según el uso del pais habia puesto el azúcar en 
la t e t e i a , método bas tante incómodo; pues el l i -
cor ó toma sobrado azúcar ó no tema bastante. 

Dióme el sul tan varias vezes señales de su afec-
to . P i d i ó mis i n s t rumen tos , Jos m i r ó pieza p o r 
pieza y con Ja mayor minuciosidad , haciendo que 
le espiicase aquel lo que Je era desconocido, ó c u -
yo uso ignoraba. Mani fes taba un placer s u m o , y 
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me pidió hiciese una ohservacion astronómica en 
su presencia: para satisfacerle tomé do» al turas 
de so! con el círculo mul t ip l icador . Enseñéle d i -
ferentes libros de tablas astronómicas y logar í tmi-
cas que llevaba conmigo , para hacerle ver que 
de nada servían los ins t rumentos , sinó se enten-
dían estos libros y otros muchos mas. Quedó es-
traííamente sorprendido al ver tantas cifras. En-
tonces le ofrecí mis ins t rumentos ; pe ro me res-
pondió «que los guardase , pues yo solo sabia 
usar los , y que bastantes dias y noches nos q u e -
darían pa ra entretenernos en mi ra r el cielo.» E n -
tonces vi claramente que t ra taba de conservarme 
jun to á su persona y agregarme á su servicio, lo 
cual ya ántes habia manifestado con otras espre-
siones. Añadió que deseaba ver los otros i n s t r u -
mentos , ofrecí llevárselos al o t ro dia , y despedí-
me de él. 

Vo lv í á la mañana siguiente y sub í á su h a b i -
tación. Estaba recostado sobre un pequeño col-
clion y una a l m o h a d a , y delante de é l , sentados 
sobre una a l fombra , su gran fakih y dos de sus 
favoritos. Luego que me v i ó , se sentó y dió lue-
go órden de t raer o t ro colchon de terciopelo azul 
lo mismo que el suyo ; hízolo poner á su lado y 
me obligó á sentarme en él. 

Despues de r.lgunos cumplidos de una y otra 
p a r t e , mandé t raer una máquina eléctrica y una 
cámara oscura ; se las presenté como objetos de 
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p u r a diversion que no tenian aplicación alguna á 
Jas ciencias. Habiendo montado las dos máquinas , 
coloqué la cámara oscura en f rente de una ven ta -
na ; el sul tan se levantó y en t ró dos vezes en la 
c á m a r a ; yo mismo le c u b r í con la bayeta d u r a n -
te el largo espacio de t i empo que se en t re tuvo en 
considerar los objetos t rasmit idos po r Ja m á q u i -
na ; lo cual tuve p o r la p r u e b a mayor que p u d o 
da rme de su confianza. Divir t ióse luego en ver 
de tonar la botella eléctrica diferentes vezes. P e r o 
lo que colmó su pasmo fué el esper imento de la 
conmocion eléctr ica; hizómela repet i r muchas v e -
zes , teniéndonos todos asidos p o r la mano pa ra 
f o r m a r la cadena , y me pidió largas e s p i r a c i o -
nes sobre las máquinas y sobre la influencia de 
Ja electr izidad. 

El dia ántes le habia yo enviado u n anteojo de 
larga v i s t a ; pedísela entónces p a r a acomodar lo á 
la s u y a ; lo cual hice al instante marcando so-
b re el t ubo el grado conveniente sobre el ensayo 
que hizo. 

Llevaba yo los bigotes m u i l a rgos ; el sul tan me 
p regun tó po rqué no los co r t aba como los otros 
moros . Hícele observar que en levante se conser-
van en te ros , á lo que me contes tó : « b i e n , bien, 
pe ro a q u í no se usa.» M a n d ó t r ae r unas t i jeras, 
y cortó un poco los suyos ; tomando luego los 
m i o s , me señaló lo que debia cor ta r ó d e j a r : tal 
vez su p r i m e r mov imien to fue ra cor tá rmelos él 



DL A LI U Í Y . 71 

mismo; pero como yo no respondí , dejó las t i je-
ras. En seguida me preguntó si tenia i n s t r u m e n -
to propio para medir el c a l o r : p romet í enviarle 
uno. Me despedí de él, llevándome mis i n s t rumen-
tos , y aquel mismo dia le mandé un t e rmómet ro . 

Hal lábame por la noche en compañía de inis 
amigos , cuando llegó un criado del sultan t r a -
yéndome un regalo de su par te . Mandé lo intro-
dujesen al ins tan te , y se presentó postrándose y 
poniendo delante de m í un envoltorio cubier to 
de una tela de oro y plata . La curiosidad de ver 
el p r ime r regalo del emperador de Marruecos , 
me hizo abr i r apresuradamente el envo l to r io , y 
hallé,.,, dos panes bastante negros. Como no es-
taba en manera alguna prevenido á semejante aga-
sa jo , al p ron to no me vino á la cabeza el modo 
de in terpretar rasgo tan es t r aua ; y aun quedé en 
el p r imer momento tan so rp rend ido , que no sa -
bia qué responder; mas los que estaban en mi com-
pañía se apresuraron á consolarme, diciendo: ¡d i -
choso de vos! ¡qué felizidad es la vuest ra! Ya 
sois hermano del sultan , el sultan es hermano 
vuestro. Entonces recordé que entre los árabes el 
signo mas sagrado de f ra ternidad es presentarse 
mutuamente un pedazo de pan y comer e n t r a m -
bos ; y de consiguiente los panes enviados por el 
sultan eran su signo de fra ternidad conmigo. E s -
taban negros , porqué el pan que usa el sul tan , 
se cuece en hornos portáti les de h i e r r o ; lo cua l 
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les comunica el color negro p o r de f u e r a , mas 
p o r dent ro son mui blancos y gustosos. 

El dia s iguiente , despues de haber recibido las 
visitas de algunos pr imos y otros parientes del 
s u l t a n , f u i con el k a d i á hacer una al he rmano 
m e n o r del e m p e r a d o r , l lamado Muley Abdsulem, 
el cual tiene la desgracia de ser ciego. Nues t ra 
sesión, que du ró cerca de una h o r a , f ué en t e r a -
mente filantrópica. 

E l mar tes 11 de o c t u b r e , me envió el kaid la 
órden del su l t an , de estar p ron to á p a r t i r con él 
p a r a Mequinez el dia s iguiente; previniéndome 
que le pidiese cuanto necesitara. Inmedia tamen-
te marché á ver el ka id que se hal laba en el cas-
t i l lo , pa ra representar le que me era imposible par-
t i r tan p r o n t o , y que necesitaba permanecer en 
Tánger algunos dias. Dí jome : ¿cuánto t iempo ne-
cesitáis? Pedí le diez d ias ; entonces ent ró á ver ai 
s u l t a n , quien desde luego me los concedió. 

Aquel la misma noche , acompañado de m i buen 
k a d i , pasé á visi tar al p r i m e r minis t ro Sidi Mo-
hamed Salaoui, quien nos recibió sentado en cu -
cl i l las , en un r incón de la casita de madera donde 
hab ia yo visto al s u l t a n ; pe ro estaba en t ier ra 
sin tener debajo ni aun una s imple e s t e ra , a l u m -
b r a d o con una miserable l interna de hoja de lata 
con cua t ro vidr ios , que tenia á su lado también 
en t ie r ra . Con igual apa ra to acababa de recibi r 
ai cónsul general de F r a n c i a , que salia en el m o -
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mentó de entrar yo. Sentémonos en t ierra j u n t o 
á é l , y el cuar to de hora que duró Ja sesión se 
pasó en cumplimientos de una y otra p a r t e . 

Marché en seguida en compañía del kad í á ha-
cer mi visita á Muley Abdelmelek, p r imo h e r -
mano del s u l t a n , hombre mui respetado, que es 
general de Ja guardia. Hallábase acampado en su 
t i enda , recostado sobre un colchon con uno de 
sus hijos de corta e d a d , y el fakih jun to á él. Al 
en t ra r nosotros el fakih se levantó ; Muley A b -
delmelek se sen tó , y nos mandó hacer lo mismo 
en un colchon inmediato. Nues t ra conversación, 
que duró cerca de una h o r a , fué en estremo f i -
lantrópica. P a r a hacer estas v is i tas , íbamos el 
kad í montado en su m u í a , yo en mi caba l lo , y 
toda mi gente á pié con l internas en Ja mano. Á 
cada una de las personas á quienes iba á visitar 
les hacia un regalo , sin olvidar las gratificacio-
nes á los por teros y criados. También par t i c ipa -
ron de mis presentes algunos de los pr imeros ofi-
ciales y favoritos del sul tan. 

E l miércoles 12 , salió éste mui t emprano pa ra 
Mequinez. Así se terminó m i introducción en la 
corte del soberano de Marruecos . 

E l sultan Muley Solimán tendrá al parecer co -
m o unos cuarenta años. Su talla es alta y su robus-
tez estraordinaria. E l rost ro no mui moreno lleva 
impreso el carácter de la bondad , y es notable 
sobre todo p o r sus grandes ojos llenos de viveza. 
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Hab la con rapidez, y comprende con facil idad; su 
t raje es mui sencillo, po r no decir ordinar io , p o r -
qué siempre va embozado con un hhaik grosero; 
sus movimientos son espeditos; es f ak ih ó doctor 
de la lei, y su instrucción es p u r a y enteramente 
musu lmana . 

La corte del sul tan no tiene el menor apa ra to 
ni bril lantez. Duran te su permanencia en Tánger , 
estuvo siempre acampado bajo tiendas dispuestas 
sin órden al oeste de la ciudad. Las del sul tan 
ocupaban el centro de un gran vacio y rodeábalas 
un parape to de tela pintada en fo rma de m u r a -
lla. En la tienda de Muley Abde lmelek , que era 
m u i capaz, no se veian otros muebles que dos col-
chones, una grande a l fombra , y un candelero de 
p la ta con una gruesa buj ía encendida. Al rededor 
de cada t ienda estaban atados los caballos y m u -
las del dueño. En todo el campo solo v i dos ca-
mellos. N o obstante la confusion y desórden del 
ta l c a m p a m e n t o , calculé que podr ia tener sobre 
unos seis mil hombres . 

E l kaid acompañó al sultan toda una jornada . 
Á su regreso me instó vivamente repet idas vezes 
á que le pidiese cuanto me hiciera fal ta. S u p l i -
quéle enviase un barco á G ib ra l t a r para hacerme 
venir tiendas de c a m p a ñ a , y otros objetos nece-
sarios á mis proyectos. 



D E A LI BEY, 7 5 

C A P Í T U L O V I I , 

Salida de Ta'nger, —Viaje á Mequinez y á Fci . 

DISPUESTO todo lo necesario p a r a m i v i a j e , e m -
pleé todo el már tes 25 de oc tub re en hace r sa l i r 
de la c iudad todos los bagajes. A c a m p a r o n á cien 
toesas al oeste de las m u r a l l a s , donde h a b i a yo 
hecho r eun i r mis gentes y equipajes , Despues de 
hecha mi orac ion en la mezqui ta y dado un a b r a -
zo á mis amigos , sa l í de casa á cabal lo á las c i n -
co de la t a rde en c o m p a ñ í a del k a d í , que t a m -
bién iba m o n t a d o ; todos los demás fakihs y t a i -
bes de la c iudad y algunos cr iados me seguian á 
p ié . Con esta comi t iva l legué al sit io donde h a -
b ian levantado m i t ienda , entónces se r e t i r ó t o d o 
el m u n d o p a r a de j a rme descansar . 

Antes de sal ir de ca sa , u n o de los fak ihs m e 
cogió el índice de la m a n o derecha y lo paseó 
p o r Ja superf icie de u n a de las paredes de m i cua r -
to , hac iéndome t r a z a r cier tos carac téres m i s t e -
r iosos p a r a log ra r buen via je y feliz regreso. 

H a b i a ya c e r r a d o la noche cuando el k a d í y 
los o t ros fak ihs vo lv ie ron á mi t ienda. T o m a r o n 
el té en m i c o m p a ñ í a , y m e p r e s e n t a r o n u n a 
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cena suntuosa. También vinieron á vis i tarme los 
pr incipales pe rsona jes , y todos se re t i ra ron á la 
ho ra de cer ra r las puer tas de la c iudad. 

E l dia fué be l l í s imo, po r la mañana señalaba 
el ba róme t ro en mi t ienda 28 pulgadas 2 líneas 
y inedia. La noche serena y t ranqui la con h e r -
moso claro de luna. Hab ian mis gentes sentado 
el campamento sobre una eminenc ia ; mi t ienda 
tenia 18 piés de d iámet ro en su base , y 13 de al-
t u ra . Cubr ían la dos telas una sobre o t ra . E l t e r -
m ó m e t r o , cer rado hermét icamente é i luminado 
p o r dos bu j ías , marcó á las nueve de la noche 15 J 

1 ; y el h igrómetro 85°. 

Miércoles 26 de octubre. 

P o r la manana levantamos el c a m p o , y en el 
instante de m o n t a r á caba l lo , se presentaron p o r 
ú l t ima vez el kad i y todos los fakihs. F o r m a r o n 
un círculo al rededor de m í : dir igimos al E t e r n o 
dos oraciones para que me diese feliz v i a j e , y 
despues de abrazarnos afectuosamente nos sepa-
ramos con las lágrimas en los ojos, emprend ien -
do mi marcha á las siete y media de la mañana. 

E n el momen to que me encontré s o l o , quedé 
sumergido en la inas p r o f u n d a meditación. E n 
e l ec to , educado en diferentes paises de la E u r o -
pa civilizada , me veía p o r la p r i m e r a vez al fren-
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te de una carabana , caminando por un pais sal-
vaje , sin otra garantía para mi seguridad indi -
vidual que mis propias tuerzas. Par t i endo de la 
costa septentrional de Á f r i c a , é internándome en 
el med iod ía , decíame á mí m i s m o : ¿Seré bien 
recibido en todas par tes? ¿Qué vicisitudes serán 
las que me agua ldan? ¿Cuál el término de mis 
proyectos? ¿Seré acaso víctima desgraciado de al-
gún t i rano? ¡Ah, no! de ningún modo. El gran 
Dios , que desde lo alto de su trono ve la pureza 
de mis intenciones, me prestará su ausilio. Sa l i -
do de este estado de aba t imien to , saqué Ja con-
secuencia siguiente: Pues Dios con su mano to -
dopoderosa me ha conducido felizmente hasta aquí 
al través de tantos escollos, con igual felizidad 
me llevará hasta el fin. 

Componíase mi carabaria de diez y siete h o m -
bres , t reinta an imales , y una escolta de cuat ro 
soldados. Mi t ienda, destinada tínicamente á mi 
persona, contenia una cama, a l fombras , a lmoha-
das, un escr i tor io, y dos pequeños baú les , donde 
iban mis ins t rumentos , l ibros y ropa de mi uso. 
M i bagaje, escolta y cocina, ocupaban otras tres 
tiendas. 

Nues t ra ru ta fué hácia el S . | S. E . hasta las 
once de la m a ñ a n a , en que torcimos al S. O. Á 
la una del dia tomamos la dirección del S. j S. O. 
hasta las tres y media que mandé hacer alto. 

Duran te 1a jo rnada habíamos pasado inmedia-
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tos á c inco aduares (*), dos de los cuales los c o m -
pon í an unas cas i tas cons t ru idas de lodo y p iedras ; 
ios o t ros t r e s n o e ran m a s que s imples t iendas. 
S e n t a m o s n u e s t r o c a m p a m e n t o á cien toesas de 
u n g ran a d u a r de m a s de sesenta t i endas s e p a r a -
das en c u a t r o g r u p o s , es d e c i r , en c u a t r o f a m i -
lias. L a s t i endas son de pe lo de c a m e l l o , y los 
desgraciados q u e las h a b i t a n no t ienen o t r a i n d u s -
t r i a que Ja de c o n d u c i r y c u i d a r sus ganados. N o 
obs t an te Ja m o n o t o n í a h a b i t u a l de aque l s i t io, 
se h a b i a i n t e r r u m p i d o entonces p o r Ja c e r e m o n i a 
de un c a s a m i e n t o , p o r el e s t ruendo de un t a m -
b o r , de Jas g a i t a s , y a lgunos fus i l azos ; p e r o n o 
se o ían al l i g r i tos de m u j e r e s , p o r q u é van des -
c u b i e r t a s y f o r m a n sociedad con Jos h o m b r e s . N o 
sé á q u é a t r i b u i r semejante inf racc ión de Ja s a n -
ta Jei del p r o f e t a q u e p r o h i b e este uso. M i s c r i a -
dos me c o n t a r o n t a m b i é n h a b e r visto a lgunas m u i 
m a l a r r o p a d a s y casi desnudas . 

E l t e r r e n o , c o m p u e s t o de esceJente t i e r r a v e j e -
t a i , está c u b i e r t o de v e r d u r a m u i buena p a r a las 
b e s t i a s , m a s inú t i l p a r a Jas abejas y los b o t a n i s -
t a s , pues apénas se ve u n a f lor . So lo p u d e r e -
coger t res ó c u a t r o p l a n t a s p a r a mi h e r b a r i o . 

E l pa i s está l i m i t a d o p o r col inas en todas d i -

* Grupo de casitas mal edificadas ó de tiendas mas ó mé-
nos capazes, que sirven de habitación á una ó muchas fa-
milias de árabes ó beduinos. (Nota del Editor.) 
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recciones. P o r el Jado del este se ve la cadena de 
Jas montarías de T e t u a n , que cont inúan en Ja d i -
rección del n o r t e , adelantándose luego hác ia el 
o e s t e , de suerte que apenas distan dos leguas de 
la costa occidental de Áfr ica . 

Á la Una y med ia del dia a t ravesamos u n r a -
m o de estas mon tañas que se estienden has ta el 
m a r . E n el camino hal lé pedazos de g ran i to com-
pac to de un color ro jo de carne con un poco de 
fe lspato . De lo a l to de estas mon tañas se descu-
b r e he rmosamente el cabo Espa r t e l al o e s t e , y 
una grande estension de la costa. T a m b i é n d i v i -
samos á la rg ís ima distancia dos g rupos de navios 
de l ínea , al pa r ece r en n ú m e r o de 40. (*) B a j a n -
do hác ia el sud de Ja m o n t a ñ a , se ha l la una Vas-
t a y he rmosa l l a n u r a , p a r a Ja cuaJ cor re el r io 
Mezcharaalaschef, que JJeva bas tante agua , a u n -
q u é se divide en dos brazos que vadeamos. E n 
este dia se m a n t u v o el cielo medio c u b i e r t o ; h á -
cia á med io dia a r r ec ió el a i r e , refrescado p o r u n 
v i en to del e s t e , y nos i nccmodó b a s t a n t e , p o r -
q u é es tábamos acampados en la eminencia . 

H a l l é f r ecuen t emen te m a n a n t i a l e s , é i n m e d i a -
t o al c a m p a m e n t o hab ia u n o de escelente agua . 

Á las ocho de la noche el t e r m ó m e t r o m a r c ó 

* Eran Jas escuadras que dieron la batalla de Trafalgar. 
' A ota del Editor. ) 
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al aire l ibre 1 4 ° , y el h ig rómet ro 85°. El v i e n -
to N . E . soplaba con violencia. 

E n el camino v i muchos ganados, única r i que -
za de los hab i t an te s ; mas todo el ter reno estaba 
absolutamente incul to . 

1p 27. 

Pus imonos en marcha á las siete y cuar to en 
la dirección de S . E . , y dos horas despues volví 
al S. O . hasta las tres y tres cuar tos , en que h a -
l lándome sobre una a l tu ra descubr í el cabo E s -
pa r t e l casi exactamente al nor te , y como unas 
seis leguas distante. Veíase el m a r á dos leguas 
y media hácia el O . Ten íamos al este la cadena de 
m o n t a ñ a s , que se dirigen tres leguas hácia el sud. 
Con t inuando la ru t a ent re el sud y el S. ¿ S. O. , 
pe rd imos de vista el m a r , mas no las montañas, 
las cuales conservaron la misma distancia apa r en -
ta hácia nues t ra i zqu ie rda , hasta las cuat ro de la 
ta rde en que mandé a r m a r las tiendas. 

E l t e r reno es de la misma especie que el que 
hab íamos recor r ido el dia ántes. El país se c o m -
pone de vastas l l anuras in t e r rumpidas po r co l i -
n a s , y cubier tas de una ve rdura que los har ia 
semejantes á los prados de I n g l a t e r r a , si es tuvie-
sen cul t ivados. E l aspecto de estas hermosas p r a -
der ías , casi en te ramente abandonadas , hería tanto 
mas vivamente m i corazon, cuanto que en E u r o -
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pa y Asía, los hombres estrechados en espacios re-
ducidos , perecen en pa r te ó a r ras t ran una exis-
tencia miserable. 

Hallé en el camino varios manantiales mu í in-
mediatos entre si , y la mayor pa r te de agua es-
celente. Atravesamos asimismo dos r iachuelos de 
poca consideración. V i diferentes aduares de tien-
das á ambos lados de camino. Algunos árabes aun-
que en corto número , abrían la t ierra con bueyes 
pa ra hacer la sementera ; adver t í crecido número 
de ganados, carneros , cabras y pr incipalmente de 
vacas. 

Las plantas de este país son las mismas que 
habia recogido anter iormente , á escepcion de gran 
número de palmitos ó palma agres lis latifolia, 
y helecho. 

P o r la mañana fué el t iempo bastante f r í o , á 
causa de un fuer te viento N. E. ; mas habiendo 
calmado hácia las diez y quedado el cielo per fec-
tamente l imp io , tuvimos un calor sofocante: el 
sol se desplomaba terr iblemente sobre mi cabeza, 
aunqué iba defendida con el tu rban te y la c a p u -
cha ó albornoz. N o sé cómo los crist ianos, que 
viajan po r Áfr ica con sombreros l í j e ros , pueden 
resistir un sol tan fuer te . 

Inmedia to á mí campo habia un a d u a r , cuyos 
habitantes me ofrecieron leche y cebada. 

La noche fué bellísima , mui s e rena , y sobre 
todo t ranqui la . 

TOM. I . 6 
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Habiendo tomado cua t ro a l turas de so l , bai lé 
p o r el c ronómet ro la longitud de 2 3 " de t i e m p o 
O . de T á n g e r ; la cual se acercaba m u c h o á mi 
estima geodésica. Habiendo igualmente observado 
el paso de la luna por el m e r i d i a n o , hallé la l a -
t i t u d e s 0 11 ' 44" N . ; Ia cual difiere poquís imo 
de mi es tuna geodésica, pero yo me atengo e n -
teramente á la obse rvac ión , pues fué escelenfe. 
Á las nueve y veinte minutos de Ja noche , con la 
tienda abierta,- eJ t e rmómet ro marcó 1 3 ° , y el 
h ig róme t ro 64°. 

El sit io donde a c a m p a m o s , lo es de un m e r -
cado p r inc ipa l que se celebra todos los mártes , 
aunqué no presenta sitió un campo abier to sin 
la mas pequeña señal que lo dist inga. El lugar 
vecino se l lama Daraizana ; y le hab i t a la t r i bu 
Sahhel. 

U n o s habi tan tes me dijeron que Laraisch ó La-
rache está s i tuado hácia el O . , é inmedia to al pa-
raje donde yo me h a l l a b a : si es c i e r t o , su la t i -
tud está demasiado elevada en las car tas de C h e -
nier y de A r r o w s m i t h . 

$ 28. 

Á las siete y cuar to hice d i r ig i r hácia el S. O. 
p o r un bosque de encinas de un cuar to de legua 
de t r aves í a , l l amado el bosque de Daraizana. Á 
ias nueve at ravesamos el r io Wademhazen; y con-
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t inuando la r u t a a l S . S . E . , á Jas diez descubrí una 
capiJIa y aJgunas casas de campo que me dijeron 
estar inmediatas á Laraclie. Calculé sobre cua t ro 
Jeguas y media lo que distaban de mí al N . O . 
Dirigiéndome Juego al S. S. O . , llegamos á Al-
cassar-Kibir á Jas doce y cuarto. El pais se com-
pone de hermosas prader ías , terminadas p o r pe -
queñas colinas al O . ; y á oriente po r la cadena 
de montañas que circuye la l lanura á tres leguas 
de distancia. U n rainal de estas montañas parecía 
desprenderse bacía el O. para prolongarse hasta 
el mar á una legua S. de Alcassar. Atravesé cua -
t ro barrancos de poca profundidad. El terreno es 
de la misma especie que Jos que habia examina-
do los dias precedentes, solo que contiene un po-
co mas de arena. Pasamos por jun to á tres ó c u a -
t ro aduares , compuestos de tiendas y barracas; 
el mayor podría contener unas veinte todo lo mas. 

Acampamos á sesenta toesas de Alcassar. C o -
mo era viérnes entré en la ciudad para hacer mí 
oracion en Ja mezquita : ésta es pequeña v de m i -
serable apariencia , pero el frontispicio pr inc ipa l 
i n t e r io r , está decorado con algunos dibujos a r a -
bescos. 

Alcassar es ciudad mayor que Tánger . Las ca-
sas son de ladrillo, y los techos, con canes ó a r m a -
d u r a , están cubiertos de tejas como en Europa 
Se ve gran número de tiendas ocupadas po r m o -
ros , y muchos talleres en que t rabajan los judíos . 
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L a c i u d a d , aanqué r ica , me pareció triste y m o -
nótona. Encont ré all í algunas personas bien ves-
t idas : todas las mujeres usan inedias , y como en 
T á n g e r , salen también cubier tas con un manto . 

E l dia fué nubloso é hizo un calor insopor table . 
Á las ocho de la n o c h e , el gobernador de A l -

cassar me envió una cena abundan t e , y anadió scÍ9 
soldados á m i escolta. O t r o personaje de suposi -
ción me mandó segunda cena. 

E l t iempo cub ie r to me impid ió hacer observa-
ciones astronómicas. 

Á las ocho y media , mi t e rmómet ro al aire 
l ibre marcó 1 6° 3 , y el h igrómet ro 40°. Un ins-
tante despues comenzó á l love r ; mas p o r la i n -
dicación del h i g r ó m e t r o , se veía que el aire i n -
media to á t ie r ra no estaba cargado de humedad 

U n a hor r ib l e t empes tad , en que al ternaba el 
t rueno con furiosos chubascos , du ró toda la noche. 

b 29. 

>To fué posible p a r t i r ántes de las diez de ia 
mañana ; el t e r r e n o , arci l loso y mojado , hizo caer 
algunas muías . 

Pasé p o r medio de muchas h u e r t a s , y Juego 
atravesamos el r io Lúceos , que corre al S. de 
Mrassar y no al N . , como está notado en Jos 

mapas . Asegurá ronme que dicho r io desagua en 
el m a r jun to á L o a c h e : siendo así , su curso de -
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be torcer mucho hácia el N . N . O . : en el pun 
por donde lo pasamos, á corta distancia de Al-
cassar , su dirección era al O. i N . O . , y allí no 
llevaba mucha agua; pero me dijeron que sus inun-
daciones son terribles. 

Continuamos nuestra ru ta bajo diferentes d i -
recciones; mas generalmente al S. S. E . , y desde 
las dos de la tarde hasta las cinco en que hicimos 
a l t o , caminamos al S. 

Pasado el r i o , el pais fué haciéndose continua-
mente mon tuoso ; las al turas inmediatas l imi ta-
ban la vista. Á la una bajamos á un hermosísi-
mo llano de una legua de d iámet ro , donde se veían 
algunos aduares , y terminado por montañas que 
fuimos siguiendo hasta la noche. 

El terreno era en parajes arenoso; pero lo mas 
común compuesto de t ierra arcil losa, en te ramen-
te cubier ta de cardos secos y b lanquís imos , lo 
cual hacia parecer el pais cubier to de nieve. A d -
ver t í asimismo algunos parajes llenos de gu i ja r -
ros calcóreas cilindricos. En esta jornada vimos pa-
sar sobre nuestras cabezas y á una a l tura inmensa 
en la dirección N. E. , innumerables bandadas de 
aves, cuya especie me fué imposible reconocer por 
la gran distancia. Una de estas bandadas , c o m -
puesta de mas de cua t ro mil individuos , parecia 
en el aire un ejército fo rmado en ba t a l l a . 

Cubrióse el cielo de n u b e s , y á las tres l lo-
vió un p o c o , el t i empo d u r ó así toda la noche, 
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causándome mucho sentimiento no poder hacer 
mis observaciones. 

Á las t r e s , el t e r m ó m e t r o señaló al raso 13o 6 , 
y el h igrómet ro 85°. 

O 30. 

E ran las siete y cuar to cuando d i órden de m a r -
c h a r , dir igiendo al S. E . y al S. S. E . hasta las 
diez y media que volvimos al S. S. O . , y una h o -
ra despues al S . : á la una y media del dia llegué 
á la ori l la derecha del rio Sebú', atravesárnoslo 
en una barca pa ra ir á acampar á la ori l la iz -
quierda. Dicho r io es bastante caudaloso en el s i -
t io donde lo p a s a m o s ; di jéronme que Jo fo rman 
otros dos grandes r i o s , el Werga, que viene del 
E . , y el Sebú que viene del S . El para je donde 
está la b a r c a , es la confluencia de o t ro r io mas 
p e q u e ñ o , que l laman Ardat. 

La anchura del Sebú es al parecer de c iento 
ochenta pies: es mui p ro fundo , y su co r r i en te r a -
pidís ima. Su lecho fo rma una madre cuyos lados 
son casi pe rpend icu la res y tienen veintiséis piés 
de elevación sobre el nivel del agua , Ja cual a l l i 
corre hácia el O . Dichas ori l las son de una t i e r r a 
arcillosa m u i resbaladiza. Todos los rios y r i a -
chuelos que he a t ravesado en esta r u t a , t ienen 
sus lechas cortados del mismo m o d o ; y como c o r -
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tan el pais de levante á poniente de la cordil lera 
de montañas hasta el m a r , se Ies puede m i r a r 
como fosos naturales mui á propósito para la de-
fensa, facilitada aun mas por frecuentes ángulos 
entrantes y salientes. 

Recor í un pais montañoso hasta las once y me-
dia de la mañana en que salimos á un nuevo hor i -
zonte mui estendido. Descubríase Ja cordillera á 
ocho ó nueve leguas hácia el E. Una alta mon ta -
ña aislada descollando sobre otras , al pié de la 
cual me aseguraron estar situada la ciudad de 
Fez , parecía quedar á doce leguas de distancia al 
S. E . P u r la par te de poniente terminaba el h o -
rizonte en pequeñas colinas, ocupando vastas lla-
nuras el espacio intermedio. Á las diez pasé junto 
á algunas pequeñas lagunas llenas de i n n u m e r a -
rables tor tugas. 

E l terreno es arcilloso en las montañas y en 
par te de los l lanos, lo restante es arenoso mez-
clado con t ierra caliza. Á las once y cuar to nos 
hal lábamos inmediatos á un pico aislado de pie-
dra caliza p r imi t i va , que afectaba capas ver t ica-
les. La de arcilla que cubre el pais es mui den-
s a , como se ve en las grietas, bar rancos y lechos 
de los ríos, y la forman depósitos horizontales. Y o 
creo que estas inmensas capas son producidas por 
erupciones de volcanes submar inos en el t rascur -
so de mil lares de siglos. 

Todos los terrenos arcil losos están enteramente 
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cubier tos de cardos secos; en los arenosos se ven 
p a l m i t o s , espartos y una que otra p l a n t a ; pe ro 
n i flores ni f ru tos . 

Este dia v i muchos aduares. E n uno de ellos se 
ce lebraba una fiesta de boda. Según el uso del 
pais salió el recien casado la cabeza y ros t ro e n -
teremente cubier tos con un l ienzo: algunos á r a -
bes que le acompañaban , pidieron gratificaciones 
á mis gentes ; y en cambio nos dieron porcion de 
pasas. Es de no t a r que semejante cos tumbre no 
ocasiona abusos , lo cual debe a t r ibui rse sin duda 
á la buena fé de estos pueblos . Y o veía c o m p l a -
cido la inocencia de cos tumbres p in tada en sus 
r o s t r o s , y notable hasta en sus vestidos. El paso 
del r io nos en t r e tuvo tres horas y media , po rqué 
ademas de la incomodidad de cargar y descargar 
las m u í a s , como no habia tabla alguna para e n -
t r a r ó salir de la b a r c a , los an imales se resistían, 
y entonces era preciso hacerles en t r a r ó salir á 
fuerza de brazos y con mucho t r aba jo . A u m e n t ó 
ia fatiga de mis gentes una fur iosa t empes tad , du-
r a n t e la cual el t r ueno resonaba con e s t r ép i t o , y 
una lluvia deshecha nos ca laba los vestidos. 

Sen tamos el c a m p o inmed ia to á un a d u a r , cuyo 
gefe rae regaló un c a r n e r o , y una gran porc ion 
de cebada y l eche . 

E l c ie lo , cons t an t emen te c u b i e r t o , me impid ió 
hacer observaciones as t rónomicas . Á las ocho y 
media de la noche al aire l ib re , m a r c ó el t e r -
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mómetro 12° 5 , y el h ígrómetro 100°. La t i e r -
ra y aire estaban saturados de agua. 

( £ 3 1 de octubre. 

Cont inuamos nuestra marcha á las siete y c u a r -
to de la m a ñ a n a ; haciendo ru ta al S. O . \ O . 
hasta las tres y tres cua r to s , en que volviendo al 
S. E . , y dirigiéndonos luego al S. \ S. E . una 
hora despues de medio d i a , llegué á la derecha 
del r io Ordom, la cual seguí por algún t iempo. 
Atravesamos una mon tañue la ; y despues de h a -
ber pasado dos vezes el rio O r d o m , mandé a rmar 
las tiendas á las cinco ménos cuar to de la tarde . 

El pais ofrecía al pr inc ip io inmensas l lanuras, 
terminadas por todos lados en pequeñas colinas, 
y sobre las de la izquierda descubríanse á vezes 
las cumbres de las montañas del E . , distantes diez 
ó doce leguas. Seguí un cuar to de hora la ori l la 
izquierda del Sebú , que conservaba s iempre la 
misma anchura . E l rio O r d o m , que habíamos 
ido costeando tanto t i e m p o , es ancho y p r o f u n -
do , aunqué vadeable en varios pun tos ; no obs-
tante el paso ofrece siempre alguna dificultad á 
causa de la rapidez de su co r r i en t e ; sus orillas 
son arcillosas y cortadas como las de otros ríos 
de que hemos hablado ya. Pasada la montaña que 
limita Ja vista por el S . , se descubre un nuevo 
horizonte t e rminado hácia eJ E . y eJ S . po r o t ra 
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cordil lera de m o n t a ñ a s , y al O . po r pequeñas 
colinas. 

El t e r reno , arcil loso en su totalidad y c u b i e r -
to de cardos secos hasta alguna d i s tanc ia , ofrece 
en diversos parajes algunas venas calizes y a r e -
nosas con arbustos espaciosos igualmente secos, y 
pedazos de t ier ra labrados y sembrados. La m o n -
taña que atravesamos era una roca caliza, que afec-
taba en grande el p izarreño con capas oblicuas. 

V i muchos a d u a r e s , é hice sentar el campo 
j u n t o á uno de ellos. Pasamos también delante de 
algunas capillas ó e r m i t a s , donde hicimos nues -
tras oraciones. 

E l dia se man tuvo t u r b i o , y tuvimos algunos 
chubascos. La noche igualmente cubier ta y l lu -
viosa , pero mui t ranqui la . Á las tres daba el t e r -
mómet ro el aire l ibre 12° 5 , y el h ig rómet ro 34°. 

^ 1o de noviembre. 

Eran 1 as siete y cuar to de la mañana cuando 
m o v i m o s , dirigiéndonos tan p r o n t o hácia el S . 
S . E . , tan p ron to hácia el S. S. O. , á causa de 
Jas desigualdades del t e r reno , que á cada momen-
to nos forzaban á va r ia r de dirección. Á las ocho 
atravesamos p o r ú l t ima vez el rio O r d o m , que en 
este paraje corre hácia el O. s iempre con la mis -
ma rapidez. Á las doce menos cuar to pasé por el 
parale lo de Fez, que quedaba á seis ó siete leguas 
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al E. ; lo cual rectificaba otras indicaciones inexac-
tas que se me habían dado los dias anteriores. U n a 
hora despues de medio dia vadeamos un r iachue-
lo que corre al E . , y subiendo á una eminencia, 
me encontré sobre Mequipez, cuya ciudad d o m i -
nábamos perfectamente , distante sobre un cuar to 
de hora por el aire. Finalmente habiendo bajado, 
pasamos el rio de Mequinez, y atravesando una 
pequeña loma , entré á las dos y media de la t a r -
de en una capilla inmediata á la puer ta de la 
ciudad. 

El pais que habia divisado el dia a n t e r i o r , y 
que á Ja simple vista parecía no tener sinó l la -
nuras , hallé que lo formaban un laberinto de co -
linas redondas y de igual elevación, entre los c u a -
les el rio Ordom y otros arroyuelos corren hacien-
do infinitas sinuosidades, La cadena de montañas 
del E. continuaba en descubrir sus cimas á d is-
tancia considerable. La al tura en que está s i tua-
da Mequinez es p e q u e ñ a , y un triple lienzo de 
mural las forma un recinto capaz de contener un 
ejército numeroso, ademas de la poblacion. D i -
chas murallas tienen quince piés de elevación so-
bre tres de espesor , con algunas aberturas ó as-
pilleras de trecho en trecho. La ciudad, mi rada 
desde Jo alto del c amino , presenta una hermosa 
perspectiva con sus torres. Está rodeada de h u e r -
tas y olivares en anfiteatro. El dia pareció c a r -
gado de nubes , y aun lloviznó algún tanto. 
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Inmediatos al camino adver t í algunos aduares . 
Desde las dos de ia mañana habia hecho ade lan-
t a r á uno de mis criados con una carta pa ra Sidi 
M a h o m e t S a l a h u i , anunciándole mi a r r ibo . E n 
consecuencia de este aviso , media legua ántes de 
llegar á Mequinez , me encontré con un oficial de 
palacio enviado por el sul tan á rec ib i rme , el cual 
despues de habe rme hecho descansar en la cap i -
lla de que hablé a r r iba , me condujo con todos 
mis bagajes á la casa que me tenian p repa rada . 
Al en t ra r se me presentó el super intendente del 
t e s o r o ; y despues de los cumplidos acos tumbra -
dos , se in formó de cuanto necesitábamos tanto yo 
como mi gente y los an imales , habiendo rec ib i -
do orden de proveer absolutamente á todos mis 
gasfos sin escepcion. Ademas de e s t o , Sidi M a -
homet S a l a h u i , me envió á las nueve de la n o -
che una magnífica cena. 

? 2. 

P o r la mañana f u i á c u m p l i r con mi visita a l 
m i n i s t r o : á las cua t ro de la tarde me envió una 
comida magnífica. P e r m a n e c í en casa aguardando 
la orden de presen ta rme al sul tan. 

Me fué imposible hacer mis observaciones as-
t ronómicas , po rqué las altas paredes de la casa 
apénas me p e r m i t í a n descubr i r el c i e lo ; y p o r 
o t r a pa r t e no podia sub i r al te r rado. 
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3. 

N o liubo novedad , fuera de la orden que me 
dieron de presentarme al sultan al dia siguiente. 

? 
Á medio dia me vinieron á b u s c a r , y fui con-

ducido á la mezquita de palacio, á donde llegó el 
sultan poco despues. Siendo viernes , l iubo ser-
mon y en seguida la oracion acostumbrada. C u m -
plidos los deberes religiosos, me presenté al su l -
tan , y nuestra conversación fué enteramente f i -
lantrópica . Dí jome que pensaba p a r t i r dent ro de 
poco pa ra Fez , y me empeñó á t r a t a r de esto 
con Salahui . Salido de la mezqu i t a , pasé á v e r -
me con este pe r sona je , quien me rogó con ins-
tancia le pidiese cuanto necesi tara pa ra salir al 
dia siguiente y m a r c h a r á Fez , donde seria a lo -
jado en casa de Muley Edris , que es un santo 
mu i célebre y venerado. En consecuencia apenas 
llegué á casa hice mis prepara t ivos de viaje. 

b 5. 

De órden de Salahui me t ra je ron p o r la maña-
na las muías que necesitaba , y cinco soldados de 
á cabal lo que debian agregarse á mi escolta. 
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Á Jas t res salí de Mequ inez , caminando casi 
s iempre hácia el E . i IN. E . , y E . N . E . A las 
diez atravesamos el r io de Mequinez : á medio dia 
uno de los brazos que fo rman el r io Ordom , y 
á la una o t ro . Á las tres pasé el r io Emkez, que 
es bastante g r a n d e , y en t ramos en Fez sobre las 
t res de la tarde . 

El pais se compone de vastas l lanuras hasta 
perderse de vista p o r el lado del E . : po r el N . 
hai una série de montañas bastante al tas , p o r cu-
ya falda hab íamos pasado ; al S . o t ra cordi l lera 
m u i dis tante , y p o r el O . l imitan el pais p e q u e -
ñas colinas. 

E l te r reno , calizo a renoso , con Un poco de ar-
cilla está enteramente cubie r to de p a l m i t o s , sin 
que se descubran o t ras señales de cu l tu ra que a l -
gunos olivares á la salida de ¡Mequinez. V i dos 
aduares á un cua r to de legua sobre la izquierda 
j u n t o á las montañas . 

E l dia se m a n t u v o c u b i e r t o , y á la caída de 
la tarde se oscureció en e s t r e m o ; una l luvia y 
viento impetuoso nos acompañaron hasta el a lo -
j amien to que me habian destinado. 

Desde las t res de la tarde habia hecho tomar 
la delantera á dos soldados con orden del min i s -
t ro , pa r a que no se cerrasen las pue r t a s de la 
ciudad de Fez hasta mi l l egada , y así se hizo. 
De este modo se te rminó felizmente m i p r i m e r 
viaje p o r Áfr ica . 
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P a r a calcular el efecto geodésico de mis m a r -
chas , hice diferentes observaciones durante el ca -
m i n o , y su resultado ha sido que la carahana de 
Tánger andaha sobre dos mil ciento veinticinco 
toesas por hora. P e r o en esta travesía de Mequi-
nez á F e z , anduvimos una legua poco mas ó m é -
nos en igual espacio de t iempo. 
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C A P Í T U L O V I I I . 

Descri pe ion tie l'ez —Gobierno. — Ciencias..-— Fábricas.— 
Planta narcótica.— Víveres. — Clima. — Terremoto-

LA c iudad de Fez se ha l la s i tuada á 34° 6 ' 3 " 
de l a t i tud N . , y 7° 18' 3 0 " de longi tud O . deJ ob-
s e r v a t o r i o de P a r i s . 

U n a m u l t i t u d de obse rvac iones a s t ronómicas 
heclias con i n s t r u m e n t o s escelentes , a u n q u e c o n -
t r a r i a d o s casi s i e m p r e p o r u n a a tmós fe ra n e b u -
losa , y c u y o t é r m i n o m e d i o ha p r o d u c i d o el r e -
s u l t a d o d i c h o , no m e dejan d u d a a lguna tocan te 
á su exac t i tud . D e a q u í se inf iere cuan tos e r r o r e s 
ha de h a b e r en las ca r t a s de A r r o w s m i t h , del m a -
y o r A e n n e l l , de D e l i l l e , de G o l v e r r i y de C h e -
n ie r . L a casa donde hice mis observac iones está 
s i tuada en med io de la c i u d a d ; y en la p a r t e cien-
t í f ica de mis viajes se h a l l a r á la d i recc ión de t o -
das mis observac iones . 

L a c iudad de F e z , se ha l l a s i tuada sob re el d e -
cl ive de d i fe ren tes Colinas q u e la rodean p o r t o -
das p a r t e s , á escepcion del N . y N . E . 

N o hai med io a lguno p a r a c a l c u l a r con esacti-
t u d la p o b l a c i o n de F e z : se m e ha d icho q u e c o n -
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tenia en su recinto cien mil almas, y que antes de 
la úl t ima peste se contaba doble número . 

Las calles son mui oscuras , po rqué no sola-
mente son estrechas, en términos de ser impos i -
ble marchar de frente dos hombres á caballo s i -
nó también porqué las casas, que son altísimas, 
tienen al p r imer piso una vuelo ó proyección 
que quita mucha luz ; inconveniente que se a u -
menta mas con la especie de galerías ó pasadizos 
que reúnen la par te super ior de Jas casas p o r 
ambos Jados: á Jo cual es necesario añadir las 
mura l las elevadas de distancia en distancia para 
servir de apoyo á Jas casas de ambas aceras , y 
agujereadas en forma de arco. Este uso lo hallé 
igualmente establecido en Te tuan y Alcassar. Estos 
arcos se cierran por la noche, de modo que la c iu-
dad se halla entónces dividida en varios cuarteles, 
absolutamente incomunicados unos con otros. 

La situación de la ciudad sobre planos inclina-
d o s , y la pendiente de casi todas Jas calles, que 
po r otra par te no están emped radas , hacen su 
habitación mui incómoda, sobre todo cuando llue-
ve : entónces no se puede andar po r Jas calles sin 
llenarse de lodo hasta Jas rodiIJas. Sin embargo 
cuando no llueve se mantienen bastante limpias, 
pues se tiene cuidado de no dejar inmudicias; p e -
ro su aspecto es s iempre tan desagradable como 
en Jas demás ciudades de Á f r i c a , pues Jas forman 

las altas paredes de Jos edificios que parecen a r -
tom. i. 7 
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ruinados. Muchos de estos están apun ta lados ; casi 
todos sin ventanas , y en Jas pocas que hai Ja a b e r -
tu ra es del t amaño de un pliego de papel o rd ina -
rio. El aspecto de las pue r t a s es igualmente mez-
qu ino y grosero. 

Det ras de estas altas paredes se hal lan á vezes 
casas que p o r den t ro presentan alguna belleza; 
pero en general el uso del pais exige que una casa 
conste de p a t i o , rodeado de colunas ó pi lares , 
sosteniendo arcos y fo rmando corredores altos y 
bajos. P o r éstos se ent ra en las piezas contiguas 
que de ord inar io no toman luz sinó p o r la p u e r -
t a , á la cual p rocuran da r mucha aber tu ra . D i -
chas piezas son mui largas y estrechas como las 
de Tánge r : el t echo , formado de tablas, es a l t í s i -
m o , sin o rnamen to alguno en las casas ordinar ias : 
en algunas los techos, puer tas de las piezas y a r -
cos del p a t i o , están adornados de arabescos en 
re l ieve , p in tados de todos colores y aün de oro 
y plata . E l pav imento de todas Jas piezas y deJ 
pa t io es de JadriJJos, y en Jas casas ricas de b a l -
dosas de losa ó m á r m o l de diferentes colores, que 
forman dibujos de bastante buen efecto. Las esca-
leras son todas es t rechas , y los escalones e leva-
dos. Los tejados de las casas , semejantes á ios de 
T á n g e r , están cubier tos de t ierra apisonada de 
mas de un pié de espesor. Esta inmensa carga hun-
de las paredes sin defenderlas de las l luv ias ; y 
como están const ruidas con mala cal , pues Jos ha-
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hitantes no saben f ab r i ca r l a , ceden mui pronto: 
de ahí es que hai pocas casas capazes de du ra r 
mucho t i e m p o , y así se ven casi todas las pa re -
des rajadas y llenas de grietas , ó desplomadas , y 
presentando un aspecto de ruina ó cuando menos 
de degradación. 

Fez contiene mul t i tud de mezquitas, cuyo n ú -
mero hacen subir á mas de doscientas. La p r i n -
cipal se llama el C a r u b i n , donde se cuentan mas 
de trescientos pi lares; pero su construcción es gro-
sera y mezquina. Respecto á su arqui tectura y 
decoración, es poco mas ó ménos conforme al plan 
y detalles de la gran mezquita de T á n g e r , escep-
to que la pr imera ofrece mayor número de arcos, 
iguales á los de Ja otra en dimension, forma y pro-
porc ion : el total está construido de ladrillos, cal y 
c a n t o , pero sin co lunas , ni ornamento alguno de 
a rqui tec tura . Sus puertas son muchas, y en el p a -
tio hai dos hermosas fuentes; pero este célebre 
templo no es comparable á la catedral de C ó r -
doba en España , la cual le es enteramente supe-
r ior en grandeza y magnificencia. La torre ó m i -
nareto del Carub in , es pequeña y sin apariencia. 
En general todas las mezquitas que he visto en 
el pais se parecen mucho unas á otras. Todas t ie-
nen un pat io rodeado de arcos , y po r Ja par te 
del mediodía un cuadrado ó para le lógramo, c u -
bier to y sostenido por hileras de arcos. En m e -
dio de 1a pared del foudo que mira al S. ó al S. E. , 
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se Italia ElMehreb ó el n icho , donde se coloca el 
i inam para dir igir la oracion ; á mano izquierda 
se ve la escalerilla ó t r i b u n a , l lamada El Moii-
bar, para Ja predicación de Jos viernes. Todas 
estas circunstancias se hallan en la catedral de 
Córdoba ; Jo cual p rueba con toda la evidencia ser 
un edificio religioso edificado por los m o r o s , y 
no obra romana destinada á un mercado , como di-
cen algunos habi tantes de C ó r d o b a , aunque las 
colunas hayan sido sacadas de monumentos an -
tiguos elevados p o r los señores del mundo. S i r -
ven también para apoyar esta aserción Jas arca-
das deJ para le lógra ino que dan al pat io de esta 
iglesia, las cuales se han cerrado en los t iempos 
m o d e r n o s : aqu í las mezquitas las tienen s imple-
mente descubie r tas , como Jos tres Jados res tan-
t e s , así como Jo estaban or iginar iamente en Ja 
iglesia de Córdoba ; de suerte que es incontesta-
ble haber sido dicho templo en su origen mez-
qu i ta construida por Jos moros , y no edificio r o -
m a n o , como Jijeramente han asegurado algunos 
escritores españoles. 

E l Carub in , así como los demás monumentos 
de esta clase, no tiene ornamento alguno de p i n -
t u r a : el pav imento está cubier to de es teras , lo 
mismo que los otros edificios religiosos. Los d e -
pendientes tienen en la to r re tres malos relojes 
pa ra ar reglar las Jioras de la oracion : sobre el 
t e r r a d o hai dos pequeños gnomones ó cuadrantes 
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solares horizontales para observar el punto de me-
dio dia. Cuando IJegué se hallaban tan desarregla-
dos , que marearon el punto indicado cuatro ó 
cinco minutos antes de t i empo ; por lo cual hice 
la observación , trazé una seííal para orientarlos, 
y desde aquel momento tuve la satisfacción de 
oir l lamar á la oracion del medio dia en el mo-
mento conveniente. 

Se ven también en Ja torre un globo terraqüeo, 
una esfera arinilar y un globo celeste; todos cons-
truidos en Europa hace mas de un siglo: pero co-
mo los musulmanes ignoran su u so , están aban-
donados al polvo, humedad y ratones; en t é r m i -
nos que es imposible , no digo leer , mas ni aun 
descifrar los caracteres ni distinguir las figuras. 
Hai en otra sala una coleccion de l ibros , que han 
sufrido la misma suerte y se hallan en igual es-
tado que los instrumentos astronómicos. Hice m u -
chas indagaciones para descubrir el famoso Tito-
Livio completo , que se supone hallarse aquí ; pero 
no obstante mis diligencias, no he tenido la dicha 
de poderlo encon t r a r , y ninguno de cuantos he 
consultado ha podido ciarme razón de si existia. 
Bien hubiese dado mayor estension á mis investi-
gaciones en este par t icu lar , pero me ví precisado 
á ceder y abandonarlas po r no hacerme sospecho-
so, ni suscitar prevenciones poco favorables con -
t ra mí . La mezquita de Fez , cuenta la singularidad 
de poseer un sitio cerrado ó c u b i e r t o , destinado 



á Jas mujeres que qu ie ren pa r t i c ipa r de Ja o r a -
cion pública. Circunstancia única y pecul ia r de 
este m o n u m e n t o : po rqué no habiendo nues t ro 
santo profe ta señalado á Jas mujeres Jugar en el 
p a r a í s o , Jos musulmanes tampoco les hemos de -
signado sitio en las mezqu i t a s , y las eximimos de 
lo obligación de concur r i r á la oracion públ ica . 

H a i ademas o t ra nueva mezquita te rminada por 
el actual sul tan Muley Solimán : su construcción 
es mas eJegante que Ja de las o t r a s , po rqué sus 
arcos son mas e levados , y sus pi lares bien p r o -
porcionados ; pe ro el plan del edificio es abso lu-
tamente eJ mismo. 

La mezquita tnas frecuentada en F e z , y al mis -
mo t iempo nada parecida á Jas d e m á s , es Ja d e -
dicada al sultan Muley Edrís, f undador de Fez, 
y po r esta razón venerado como s a n t o ; en dicho 
santuar io reposan sus cenizas. 

El templo , como todos los monumentos de es-
te géne ro , t iene un pat io rodeado de a rcos ; mas 
la par te cubier ta es un gran salon cuadrado sin 
arcos ni pilares. Su t echumbre es a l t í s i m a ; de 
madera y adornada de arabescos; fo rma una p i -
rámide octógona, que solamente estriba en las cua-
t ro paredes del salon. E l sepulcro del sul tan M u -
ley E d r i s , está colocado á la derecha del nicho 
del i m a m , y cub ie r to con una lela p in t a r r a j ada 
de varios co lores : dicha tela está en es t remo s u -
cia á causa de la devocion de los oradores . En lo 
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interior del sa lon , hai colgadas gran numero de 
lámparas de vidrio y arañas de cristal. Á ambos 
lados del sepulcro se ven dos grandes cajones para 
recibir Jas ofrendas pecuniar ias , que mul t ip l ica-
das por Ja gracia del gran Dios de Jos fieles c r e -
yentes , son mas productivas que ninguna mina. 

La torre ó mina re t e , es Ja mas alta y h e r m o -
sa que hai en Fez; pero no tiene apar iencia , p o r -
qué Ja mezqui ta , que está en medio de Ja c iu-
dad , se halla situada sobre el terreno mas bajo. 
AI pié de la torre hai una linda habi tación, c o m -
puesta de diferentes piezas, de donde se d is f ru ta 
un paisaje mui estenso; en una de las piezas se 
halla una buena coleccion de relojes, dos de és-
tos en especial son bellísimos. P o r supuesto que 
dichos relojes son de fábrica europea , atendido 
que se ignora absolutamente no solo el ar te de 
fabr icar los , sinó de l impiar los ó componer! is: 
también me enseñaron uno de meta l , mui an t i -
guo y descompuesto, añadiendo que lo había cons-
truido un moro ; pero mas adelante reconocí la 
falsedad de semejante aserción. 

Dicho santuario es tal vez el asilo mas sagrado 
de todo el imper io ; el mayor c r imina l , aun el 
culpable de cr imen de lesa majestad ó de alta 
t ra ic ión, está all í seguro, y nadie tiene derecho 
para arrestar lo. 

Las demás mezquitas son pequeñas y misera -
bles, cscepto la que se halla en el palacio del 
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su l t an : esta es g rande , mas no por eso mejor cons-
t r u i d a , ni tiene carácter alguno de belleza que la 
distinga de las demás. 

E l palacio del sul tan se compone de muchos 
pa t ios , unos á medio c o n s t r u i r , otros medio a r -
ru inados ; los cuales sirven de entrada á Jas h a b i -
taciones que no he visto. E n eJ p r i m e r o se ven ya 
guardias y puer tas cerradas que solo se abren á los 
empleados , á Jos criados de Ja casa, ó á Jos que 
gozan de pr ivi legio pa r t i cu la r . E n el tercer pa t io 
se hal la una casita de m a d e r a , semejante á las 
de los dependientes de aduanas de E u r o p a ; súbese 
á ella p o r cua t ro escalones. P o r dent ro Ja cubre 
una teJa p i n t a d a , y sobre el pav imento hai una 
a l fombra . E n f rente de Ja p u e r t a hai una cama 
con sus co r t inas ; á un Jado una s i l l a , y al o t ro 
un pequeño coJchon. 

La estension de este gabinete no escede quince 
piés cuadrados : y es el sitio donde el su l t an , sen-
tado en Ja silla ó recostado sobre la c a m a , r ec i -
be las personas que han obtenido el permiso de 
serle p resen tadas , y que j amas pasan de la p u e r -
ta ; solo los favori tos tienen el pr ivi legio de e n -
t r a r y sentarse sobre el colchon. E n cuanto á m í 
s i empre he gozado de esta distinción pa r t i cu la r . 

H a i en el mismo pa t io una capi l la ó pequeña 
m e z q u i t a , en que el sul tan hace d ia r iamente sus 
oraciones, ménos Jos v iérnes , en cuyo dia se t r a s -
Jada á Ja gran mezqui ta de paJacio, que está ab ie r -
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ta al púb l ico , po r medio de una pue r t a que cae 
á la calle. 

E n el segundo pa t io se hallan las oficinas del 
ministerio. Hai un por ta l sucio, bajo y húmedo, 
situado al pié de una escalerilla : la pieza podrá 
tener unos cinco piés de ancho sobre ocho de l a r -
go ; las paredes son en estremo sucias y descos-
t radas , sin verse all í otros muebles ó adornos que 
una vieja a l fombra que cubre el suelo. E n un 
rincón de este miserable r ec in to , el minis tro se 
mantiene ordinar iamente sentado en cuclillas; tie-
ne á su lado un mal t intero de c u e r n o , y en un 
pañuelo de seda algunos papeles , jun to con un 1 i -
b n t o de memorias para apuntaciones. Cuando sa -
le cierra su t in te ro , envuelve en el pañuelo p a p e -
les y l ib ro , y los pone bajo del b razo ; de modo 
que al marchar lleva consigo todos sus archivos. 

E l palacio está situado sobre una eminencia en 
un cuartel ó ar rabal que se halla fuera de la c iu -
dad de F e z , l lamado nueva Fez. Los judíos es-
tán obligados á vivir en dicho c u a r t e l , donde los 
cierran por la noche. 

IVo se ve en dicha ciudad edificio alguno no ta -
ble. Las casas de Muley Abdsulem y otros p e r -
sonajes de la p r imera ge ra rqu ía , nada tienen por 
de fuera que las distinga de las habitaciones de 
la clase del p u e b l o ; bien que lo interior no vale 
mucho m a s , si se esceptúa el ja rd ín . El del su l -
tan está j un to á pa lac io , y no es mas que un s im-
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pie hue r to con algunos árboles y varios edificios 
de p u r o ornato . L laman á este j a rd ín Buchelú. 

El r io de Fez atraviesa el palacio : al en t r a r 
en la ciudad se divide en dos b razos , los cuales 
suminis t ran la grande abundancia de agua que se 
ve en las casas y mezqui tas ; de modo que apenas 
se hal lará casa sin fuente : en los edificios de a l -
guna consideración hai p o r Jo menos dos y á vezes 
mas. La ciudad contiene gran número de molinos. 

Son tantas las tiendas, que presentan la aparien-
cia de una poblacion de tres ó cuatrocientos mil 
habi tantes . P e r o es de a d v e r t i r , que semejante 
mu l t i t ud de almacenes forma una especie de feria 
pe rpe tua , á donde va» á proveerse d iar iamente los 
habi tantes del pais y los montañeses. Estos p u e -
b l o s , divididos en pequeños a d u a r e s , carecen de 
t iendas y obradores de ninguna especie ; por c u -
ya razón se ven precisados á ir á buscar en la 
ciudad cuan to necesitan. Los mercados de víveres 
son m u c h o s , y Ja abundancia de Jas p roducc io -
nes que al l í se e n c u e n t r a n , puede compararse á 
la de los mercados de E u r o p a . T a m p o c o fal tan 
casas en donde se venden comidas ya guisadas, 
como también salones pa ra c o m e r , cual en las 
grandes ciudades de E u r o p a . 

Los diferentes oficios y diversos especies de o b -
jetos de ven ta , se dividen p o r clases en calles se-
paradas ; de manera que se ven unas , en las c u a -
les no viven sinó gentes de una misma profes ion 
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ó comerc io : otras están llenas de almacenes de 
l ienzos, sedas y efectos u l t r amar inos , y forman 
lo que se llama El Caisseria. Este sitio está bien 
provis to de productos (europeos que vienen p o r 
m a r , como también de los de levante que con -
ducen las caravanas, y los del interior de Áfr ica . 

La E l Caisseria , lo mismo que otras calles 
llenas de t iendas , está cubierta de madera , cuya 
construcción forma arabescos, y deja aber turas ó 
ventanas de diferentes formas para dar entrada 
al aire y á la luz. Dichas calles son buenas por 
lo general: la mul t i tud de gente que po r ellas cir-
cula todos los dias , es tan grande como en una 
fe r ia ; podríase compara r este cuadro á una g r o -
sera imitación de Jas galerías de Pala is -Royal en 
P a r i s : y aun se ven al l í bastantes bellezas m u -
su lmanas , aunque siempre envueltas en sus mis -
teriosos hha iks , que sin embargo saben en t reabr i r 
de ruando en cuando. 

iez contiene gran número de baños púbJicos. 
Algunos de e l los , que pueden llamarse buenos, 
se componen de diversas piezas gradualmente mas 
cálidas unas que o t r a s ; de modo que cada cual se 
queda en la que mas le conviene. En todas estas 
salas hai pilas á donde va continuamente el agua 
caliente , que sale de las calderas colocadas detrás, 
como también buen sur t ido de cántaros para b a -
ñarse y hacer las abluciones legales. Y a he n o -
tado en otra ocas ion, que al en t ra r en estas sa-
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las todo el cuerpo se cubre de una especie de r o -
cío su t i l , porqué su atmósfera está comple tamente 
sa turada del vapor del agua caliente. 

Habiendo llevado el t e rmómet ro al mejor de los 
baños públ icos , en la pieza mas re t i r ada , y de con-
siguiente la mas caliente, marcó 30° de R e a u m u r ; 
dos salas ménos distantes donde me vestía, dieron 
22°. El t e rmómet ro al aire l ibre marcaba 9°. E n 
la misma pieza ester ior hai una fuente que ar ro ja 
un copioso chor ro de agua sobre una hermosa pi la 
de mármol . Todas las salas están abovedadas y sin 
ventanas; únicamente tienen algunos agujeros en el 
techo para recibir la luz , y aun éstos cerrados con 
cristales. El pavimento está bien enlosado de d i -
versos colores. Hállanse en cada sa la , que s iempre 
se calienta po r deba jo , muchos gabinetes para r e -
t i r a r s e , estar allí con l iber tad y hacer las a b l u -
ciones. Los baños están abier tos al públ ico todo el 
día. Los hombres van por la m a ñ a n a , y p o r la 
tarde las mujeres. Y o iba de o rd inar io po r la n o -
che , y tomaba p a r a m í solo toda la casa de b a -
ñ o s , á fin de que no hubiese es t ranjeros; y o r d i -
nar iamente me acompañaba algún amigo y dos 
cr iados. La p r imera vez que f u i , habiendo nota-
do varios cántaros Henos de agua ca l ien te , y si-
mét r i camente colocados en los rincones de cada 
sala y de cada c u a r t o , p regunté á qué estaban 
destinados. N o los toquéis , s e ñ o r , no los toquéis , 
me respondieron al instante los dependientes del 
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b a ñ o . — ¿ P o r qué?—Estos cántaros están destina-
dos pa ra Jos que viven allá bajo.—¿Quiénes son 
Jos de allá ba jo?—Los demonios que vienen á ba -
ñarse durante Ja noche. Á este propósi to comen-
zaron á decir mil tonterías; pero como hace t i e m -
po que yo he declarado la guerra á los diablos del 
infierno y á sus vicarios sobre la t i e r r a , tuve la 
satisfacción de destinar á mi baño el agua de a l -
gunos de estos cán ta ros , y qu i ta r de este modo á 
ios pobres diablos par te de su provision. 

Fez posee un hospital ú hospicio con mui bue -
na dotacion, y destinado únicamente para los lo-
cos. Lo mas par t icu lar que hai en él es que par te 
considerable de Jos fondos deJ establecimiento ha 
sido legada por testamentos de muchos individuos 
cari tat ivos, con el único objeto de asistir, cuidar, 
dar remedios, y enterrar en el mismo hospital á 
las grullas tí cigüeñas enfermas tí muertas. Creen 
que las cigüeñas son hombres de is/as lejanas, que 
en cierta época del año toman Ja forma de aves 
pa ra ir aJIá , y al t iempo conveniente regresar 
á su pais donde se convierten en hombres hasta 
el año inmediato. P o r esta razón se mi ra r ía como 
criminal quien matase una de estas aves; y sobre 
este pa r t i cu la r ensartan mil cuentos á cual mas 
absurdos. Sin duda Ja úti l propiedad de dichos 
pá ja ros , que persiguen á los reptiles tan abundan-
tes en Jos paises cálidos, les a t ra jo el respeto de 
los pueb los , quienes desde Juego velaron en su 
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conservación; pe ro el amor de lo maravi l loso , á 
que s iempre han sido inclinados los hombres , ha 
sust i tuido en esto como en todo lo d e m á s , f á b u -
las absurdas á las observaciones reales p a r a ob te -
ner igual resultado. 

L a fo rma de gobierno de Fez es la misma que 
en las demás ciudades del imper io . El kaid ó go-
b e r n a d o r , que es el lugar- teniente del soberano, 
t iene el poder e jecu t ivo ; el kadi el poder j u d i -
cial civil ; un min i s t ro , que l laman alrnotassen, 
iija el precio de los víveres y juzga los negocios 
relat ivos á este r amo de servicio públ ico . El go-
be rnado r tiene á sus órdenes algunos soldados; 
p e r o guardia no he visto o t ra que la de los p o r -
teros á la en t rada de la ciudad y en las puer tas 
de algunas calles. 

La ciudad de Fez está cercada en todo su vas-
to rec in to de m u r a l l a s , que aunque se mantienen 
en pié no por eso dejan de ser mui antiguas y d e -
ter ioradas. En este recinto se comprende la n u e -
va F e z , y muchos grandes jardines. Sobre dos de 
las eminencias que hai al oriente y occidente de 
la c i u d a d , se ven dos fortalezas mui antiguas, 
que consisten en un simple cuadrado de m u r a -
llas de sesenta piés de f rente . Dícese que hai m i -
nas sub te r ráneas de comunicación en t re la ciudad 
y los fue r t e s : pónense a l l í cañones con cien h o m -
bres de gua rd i a , s iempre que el pueb lo se amotina 
cont ra el sul tan: defensa c ier tamente bien pobre . 
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La ciudad contiene muchas escuelas: las mas 
considerables se hallan en las mezquitas del C a -
rubin y de Muley Ed r i s , en una pequeña casa y 
mezquita llamada Emdarsa ó academia. Figúrese 
cualquiera un hombre sentado en t ierra con las 
piernas cruzadas, dando gritos espantosos ó sal-
modeando en tono de lamentación, rodeado de 
quince á veinte muchachos , puestos en círculo con 
sus libros ó tabli tas de escribir en la mano, y r e -
pi t iendo casi s imultáneamente con su maestro Ios 

agudos gritos ó la salmodia en la mas completa 
discordancia: figúrese cualquiera , repito, tan g ro -
tesco cuadro , y tendrá una idea exacta de Jo que 
son estas escuelas. Cuanto á la materia que se t r a -
ta , puedo asegurar que bajo diversos nombres solo 
contiene una sola: la moral y la ligislacion iden-
tificadas con el culto y dogmas, es decir, que todos 
los estudios se reducen al alcoran y á sus esposi-
tores ó comentadores; á algunos lijeros principios 
de gramática y dialéctica indispensables para p o -
der leer y entender un poco el testo divino. I ' o r 
lo que he visto creo que las mas vezes los comen-
tadores n o s e entienden á sí mismos; engolfan sus 
discursos en un arcano de sutilezas, ó de p re t en -
didos raciocinios metafísicos, y se embrol lan de tal 
manera , que no sabiendo como sal i r , invocan la 
predestinación ó la absoluta voluntad de Dios , con 
lo cual todo lo conciban ó componen. 

Estos eruditos son eternos disputadores in ver 
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ba magistri: como su entendimiento es incapaz 
de comprender la tesis misma que defienden, no 
tienen o t ro apoyo que Ja pa labra del m a e s t r o , ó 
del l i b ro , que citan á tue r to ó derecho; y p a r t i e n -
do de este pr inc ip io son irreconcil iables en las 
d i spu tas , po rqué no hay razón bastante fuer te 
contra un hecho que es pa ra ellos tan canónico 
como Ja pa l ab ra del p r e c e p t o r , ó Ja sentencia 
del Jibro. 

Muchas vezes asistían á mis reuniones varios de 
estos sábios de Fez , y f u i testigo frecuentemente 
de tan fastidiosas é in terminables disputas. Cansa-
do de el las, me val í del ascendiente que tenia, 
p a r a hacerlas cesar; pe ro deseando p roduc i r m a -
y o r , y sobre todo mas úti l efecto, me propuse 
inspirar les alguna duda sobre sus l ibros y maes-
t ros : en efecto, logrado este p r imer paso, no me 
fué difícil ab r i r una nueva car rera á estos h o m -
b r e s , cuya perfect ibi l idad se hal laba paral izada 
p o r aquella especie de estancación espi r i tua l . 

T razado mi p l a n , me ponia f recuentemente á 
d i spu ta r con el los , y cuando por medio de a rgu -
mentos sin réplica los veía reducidos al silencio, 
no les quedaba o t ra respuesta que presentarme el 
l i b r o , y darme á leer la sentencia en que fundaban 
su opinion. Y o entónces les p r e g u n t a b a : ¿Quién 
ha escrito es to?— F u l a n o de tal . — ¿Quién es ese 
fu l ano? — U n h o m b r e como los demás .—Luego 
p o r vuestra p r o p i a confes ion, en adelante ya no 
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haré caso de é l , cuando deje de ser razonable; y 
le abandonaré , desde el momento que se apar te 
del buen sentido, para verter sofismas. 

E ra tan nuevo para ellos semejante modo de 
hab la r , que á los principios quedaban mudos de 
admiración, mirándose , y mi rándome a l t e rna t iva -
mente. Al fin pude acostumbrarlos á raciocinar , 
cosa en que jamas se piensa duran te el curso de 
su educación. Poco á poco se iban desprendiendo 
de las sandias respuestas que usaban con tanta 
frecuencia. Noté sin embargo que incurr ían en 
otro no ménos grave inconveniente; y era q u e e n 
los discursos que entre s í ten ian , se apoyaban 
en mis palabras; que en final resul tado, solo h a -
bian mudado de banderas , pe ro su táctica era 
s iempre Ja misma. 

Mi l vezes Jes repet í que jamas sostuviesen cues-
tión alguna ó p u n t o cua lqu ie ra , solo porqué Ali 
Bey lo habia dicho-, sino que ántes de d i sputar 
era preciso examinarlos con su p rop ia razón, pa ra 
ver si I a cosa convenia , ó si podia ser ó haber si-
do; y entónces ya podían en t ra r en discusión. Final -
mente obtuve el deseado efecto, y me lisonjeo que 
esta centella de luz ha de p roduc i r en estos p u e -
blos á Ja corta ó á la larga felizes resultados. 

P a r a el estudio de Ja geometría tienen á Euc l í -
des, que me enseñaron en grandes tomos en folio 
mui apolillados; po rqué no hai quien tenga pecho 
para leerlos, y mucho ménos pa ra copiar los , á 

TOM. I . G 
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esccpcion de una docena de páginas. La cosmo-
gonía es la del coran , hija del pentateuco. La 
cosmograf ía es la de P t o l o m e o , á quien l laman 
li-tlairnus. La as t ronomía se reduce á algunos pre-
l iminares, indispensables pa ra tomar la hora al sol 
con astrolabios inui groseros, y construidos sepa-
radamente pa ra cada lat i tud dada. P o r lo tobante 
á las matemáticas solo conocen la resolución de 
un cor t ís imo n ú m e r o de problemas . La geografía 
no se estudia. La física es la de Aris tóteles; mas 
apenas aplican á ella la mas lijera atención. La 
metafísica es el campo de batal la donde mas se 
e jerc i tan: y aun añado que en esta ciencia consu-
men aquellos doctores todas sus fuerzas morales . 
La química no existe pa ra estos pueb los , y no 
obstante tienen algunas ideas de la a lqu imia , pues 
se ven entre ellos algunos miserables adeptos. La 
ana tomía está del todo desterrada p o r la religion, 
á causa de la pureza legal , de las ideas sobre los 
m u e r t o s , separación de los sexos, etc. R e l a t i v a -
mente á la medic ina , solo estudian algunos detes-
tables empí r i cos , y casi ignoran la existencia de 
los grandes maestros ant iguos; la terapéut ica va 
casi s iempre acompañada de crueles operaciones 
y práct icas supersticiosas. La historia na tura l s u -
f re los mismos obstáculos invencibles que la a n a -
tomía . Sabido es que la lei p roh ibe las estátuas 
y las p in tu ras ó d ibujos de objetos an imados : lo 
es también que la gravedad musu lmana abandona 
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el ejercicio de la música á las mujeres y á Jas 
clases ínfimas de la sociedad: en consecuencia no 
ha. que pensar en bellas artes, n i , como es claro, 
tampoco en placeres y ocupaciones agradables. 

De confundir el estudio de la astronomía con 
el de la astrología, resulta que cuantos miran 
al cielo para saber la hora ó descubrir la luna 
nueva, son tenidos entre la turba de astrólogos 
por adivinos, que predicen la suerte fu tura del 
re i , del imperio y de los particulares. Poseen l i -
bros de astrología, y este talento goza entre ellos 
de la mas alta consideración; por medio de esta 
ciencia se logran destinos importantes en la corte, 
por la influencia que ejercen Jos astrólogos en los 
negocios públicos y privados. Como he declarado 
guerra mortal á la astrología y alquimia, comen-
zé á obtener algunos felizes resultados; y á fuerza 
de raciocinios conseguí de varios no solo hacerles 
t i tubear , sino convencer á algunos espíritus pene-
trantes de la ridiculez y necedad de los astrólogos 
y alquimistas. 

Ofrecióseme una brillante ocasion de p r o b a r 
que confundían Ja astronomía con Ja astrología, 
cuando el principal de los astrónomos de Fez me' 
pidió con grande instancia Je diese Ja longitud y 
latitud de cada uno de los planetas el pr imer 
dia del año, para formar su cálculo, y pronost i -
car si seria bueno ó mal año, etc. Respondíle que 
jamas se habia de prosti tuir la casi divina ciencia 
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de Ja as t ronomía á los delir ios y char la tan ismo 
de la as t rología; hable de la adivinación con el 
mas a l to desprecio , haciendo ver que el p r inc ip io 
a r b i t r a r i o del año en los diferentes calendarios n a -
da tenia que ver con la na tura leza , y te rminé m i 
f i l ípica demostrándole con razones y p robándole 
p o r el co ran , que la práctica de la astrología es 
pecado: sentencia , que conf i rmada por muchos 
doctores ó f a k i h s , hizo que me proclamasen co -
h e r m a n o suyo. 

C o m o la escena pasó delante de mucha gente, 
y no pareció despues la predicción anual de los 
as t rónomos de F e z , y pa ra reemplazar la d i yo 
m i cálculo de los dias de luna n u e v a , cosa de ín-
teres mas directo, á fin de tener el p r inc ip io de 
los meses árabes , las p a s c u a s , y la hora de las 
cinco oraciones d ia r ias , que m a r q u é para todo el 
año de cinco en cinco dias , como también los ec l ip -
ses y o t ros fenómenos que j amas pudie ran hacer 
los tales as t ró logos , estando como lo estaban mu i 
fue ra de sus alcanzes; fué un rayo que los an i -
q u i l ó , haciendo caer sobre ellos el públ ico m e -
nosprec io ; en t é rminos , que la mayor pa r te de 
aquel los char la tanes a p o s t a t a r o n ; quedando sin 
e m b a r g o algunos que conservan sus rancias o p i -
n i o n e s , y las ocultan en si lencio, aguardando tal 
vez que pase la b o r r a s c a , y que el p u e b l o , que 
gusta ser e n g a ñ a d o , vuelva á ellos o t ra vez. 

ISo faltan en el imper io historiógrafos ó escri-
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tores de la historia del pais y de Ja nación; mas 
sus obras se leen poco. La de otros pueblos Ja ig -
noran absolutamente. 

El idioma se halla en un pun to estreino de de-
gradación. Carecen de impren t a , y la grande i m -
perfección de su escritura proviene de que con-
funden frecuentemente las l e t r a s , puntos y acen-
tos ; mul t i tud de causas reunidas pa ra aniqui lar 
los pocos conocimientos científicos que quedan, 
de manera que á vezes los mismos naturales no 
se entienden entre s í : finalmente Ies cuesta i n -
menso t raba jo leer un p a p e í , que po r Jo común 
no sabe descifrar lo sinó el mismo que lo ba e s -
crito. Con esto se entiende porqué al llegar á es-
te pais el célebre orientalista crist iano Golio, no 
entendía una pa labra siquiera del árabe r s iéndo-
le preciso llevar s iempre el in térpre te . 

Dicha imperfección de la lengua y escri tura los 
obliga á leer s iempre cantando , lo cual hace con-
fund i r el sentido de las frases, que ademas n o s e 
distinguen por la puntuación ortográfica, sinó úni-
camente po r las cadencias: esto da al lector el 
t i empo necesario pa ra comprender la pa l ab ra es -
c r i t a , lo cual no podr ía si quisiera leer cor r ien-
temente. Si se ve á algunos leer con rapidez el co-
ran ú o t ro l i b ro , es porqué lo saben de coro. N o 
hablo sin haber hecho la p rueba muchas vezes: 
si hacia p a r a r á los lectores, aunqué tuviesen el 
l i b ro delante , no podian c o n t i n u a r , ni reconocer 
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en la página el lugar donde se habían quedado; 
de modo que aquellas gentes leen sin ninguna d i -
ferencia como papagayos , no sirviendo el l ibro 
que tienen á la vista mas que pa ra darles aire de 
sabios ó de impor tanc ia . T a l es el estado de las 
ciencias en F e z , ciudad que puede mi r a r s e , si me 
es permi t ido la comparac ión , como la Atenas de 
Afr ica , po r el gran número de doctores y sabion-
dos, y en fin p o r las escuelas, adonde concurren 
de ord inar io mas de dos mil discípulos á la vez. 

La ciudad cuenta sobre dos mil famil ias de j u -
díos , cuyo cuar te l está en el a r raba l de la nueva 
Fez. Viven en el mayor aba t imien to , y es tan to 
el menosprecio con que los m i r a el p u e b l o , que no 
Ies deja ba ja r á la c iudad, t an to á hombres como 
á muje res , sinó con la condicion de camina r á 
p ié descalzo. Cuando encuent ran p o r su b a r r i o 
ó en el campo al mas ínfimo soldado, ó al negro 
mas miserab le , están obligados á qui tarse las s an -
dalias. Sin e m b a r g o de tan envilecida si tuación y 
continuos insultos que sufren de pa r t e de ios m o -
ros ; he visto en Fez muchas jud ías hermosas y 
r icamente vestidas, como también jud íos gal lardos 
y bien parados , cosa que no hab ia observado en 
T á n g e r ; lo cual p rueba no ser all í tan pobres y 
miserables , como parecían en esta ú l t ima c iudad. 
Tienen en su cuar te l muchas sinagogas, un m e r -
cado bien s u r t i d o , y casi todos son artesanos ó 
comerciantes. 
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Las fábricas de Fez suministran hhaiks de Ja-

ría, cinturones, pañuelos de seda, pantuflos ó ba-
buchas de cuero que saben cur t i r con perfección, 
bonetes rojos de f iel tro, lienzo inferior de lino,' 
esceíentes tapizes, que encuentro superiores á los 
de Tu rqu í a por la suavidad, aunqué sean infe-
riores cuanto al d ibujo; loza mala , a rmas , objetos 
de guarnés, y utensilios de cobre. Hai muchos 
pla teros ; mas como emplear o ro y plata en los 
vestidos se tiene po r pecado , y por otra par te 
el gobierno es tan despótico, cada cual teme m a -
nifestar sobrado lujo: resultando de aquí carecer 
de estímulo las ar tes , y quedar infinitamente i n -
feriores á las de Europa , escepto en la p r e p a r a -
ción de los cueros, en los tapizes, y hhaiks que 
bacen tan finos y trasparentes como gasa. Asimis-
m o trabajan bastante bien la cera , a rmas y arneses. 

Los alimentos de Fez son sanos y sabrosos. E l 
alcuzcuz forma la base general del sustento del 
pueblo . Cómese también mucha carne, pero mui 
pocas legumbres ó yerbas. En aquella prefieren la 
grasa ó sebo, que comen con ansia, bebiendo al 
mismo t iempo grandes vasos de agua, lo cual es 
causa de algunas enfermedades; pero como el c l i -
ma es sano, se goza en general de buena sa lud . 

E l pais produce abundante cosecha de una plan-
ta narcótica l lamada k i j f . Es planta de pr imavera , 
y así no la pude ver sino mui seca y casi r e d u -
cida á polvos. P a r a usarla la ponen toda entera en 
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una vasija de t i e r ra con mucha man teca , y la h a -
cen herv i r al fuego p o r el espacio de doce horas. 
F í l t rase despues la manteca y sirve p a r a sazonar 
las viandas, ó pa ra mezclarla con dulces; ó t a m -
bién se toma s implemente hecha pi ldoras . Su v i r -
tud es tan enér j ica , que tómese como qu i e r a , ha 
de p roduc i r su efecto: hai también quien f u m a 
corno tabaco las hojas de dicha p lan ta . Di jé ronme 
que su efecto no es e m b r i a g a r , sino únicamente 
hacer desvar iar la imaginación con ideas ag rada-
bles. Confieso que no me vino la tentación de 
p r o b a r l o . 

C o m o v iv í en Fez duran te el inv ierno , apenas 
v i f r u t a a lguna , escepto naranjas y algunos b u e -
nos l imones dulces. Las diferentes especies de d á -
tiles vienen todas de pa r t e del s u r , ó de Tafi lete . 
L a carne de carnero es mejor que la de vaca ó toro . 
Las gallinas a b u n d a n en los mercados en t é r m i -
nos que una docena, solo cuesta cua t ro ó cinco 
f rancos . L o mismo cuestan, viente l ibras de carne. 
E l pan que venden los horneros es mu i bueno , 
p e r o casi todos los habi tan tes amasan en sus c a -
sas. Vense p o r las calles muchachos encargados 
de l levar al h o r n o una tabla con cua t ro ó seis p a -
nes q u e les dan en cada casa, y despues de coci-
dos los l levan á sus dueños respectivos. Úsase m u -
cho beber la leche ag r i a ; mas á m í me fué i m p o -
sible acos tumbra rme á semejante brebage . 

Duran t e mi residencia en Fez hal lé el c l ima 
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bastante dulce; sin embargo me dijeron que en 
verano se ahogaban de calor. En el invierno sentí 
el frío lo mismo que en Europa ; pues el te rmó-
metro no descendió mas de cuatro grados bajo 
cero de Reaumur . El término medio del baróme-
t ro es de 27 pulgadas poco mas ó menos. La 
abundancia de aguas mantiene la atmósfera en un 
alto grado de humedad, y casi siempre tan ca r -
gada de vapores, que ellos solos impiden frecuen-
temente las observaciones astronómicas en los dias 
mas serenos. E l 13 de enero se sintió en Fez el 
terremoto que tantos desastres causó en Motri l , so-
bre la costa de España, y que también se dejó sen-
t i r en Madrid. Comenzó á las cinco y treinta y 
nueve minutos de la tarde, tiempo fijo, duró veinte 
segundos, y dió treinta oscilaciones, las cuatro ó 
seis primeras mui fuertes, las demás bastante sen-
sibles. Su dirección parecía venir en undulación 
de levante á poniente. Presumo que su foco se ha -
llaba bajo el estrecho de Gibra l t a r , y que su es-
tension en latitud era de cuatro grados al N. y S. 
Antes y despues del metéoro, el ba rómet ro , t e r -
mómetro é higrómetro tuvieron todos los dias pe -
queñas variaciones, y la atmósfera se mantuvo, 
como de ordinar io , sin aparente alteración. 

Los pesos, medidas y monedas son aqu í como 
en todo el imper io , y conformes á la descripción 
que de ellos hice en el art ículo de Tánger. 
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C A P Í T U L O I X . 

Religion— Historia del Profeta. — De sus sucesores. —Cul-
to. — Abluciones, — Oraciones. 

L o s escr i tores de todas las naciones han escr i to 
Lien y m a l s o b r e Ja rel igion m u s u l m a n a é h i s -
t o r i a de n u e s t r o p r o f e t a . Las l i m p i a s ó a d u l t e r a -
das fuen tes de donde cada a u t o r ha b e b i d o sus 
m a t e r i a l e s , y el paso de éstos al t r avés de las 
p r e o c u p a c i o n e s , pas iones , e n t u s i a s m o , y a u n de la 
f i losof ía , h a n c o r r o m p i d o mas ó ménos sus de s -
cr ipc iones . S i ún i camen te escr ibiese p a r a los m u -
s u l m a n e s , desde Juego s u p r i m i r í a el p r e s e n t e a r t i -
c u l o , m a s t en i endo mis t r aba jos p o r ob je to Ja 
h u m a n i d a d e n t e r a , y e sc r ib i endo yo p a r a h o m -
bre s de todas nac iones y c u l t o s , he juzgado c o n v e -
n ien te y aun necesa r io , al p u b l i c a r la desc r ipc ión 
de los países su je tos al i s l a m i s m o , y d a r s i q u i e -
ra u n a idea de su r e l i g ion , c o m o t a m b i é n de Ja 
v ida de u n l eg i s l ado r , q u e h a a r r a s t r a d o t r a s s í 
Ja q u i n t a p a r t e de Jos h a b i t a n t e s del g l o b o , a u n -
q u e no sea m a s q u e p a r a e v i t a r al l e c t o r la m o -
lestia de b u s c a r l o en o t r o s l ib ros . 

L1 g r a n d e h o m b r e Muhhammed ó M a h o m a , 
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nació en la Meca á 10 del mes rub iu l -aua l del 
año 6163 del m u n d o , según nuestra cionología 
m u s u l m a n a , ó del 578 del nacimiento de J e s u -
cristo. 

Habiendo perdido á sus padres siendo todavía 
de tierna e d a d , quedó M a h o m a á cargo de un tio 
suyo. Su buena conducta lo hizo apreciable á sus 
conciudadanos, y le p rocuró un destino a | se rv i -
cio de la rica viuda Kadijo, que prendada de su 
interesante figura no tardó en hacerlo su esposo. 

Mahoma hacia el comercio Jo mismo que los 
demás árabes , es deci r , á Ja cabeza de sus came-
llos y criados. Este género de vida le puso en es-
tado de conocer las diferentes naciones que rodea-
ban su pais. Tenia talento y juicio sólido; de 
consiguiente los viajes periódicos le adquir ieron 
cantidad de conocimientos, los cuales, madurados 
en Jos intervalos de re t i ro , Je hicieron capa* de 
mas altos proyectos. 

El p r imer foJJeto del kour ' ann ó alcoran p a -
reció cuando tenia cuarenta años. ¿Comunicóse lo 
el ángel del Señor? Los musulmanes dirán que sí; 
pe ro Jos demás religionarios lo negarán. ¿ F u é p o r 
ventura concepción de su genio? Los fieles creyen-
tes dirán que no: los infieles responderán que sí. 
P e r o no es la presente obra donde se lia de t r a t a r 
cuestión de semejante naturaleza. 

El grande hombre , elevado al rango de Ios p ro-
fetas, no confió sus p r imeras revelaciones sinó á 



V I A J E S 

las personas mas quer idas , que le creyeron sobre 
su pa lab ra . Luego las comunicó á una asamblea 
de los pr incipales individuos de su t r i b u , que era 
la de los Kureisch, la mas i lustre de la Meca. P o r 
desgracia no fué concedida á todos la gracia de 
la fé; pues b u b o una division entre sus par ientes 
mas cercanos. 

Los Mekkauis ó Mequeses eran idóla t ras : en 
consecuencia el h o m b r e que presentaba la s u b l i -
me idea de un solo Dios , e t e rno , inmenso, todo-
poderoso , en fin causa única de una obra o r d e n a -
da sobre el p lan de la mas admirab le a rmon ía , 
debia forzosamente hacer pa r t ido en de r r edo r de 
sí . P e r o al mismo t iempo la Kadba ó t e m p l o de 
la Meca estaba l leno de ídolos , ante quienes a c u -
dían las naciones comarcanas á presentar sus ofren-
das, porc ion la mas rica y mejor del p a t r i m o n i o 
de los K u r e i s c h , que e ran los sacerdotes ó minis-
t ros; y debían t emer que la caída de los ídolos 
no ocasionase también la de su crédi to y r iquezas. 
E r a pues dicha t r ibu la mas interesada en c o n -
servar el ant iguo c u l t o , y debia na tu r a lmen te opo-
nerse á cuan to tendiera ó fue ra capaz de desunir lo . 

Es to fué precisamente lo que sucedió. El p ro fe t a 
comenzó á p red ica r públ icamente la nueva c reen-
c ia , y no t a rdó en adqu i r i r gran n ú m e r o de p r o -
sélitos. Reuniéronse Jos Kure i sch , y j u r a r o n su 
pérd ida . Hecho blanco de toda clase de persecu-
ciones , y amenazada su v ida , se vió el profe ta 
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ob l igado á a b a n d o n a r secre tamente su p a t r i a la 
noche misma q u e debia ser asesinado (*). «Sa l ió 
pues de la M e c a , a c o m p a ñ a d o solo de A b u b e k r 
y de un jóven idó la t ra l l a m a d o A b d a l l a . Desde 
esta célebre noche comienza la éra de los m u s u l -
manes ; los á rabes la l l aman el hojera, y los c r i s -
t ianos la liegira, es dec i r la huida. C o r r e s p o n d e 
al año 631 del nac imien to de Cr i s to . 

E l p r o f e t a pasó á M e d i n a , donde su doc t r ina 
hab ia sido ya acogida con e n t u s i a s m o , y en donde 
se h a b i a n r e u n i d o sus mas fieles discípulos . F i j ó 
en aque l la c iudad su res idenc ia , y comenzó á a p o -
y a r con las a r m a s su mis ión . Bien p r o n t o el Dios 
de M o i s é s , de J o s u é , de Cár los I X , de Inocencio 
I I I , de Onea le y de P i z a r r o , c u b r i ó con sus alas 
p r o t e c t o r a s las empresas de M a h o m a . 

Despues de m u c h o s combates , el g ran Dios de 
los ejérci tos p u s o á la Meca b a j o la dominac ión 
del p r o f e t a ; hizo en el la su e n t r a d a t r i u n f a l á la 
f r en t e de diez m i l h o m b r e s , el viérnes 20 del Ra -
m a d a n del año 8 de la heg i r a , ( 2 2 de enero de 
639) . D e r r i b ó todos los ídolos y es tá tuas de la 
K a a b a ; Ja pur i f i có de los f r a g m e n t o s de los i m p í o s 
s i m u l a c r o s , y r e s t i t uyó al t e m p l o su ins t i tuc ión 
p r i m i t i v a , á saber la ado rac ion de u n Dios único 
é invisible. 

Tenia entonces cincuenta y tres años. 
(Nota del Editor.) 



Dueño ya de Ja Meca, estendíó su fé y dominio 
á Jos países adyacentes. AI mismo t iempo siguie-
ron Jas celestiales revelaciones en diferentes "épo-
cas; y Jas palabras de Dios se hicieron oír po r su 
boca sagrada en Jos momentos en que Jas circuns-
tancias exigían declaración divina. De este modo 
se estendió el islamismo, y se consolidó con el p o -
der del profeta hasta su muer te , acaecida en Me-
dina un Junes del mes Sajar, á Jos sesenta y tres 
años de su edad y 641 de Cristo. Su cuerpo fué 
sepultado en una hoya, abierta en su casa, y c u -
b .er to con la misma t i e r ra , sin sepulcro alguno. 
La casa mas adelante convirtióse en templo. 

N o habiendo dejado el profeta hijo va rón , ni 
fijado la forma de sucesión á Ja suprema dignidad, 
se suscitaron entre Jos fieles varias contiendas r e -
lativas á Ja ocupacion del t rono vacante por su 
muer t e , y se fueron renovando asi como iban 
muriendo cada uno de sus sucesores, que toma-
ban el t i tulo de hhalipha, califa ó lugarteniente 
del profeta. Despues de los cuat ro pr imeros cali-
fas , á saber : Abubehr, Omar, Othman y Ali, úni-
cos que se consideran como el verdadero califato 
universal, Ja dominación pasó sucesivamente á d i -
versas dinastías, entre Jas que se distinguió Ja de 
los Abbassi ó Abasidas, sherifes descendientes de 
Abulabbas, t ío del p ro fe t a , p o r el dilatado t iem-
po que conservó el t rono , y po r la protección 
que dispensaron á las ciencias y artes Jos califas 
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de aquella dinastía. Duran te su reinado vióse d i -
la tar el islamismo desde las fronteras de la China 
hasta el estrecho de G i b r a l t a r , con tan asombrosa 
rap idez , que no tiene comparación con la marcha 
de ninguna de las religiones conocidas. 

A pesar de tan br i l lante carrera , vio el isla-
miMiio despedazado íU seno con los cismas, que 
dividieron y dividen hci dia sus sectarios. La le -
gi t imidad de los tres pr imeros califas fué desecha-
da p o r Jos persas: míranlos como intrusos, y solo 
han admit ido á tan alto favor á AJÍ , que pasa 
en t re ellos por el verdadero califa sucesor de Ma-
h o m a ; opinion que ha sido pr incipio de sangrien-
tas guerras , y hecho m i r a r á los persas como he -
rejes. Luego sobrevino una nube de seudo-p ro -
fetas á de r r iba r con espada en mano tan subl ime 
cu l to , y los anticalifas pe r tu rba ron la paz de los 
fieles. En fin la ambición de los guerreros rasgó 
en mil par tes este imperio coJosaJ; una mul t i tud 
de ge fes se declararon independientes, y desapa-
reció el califato. 

La religion musulmana es en estremo sencilla: 
no tiene mister ios , ni sacramentos, ni hombres 
in termediar ios entre el hombre y Dios, conocidos 
con el nombre de sacerdotes ó ministros; tampo-
co al tares , imágenes, ni ornamentos. Dios es in -
visible: su a l ta r es el corazon del h o m b r e , y todo 
musulmán es sumo pontífice. Según El Hhad-
diss, que es la tradición canónica, declaró el p r o -
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fe ta la esencia de su re l igion p o r esta cé lebre sen-
t e n c i a : « E l i s lam está edif icado sobre c inco f u n -
d a m e n t o s , q u e s o n : h a c e r la p ro fes ion de f é , No 
hai mas Dios que un Dios, y Mahorna es el en-
viado de Dios; hace r Ja o r a c i o n ; d a r l imosna ; ayu -
n a r el R a m a d a n , y c u m p l i r con la p e r e g r i n a c i ó n 
á la casa de Dios la p r o h i b i d a . » 

N o obs t an t e es ta s i m p l i c i d a d , quizá no ha i en 
el m u n d o re l ig ion q u e cuen te t an tos esposi tores , 
c o m e n t a d o r e s y escr i tores . 

D iv ídese el c u l t o (*) en c u a t r o r i tos o r todoxos , 
l l a m a d o s el hhánejji, el máleki, el hhánbeli, y 
el seháffi, del n o m b r e de Jos c u a t r o i m a m s sus 
f u n d a d o r e s . E l p r i m e r o de d ichos r i tos es el de 
los t u r cos ; el segundo el de los m a r r o q u í e s y á r a -
bes occ iden t a l e s ; los dos res tan tes los siguen d i -
f e r e n t c s ^ t r i b u s y nac iones de A r a b i a y Asia . Se 

* Aunque hai muchas descripciones de las obligaciones 
del culto musulmán, es tan precisa la presente descripción 
de Ali Bey, que no hemos querido suprimirla , con tanta 
mas razón cuanto que contiene otras nuevas. Si se quieren 
mas detalles, puédese consultar el sabio Cuadro del impe-
rio otomano de M. d'Ohson , con la restricción de atenerse 
á Ali Bey en las discordancias; 1° porqué éste habla siem-
pre de lo que ha visto , y el otro 110 refiere sinó por las in-
formaciones recibidas y nolicias comunicadas ; 2o porqué 
Ali Bey habla de los a'rabes , que conservau el culto en toda 
su pureza , y M. d'Ohson habla de los turcos, los cuales 
han mezclado ideas supersticiosas con la pureza del isla-
mismo. (Nota del Editor.) 
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parecen enteramente cuanto al dogma, consistien-
do únicamente su diferencia en la pa r te r i tua l ó 
en las ceremonias religiosas. P o r e j emplo , cuan -
do se está de pié para hacer la oracion , los h h a -
neffis cruzan ios b razos , los malekis ios tienen 
colgando. En la ablución legal comienzan los 
unos por la punta de Jos dedos subiendo hasta el 
codo , Jos otros comienzan p o r Jos codos y bajan 
hasta Ja punta de Jos dedos. 

Creen Jos musulmanes que para presentarse de-
lante del Cr iador y hacerse digno de una m i r a -
da suya , es preciso que eJ cuerpo deJ hombre se 
halle enteramente puro . P a r a esto se inst i tuyeron 
las abluciones legales. Consisten en lavarse Jas ma-
nos tres vezes seguidas, Jo in ter ior de Ja boca y 
narizes, la c a r a , brazos y cabeza, lo in ter ior de 
las orejas, la nuca y los pies. Ha i ademas a b l u -
ciones generales, que se han de hacer lavándose 
todo el cuerpo de piés á cabeza , el viérnes ántes 
de la oracion de medio d i a , y despues de ciertos 
ac tos , tales como la cohabitación con una m u -
j e r , etc. Donde no se encuentra agua , puede h a -
cerse la ablución con t ierra ó a rena ; y así se prac-
tica en el desierto. También se verifica Ja a b l u -
ción frotándose con Jas manos, despues de haberlas 
aplicado sobre una p i e d r a : de este modo Ja h a -
cen los marinos durante las navegaciones, p o r -
qué el agua del m a r se mira come impura é in 
út i l al objeto. 

TOSI. i. q 
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T o d o m u s u l m á n debe r ec i t a r la orac ion cinco 
vezes al d i a : la p r i m e r a al r a y a r la a u r o r a , ó 
c u a n d o . e l sol se ha l l a diez y ocho grados b a j o el 
hor izon te p o r la p a r t e de o r i en t e ; l lámase Es-
sebá/i: la segunda despues de m e d i o d i a , en el mo-
m e n t o en q u e Ja s o m b r a de un c u a d r a n t e ó bas-
t ó n , colocado al sol p e r p e n d i c u l a r sobre t i e r r a , 
iguala á la c u a r t a p a r t e de su l o n g i t u d ; esta o r a -
cion se l l ama Ed-duhur; la t e r ce ra en el ins tante 
q u e la s o m b r a del p a l o ó gnomon iguala á su 
l o n g i t u d , y se l l a m a El-aássar: Ja c u a r t a debe 
hacerse en eJ p u n t o m i s m o que sigue á Ja en t e ra 
pues t a del s o l , y Ja JJaman El-mogaréb: en fin, 
Ja q u i n t a vez se rec i ta Ja orac ion en el ú l t i m o ins -
t an t e del c r e p ú s c u l o de la n o c h e , ó c u a n d o el sol 
se ha l l a á diez y ocho grados ba jo el hor izon te 
p o r el lado de p o n i e n t e , y es la que l l aman El-
ds cha (*). 

Cada orac ion canónica consta de la invocación , 
va r io s rikats, y s a lu t ac ión . E l r i k a t se c o m p o n e 
de siete posiciones del c u e r p o con d i fe ren tes o r a -
ciones ; h e a q u í la f o r m a con el t e n o r de la o rac ion : 

* Si un musulmán fuese trasportado á Spitzberg ó á 
Groenlandia, donde liai épocas durante las cuales no sube 
el sol sobre el horizonte, y otras en que no se pone, ¿cómo 
se orreglaria para hacer sus oraciones? (Nota del Editor.) 
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INVOCACION. 

Eí cuerpo recto, y las manos levantadas á la 
al tura de las ore jas , se dice: 

¡Alláhou ak< bar! ¡Dios mui grande! 

P R I M E R R I K A T . 

Primera posicion.-De p i é , los brazos y m a -
nos colgando por los malekis , ó cruzados po r Jos 
hbaneff is , se reza el p r ime r capí tulo del coran 
que se llama El Fat-ha, y es como sigue: 

Alhamdo Lillahi, rab 
ilaalrnin, arrahman ir-
rahim, malék yáoum id-
din, eyáka naaboudou 
ouá eyáka nastaain, ih-
dina siráta el mousta-
kirn, sir al a e lie ddina a-
naámta aalei/um, ghair 
el magdoubi aaléihim, 
ouá la addalina.—Amin. 

¡Alabanza sea dada á 
Dios! Señor de los mun-
dos, c lementís imo, mi-
sericordiosísimo, rei del 
dia del juicio final, ado-
rárnoste , é imploramos 
tu asistencia; dirígenos 
por el camino recto , el 
camino de aquellos á 
quienes has colmado de 
tus beneficios,de Jos que 
son sin corrupción, y no 
del número de Jos estra-
viados.—Amen. 
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Luego se reza un cap í tu lo 6 algunos versículos 
deJ coran en la misma act i tud. 

Segunda posicion.—Se dobla toda la mitad su-
per io r del c u e r p o , apoyando las manos sobre las 
rod i l l a s , y se gri ta en al ta voz: 

¡Allahou ak1 bar! ¡Dios m u i grande! 

Tercera posicion. — Se vuelve á enderezar d i -
ciendo: 

Sémeo Allahou , li- Dios oye , cuando se 
mánn llamldahhou. le dan alabanzas. 

Cuarta posicion. — Pos t r ándose , con las rod i -
l l a s , m a n o s , nariz y f ren te en t i e r r a , se dice: 

¡Allahou ak1 bar! ¡Dios mu i grande! 

Quinta posicion.—Sentándose sobre los talones 
y poniendo las manos sobre los muslos , se gri ta: 

¡Allahou ak' bar! ¡Dios mu i grande! 

Sesta posicion.—Se pos t ra como ántes, diciendo: 

¡Allahou ak' bar! ¡Dios mu i grande! 
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Séptima posicion.—Vuélvese á poner de p ié , y 
si es posible , sin poner las manos en t ie r ra , y se 
repite la esclamacion: 

¡Allahou ak' bar! ¡Dios mui grande! 

Y con esto se termina el p r imer rikat, tras el 
cual comienza o t ro segundo. 

En es te , despues de ejecutadas las seis p r i m e -
ras pos tu ras , consiste la séptima en sentarse so-
bre los talones, como en la q u i n t a , repitiendo: 

¡Allahou ak' bar! 

Luego se añade: 

Ataha'iatoul lahi, ouá 
salaouatóu, ouá ataia-
batóu, assalamóu aaléi-
kia i'óha ennebiyóu, ouá 
rahmanlóul lahi, ouá 
barakatahóu assalamóu 
aaleina, ouá aála aaba-
dou l-lahi assalaheina, 
aschaháhdou ánna la 
Iláha ila Alláh ouaha-
dahóu, ouá aschaháh-
dou ánna mouhhamme-

¡Dios mui grande! 

Las vigilias son pa ra 
Dios , como también las 
oraciones y limosnas. Sa-
lud y paz á t í , ¡ó p r o -
feta de Dios! ¡Que la mi-
sericordia del Señor y 
su bendición sean t a m -
bién contigo! ¡Salud y 
paz á nosotros y á todos 
los servidores de Dios 
j u s t o s y vir tuosos! Con-
fieso que no hai Dios, 
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dóunabadóu ouá rassou- s inó Dios ún i co ; confie-
louhbu. so que M a h o m a es su 

se rv idor y su p r o f e t a . 

S i la o rac ion ha de t ener so lamente dos r ikn ts , 
se reza en la m i s m a p o s t u r a las iguiente adición, 
despues de la o rac ion que acabamos de pone r . 

Ouá aschaháhdou án-
na elletzl fi dja-á bihi 
Mouhhammed lioua, ouá 
en e djennáta hbua, ouá 
en (P nára houa, ouá en 
ess iráta houa, ouá en el 
mizan houa, ouá en e-
ssaáta alaita la ra'iba 

fihi, ouá inna Alláhi 
iabaáz min f i l cóbor. 
Alláhouma sallé aála 
Mouhhammedln ouá a-
ála éli Mouhhamedin, 
cárna saléita aála Ibra-
hima, ouá barik aála 

Y confieso q u e él fué 
qu ien l l amó á sí á M a -
h o m a ; y confieso la exis-
tencia del p a r a i s o , y la 
del in f i e rno , y la del si-
rat ( 1 ) , y Ja de la h a -
lanza (2) , y la de la d i -
cha e te rna concedida á 
los que no d u d a n , y que 
en verdad Dios los r e -
suc i t a rá de la t u m b a . ¡ Ó 
Dios m i ó ! d a tu salud 
de paz á INI ahorna y á la 
raza de M a h o m a , c o m o 
has d a d o tu salud de paz 

1 Puente sobre el ¡nñerno , que es tan delgado como el 
filo de una espada. Los justos lo pasarán con la velocidad 
del rayo para entrar en el paraiso; los reprobos caerán en 
abismos de fuego. (Nota del Editor.) 

í La balanza eterna , donde se pesau las acciones bue-
nas y malas de los hombres. (Idem.) 
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Mouhhammedin ouá a- á Ib rah im (ó Abraham); 
ala éli Mouhammedinn, y bendice á Mahoma y 
cáma baráhta aála 1- á ia raza de Mahoma, 
brahima ouá aála eli I- como has bendecido á 
brahima, innaka Hha- Ib rah im y á la raza de 
midoun mesjidoun. Ib rah im. Las gracias, 

las alabanzas y la exal-
tación de gloria sean en 
t í y p o r tí. 

CONCLUSION Ó SALUTACION. 

Sentado , y volviendo el rostro á la derecha y 
luego á la izquierda se repite á cada lado la s a -
lutación: 

¡Assalámou aaleikom! jLa paz sea con vosotros! 

Lo dicho constituye una oracion perfecta ; mas 
cuando ha de constar de tres r i ka t s , no se reza la 
adición y conclusion sinó al fin del t e r ce ro , se-
mejante en un todo al segundo. Si consta de cua-
t ro r ikats , al fin del segundo, y omitiendo la adi-
ción , se rezan los dos últimos como los dos p r i -
meros; en seguida se añade la adición y conclusion 
despues del cuar to . 

AI comenzar las oraciones canónicas, se hace 
la convocacion siguiente: 

Alláhou ak' bár, Al- ¡ Dios mui grande ! 
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láhou ak' bar; Ascha-
háhdou ánna la iláha ¿la 
Alláh; Aschaháhdou án-
na la iláha Ha Alláh; 
Aschaháhdou ánna Si-
dina Mouhhamméd Ras-
sóul Alláh; Aschahah-
dou ánna Sidina Mou-
hamrnéd Rassóul Alláh; 
a-'i-a-e Saláh, a-'i-a-e 
Saláh; a-'i-a"la-el feláh, 
a-'i-aa,a-elfeláh; Allá-
hou ak' bar; Alláhou 
ak' bár; la iláha ila 
Alláh. 

V I A J E S 

¡Dios m u i grande! c o n -
fieso que no hai o t ro 
D i o s , sinó Dios ; con-
fieso que no hai o t ro 
D i o s , sinó Dios ; con-
fieso que nuestro seiior 
Mahoma es el profe ta 
de D ios ; confieso que 
nuestro señor Mahoma 
es el profe ta de Dios. 
Venid á la o rac ion , ve-
nid á la orac ion , venid 
al asilo (ó al t emplo de 
la sa lud) , venid al as i-
lo. ¡Dios mu i grande! 
¡Dios mui grande! N o 
hai o t ro Dios, sinó Dios . 

• Dicha convocacion se hace también desde lo alto 
de los mina re tos , cinco vezes al d i a , pa r a l l a m a r 
á los fieles, ó á lo ménos pa ra anunciar a l j p u e -
b lo la hora de la o r a c i o n , que puede hacer cada 
cual donde se h a l l e , escepto la deVduhur del viér-
ne s , que debe hacerse en la mezqui ta en común-
Á Ja convocacion de la m a ñ a n a , despues del se-
gundo a-X-a-elfeláh, se añade : 

Es salátou hhairóun L a oracion es mejor 
muin en náoum. que el sueño. 
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Es salátou hha'iróun La oracion es mejor 
minn en náoum. que el sueño. 

El hombre encargado de gr i tar se llama el mud-
den. Hai ademas o t ro mudden en la mezquita , 
que reza ó canta la convocacion, y Allahou ak' 
bar á cada una de las posturas de los r i ka t s , co-
mo asimismo la conclusion Assalámou aaleikom. 

Despues de cada una de las oraciones canóni-
cas , se hace uso del rosa r io , y se p r o u u n c i a : 

1 LA PRIMER CUENTA, 

¡Sobhána AlláhiJ ¡Ó Dios santo! 

1 LA SEGUNDA CUENTA. 

¡Alhdmdo Lilldhi! ¡Alabanza sea dada á 
Dios! 

I LA TERCER CUENTA. 

¡Alláhou ak' bár! ¡Dios mu i grande! 

Y de este modo se pasan las noventa y nueve 
cuentas ó granos del rosario m u s u l m á n . 

Como en la oracion canónica , el musu lmán no 
debe pedir á Dios bien alguno de este m u n d o , es 
costumbre pasado el rosa r io , j u n t a r las m a n o s , y 
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elevarlas en la acti tud de un hombre que recibiera 
alguna cosa que viene de a r r i b a ; en esta pos tu-
ra se pide lo que se q u i e r e , y concluida la o r a -
cion se pasa la mano derecha p o r la b a r b a , d i -
c iendo: 

¡Alhámdo Lilláhi! ¡Alabado sea Dios! 

Con esta fó rmula se acaba la oracion. Los v ié r -
nes se acostumbra i r á la mezqu i t a , lo menos m e -
dia hora antes que el ¡mam. Luego que se en t ra , 
se hace una breve oracion compuesta solamente 
de dos r i k a t s ; siéntanse luego , y continúan con 
otras oraciones recitadas de c o r o , á no ser que 
lean algún l ib ro san to , y p r inc ipa lmente el t i t u -
lado: Dalil el Hhirati. 

Antes de la oracion del v ié rnes , el ¡mam hace 
un sermon al pueb lo . 

El c o r a n , ademas de la division en suras ó 
cap í tu los , se divide también en t reinta hhezb ó 
hacesi l los; y el uso ha consagrado los cap í tu los 
del ú l t imo hhezb, p a r a rezarlos o rd inar iamente 
en las oraciones canónicas , despues de el fdt-ha. 

P a r a la oracion es preciso colocarse en un s i -
t io p u r o ; y en caso de no haber estera ó a l f o m -
b r a , se estiende por t ierra el hha ik , capote ó t u r -
b a n t e , pa r a ponerse encima. 

Cuando rezan jun tos muchos musu lmanes , uno 
de ellos se pone delante , desempeña las funciones 
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de imam, y dirije la oracion á fin de que los mo-
vimientos de los r ikats se ejecuten s imultáneamen-
te por todos los individuos de la asamblea'; si los 
fieles son en gran n ú m e r o , se colocan en hileras 
detras del i m a m , como en la mezquita. 

Hai ademas algunas oraciones adicionales, que 
todos los musulmanes rezan diariamente; tales son 
el feg*rt que debe preceder al sebdh por la m a -
ñana ; el eschefda y el uter que deben seguir a l 
áscha de la tarde. P o r lo demás , el musulmán 
puede recitar cuantas oraciones qu ie ra , ya de dia 
ya de noche , como no sea desde el momento de 
la salida del sol hasta medio dia, y del aássar 
hasta el mogareb, t iempo durante el cual no se 
debe rogar. Dichas oraciones son meri torias al fiel 
creyente; mas no por eso le dispensan de la ob l i -
gación de las cinco oraciones canónicas. 

En las diar ias , el fegér se compone de dos r i -
kats ; el sebáh de otros dos ; el duhur de c u a -
t ro ; el aássar de igual n ú m e r o ; el mogareb de 
t r e s ; el áscha de cuatro ; el eschefda y el uter 
de tres. 

El fát-ha y el capí tulo ó versículos del coran 
que le siguen en los dos pr imeros r i k a t s , se rezan 
en alta voz en el seháh, mogareb, áscha, eschefda 
y uter; en el duhur, el aássar y las orac io-
nes adicionales voluntarias , se dice t( do en voz 
baja . Cuanto á las invocaciones , ¡A lia fu u uk' bar! 
Sémeo alláhu, e t c . , y la salutación Assalámou 
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Aaieihom, ¿¡empre se pronuncian en alta voz. 
H a i también oraciones par t iculares pa ra los 

enfermos , pa ra ios m u e r t o s , pa r a los viajes, para 
la falta de agua , pa ra los eclipses de sol y luna, 
pa ra los combates , para las t re in ta noches del 
R a m a d a n , pa ra las pascuas, pa r a la ú l t i -

mamente las ha i satisfactorias y de supererogación. 



DF. A H BEY. 1 4 1 

C A P Í T U L O X . 

Limosna. — Ayuno. — Peregrinación. — Calendario Me-
ses sagrados. — Pascuas. — Empleados de las mezqui-
tas.— Festividades. —Supersticiones. 

D E S P U E S de la creencia de que existe un solo 
Dios t o d o p o d e r o s o , y Ja fé en la misión de su 
p r o f e t a , como también Ja obligación de Jas o r a -
ciones canón icas ; se lia de obse rvar el p recep to 
de da r l i m o s n a : lei abso lu tamente obl igator ia pa -
ra todo m u s u l m á n que se ha l la en estado de c u m -
p l i r l a . 

D icho p r e c e p t o c o m p r e n d e el diezmo l imosnero, 
la l imosna p a s c u a l , el sacrificio p a s c u a l , Jos d o -
n a t i v o s , fundac iones p í a s , y Jas Jimosnas e v e n -
tua les de car idad . El diezmo l imosnero equ iva l e 
á dos y med io p o r c iento al año de todo lo que se 
posee , escepto los ca rneros y c a b r a s , que no c o n -
t r i buyen sinó á razón de u n o p o r ciento. L a l i -
mosna se debe d i s t r i bu i r á los p o b r e s ; p e r o esto 
se verifica generosamente y sin cálculo m i n u c i o -
so , pues todo corazon sensible á las desgracias del 
p o b r e , c o n t r i b u y e en p r o p o r c i o n m a y o r q u e la 
fijada p o r la lei . C u a n t o á m í he seguido cons -
t a n t e m e n t e Ja cos tumbre de m a n t e n e r c i e r t o n ú -



mero de infelizes ó es t ropeados , ademas de las li-
mosnas accidenta/es que hac i a , y con esto creo 
habe r desempeñado mi obligación. 

Llámase limosna pascual , la obligación impues-
ta á todo musulmán acomodado de dar á los p o -
bres el p r ime r dia del mes Schuál, que es la pe-
queña pascua (el Eid seguir), media medida de 
t r igo ó ha r ina , ó una medida entera de cebada ó 
dá t i les , antes de salir el sol. Los padres de f a m i -
lia y las personas que tienen casa p u e s t a , han de 
da r po r cada individuo de la familia , tanto c o -
mo por ellos mismos ; pe ro se tiene Ja l iber tad de 
hacer esta limosna en dinero ó en especie. 

El sacrificio pascual es el de un ca rne ro , buei 
ó camello , que se mata el p r i m e r dia de Ja gran 
pascua (eJ Eid quibir), que se celebra el dia 10 
del mes Dulhdja. Dicha medida es aplicable á to-
do musulmán acomodado , padre de familia ó ca -
beza de casa. Despues de mata r el animal po r su 
p rop ia m a n o , entre la salida del sol y el medio 
d i a , come una par te de él a sada , y da á los p o -
bres lo res tante , que ha de ser mas de un tercio 
del animal . La piel de la víct ima sirve pa ra el 
uso personal del d u e ñ o , ó se da á los indijentes. 
Hácese igualmente el mismo sacrificio en algunas 
circunstancias i m p o r t a n t e s , tales como pa ra a l -
canzar Ja salud de un e n f e r m o , pa ra emprender 
un largo viaje ú otra cosa considerable. 

Los donativos ó fundaciones p ías consisten en 
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erección de monumentos de pública ut i l idad, es 
dec i r , mezquitas, fuentes , hospicios ú hospitales, 
escuelas, etc. Luego que un musulmán hace cua l -
quier donativo ó fundación p í a , él y su poster i -
dad pierden para siempre la propiedad del bien; 
mas puede reservarse ciertos usufructos para sí y 
sus sucesores. Uno de mis primeros cuidados, lue-
go que dejé el pais de Jos crist ianos, fué mere-
cer la gracia por medio de una fundación pía ; y 
al efecto establecí un reservatorio de agua p o t a -
ble para uso de la mezquita de T á n g e r , que ca-
recía de ella. 

Los actos ordinarios de caridad ó limosnas ac-
cidentales, que son de puro consejo en Jas otras 
religiones, son casi obligación para el musulmán. 
N o puede sentarse á la mesa sin convidar á los 
presentes , cualquiera que sea su estado ó creen-
cia ; jamas despedirá sin socorro al miserable que 
lo i m p l o r a , si tiene medios de consolarle. C o n -
secuencia del mismo principio es la hospitalidad 
para todo el que se p resen ta , cualquiera que sea 
su culto. 

El ayuno en el mes de Ramadan es el cuar to 
precepto divino. Consiste en no comer , beber , fu-
mar , ni aun oler los aromas ó f r u t a s , y observar 
perfecta continencia , desde el momento del feger 
ó crepúsculo , ántes de salir el so l , hasta que se 
p o n e , durante Jos veintinueve ó treinta dias del 
mes de l tamadan. 
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Este ayuno obliga á todos los hombres y m u -
jeres , escepto los enfermos , v ia je ros , mujeres em-
barazadas ójen estado de impureza legal, nodrizas, 
m i n e r o s , viejos débi les , personas cuya abst inen-
cia podr ia comprome te r su sa lud , y dementes. Si 
se in t e r rumpe el ayuno p o r olvido ó distracción, 
p o r e n f e r m e d a d , viaje ú o t ro mot ivo legít imo; 
está uno obligado á satisfacer esta deuda a y u n a n -
do otros tantos dias en o t r o t i empo á discreción; 
p e r o si la trasgresion del ayuno de un solo dia, 
ha sido voluntar ia sin causa l eg í t ima , entonces 
en espiacion de esta fa l ta se ha de ayunar seten-
ta y un dias. 

Desde la puesta del sol hasta la hora de la o r a -
cion de la m a ñ a n a , se puede c o m e r , b e b e r , f u -
m a r y diver t i rse cuan to se qu ie ra duran te la n o -
c h e ; mas las personas t imora tas emplean el t iem-
po en r e z a r e n sus casas ó en Jas mezqui tas , leer 
el c o r a n , hacer obras de caridad , reunirse en 
una sociedad f ra te rna l y ag radab l e , pe ro s iempre 
c i rcunspecta . En este t i empo cesan las enemista-
des , se reúnen las fami l ias , y los pobres se ven so-
corr idos mas que nunca con abundantes limosnas. 

Las mezqui tas están abier tas é i luminadas d u -
ran te la noche todo el t i empo del Ramadan , y la 
m u l t i t u d en t ra y sale incesantemente; Jas tiendas 
ab ie r tas y f recuentadas p o r ambos sexos, igual -
mente que los ca fés , p e r o éstos únicamente son 
f recuentados p o r Jos h o m b r e s , y s iempre conser-
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vando el carácter de gravedad que distingue ai 
musulmán. 

Como todo el dia lo pasan sin comer ni beber , 
aguardan con impaciencia la hora del mogareb ó 
puesta del so l ; á la p r imera señal del mudden ó 
gr i tador públ ico , colocado en Jo alto del m i n a r e -
to , todo eJ mundo se pone en movimiento , y por 
el p ronto come una especie de puches de har ina 
con m i e l , azúcar ú o t ro condimento nutr i t ivo: 
luego hacen la orac ion , y poco despues se ponen 
á comer . Muchos comen tres ó cua t ro vezes en la 
noche ; pero yo solamente tomaba t é , y p o r la 
mañana , ántes de Ja a u r o r a , unas puches ó un 
poco de alcuzcuz. 

Los ricos apénas sienten eJ ayuno deJ R a m a -
dan ; pues pasan el dia d u r m i e n d o , para desqui-
tarse ampl iamente de sus privaciones po r Ja n o -
che , de suerte que no hacen sinó cambiar la épo-
ca de sus gozes d ia r ios : pero es penitencia bien 
fuerte para Ja gente del p u e b l o , pues no ten ien-
do otros medios de subsistencia que el t r aba jo del 
día , t ampoco puede eludir el r igor del p recepto 
a l ternando su método de vida. Se observa con tan-
ta puntual idad el ayuno del R a m a d a n , que un 
musulmán que lo quebrantase voluntar iamente , 
sin causa l eg í t ima , y sobre todo á presencia de 
test igos, seria tenido p o r digno de la pena de 
muer te como infiel. 

Siendo lunares los meses á r abes , y empezando 
TOM. X. 1 Q 
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cada uuo desde el momento que se descubre Ja 
Juna nueva á Ja s imple v i s t a , los musu lmanes es-
tán sumamente atentos á observar el c ielo; tienen 
para el lo tacto finísimo y vista sumamente pene -
t ran te , de modo que varias vezes me señalaban 
el pa ra je donde veían la luna n u e v a , que á m í 
me era imposible a p e r c i b i r , y despues con ayu -
da de un telescopio , la descubría exactamente en 
el pun to del cielo que me habian indicado c o m -
parada con un objeto ter res t re . P a r a hacer p r o -
c lamar la en t rada del m e s , basta Ja declaración 
de dos testigos que depongan ante eJ kad i haber 
visto la l u n a , y en caso que Jas nubes impidiesen 
verJa , el cumpl imien to de los t re inta dias del mes 
anter ior da lugar al nuevo. A fin de faci l i tar las 
observaciones calculaba yo de antemano los dias 
de la aparición de las lunas nuevas , y les daba 
una especie de a lmanaque : lo exacto de mis p r o -
nósticos me habia concil iado toda su confianza, y 
se conformaban con ellos sin escrúpulo pa ra e m -
pezar y conclu i r el R a i n a d a n , has ta el p u n t o de 
m a n d a r el sul tan que esta ceremonia 110 se v e r i -
ficase sin haber lo yo indicado. 

E l p r inc ip io del R a m a d a n se anuncia en Fez 
p o r t iros de fusil disparados desde una a l tu ra ve-
c i n a , y p o r el lúgubre sonido de las t rompetas 
que tocan los gr i tadores públ icos desde lo al to de 
todos los minare tos de las mezqui tas ; el m o m e n -
to de concluir el p r inc ip io de dicho mes ó el de 
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la pascua , se anuncia igualmente á fusilazos des-
de Jos terrados de las casas. ¡Pobres de aquellos 
que aman la t r anqu i l i dad , y sobre todo pobres 
enfermos! que se quedan aturdidos po r el es t ruen-
do de las armas de f u e g o , y los gritos de Ja a le-
gría universal . A pesar deJ carácter augusto que 
impr ime Ja religion en el mes del R a m a d a n , m u -
chos moros del pueblo bajo se vuelven casi f r e -
néticos. Los mas pierden la cabeza de tanto rezar 
y leer el coran ; los otros de leer libros ascéticos 
ó sagrados; otros finalmente, por la debilidad del 
estómago y la tristeza que es su compañera inse-
parable ; y á todos altera el horr ib le y fúnebre 
sonido de las t rompetas que suenan de lo alto de 
los minaretos á diferentes horas del dia y de Ja 
noche, lo cual produce muchas contiendas en el 
populacho. 

La noche del 27 hai continuamente en las mez-
quitas un minis t ro , que sin tener l ibro delante, 
recita el coran en alta voz; el pueblo se m a n -
tiene de pié escuchándole. Este rezo va in t e rpo -
lado con oraciones; la persona que reza es suce-
sivamente relevada p o r o t r a , de suerte que al 
apun ta r el dia se ha recitado ya el coran todo en-
tero. En la misma noche hai iluminación en las 
calles y t e r rados ; el gentío es inmenso , y por t o -
das par tes se ven mujeres á bandadas que van á 
visitar Jas mezqui tas , en Jas cuajes innumerable 
mul t i tud de niños de todas edades , mujeres , san-



1 4 8 V I A J E S 

t ones , imbéciles buenos y malos , mueven una be-
het r ía i n f e r n a l : y e n t r e t a n t o , ó se recita el coran 
ó se dicen oraciones. 

Todas las noches del R a m a d a n , antes de a m a -
necer , hai dependientes de las mezquitas que cor-
ren p o r las cal les , a rmados de enormes mazas, 
con las cuales dan repet idos golpes en las p u e r -
tas de Jas casas , pa ra que sus moradores se le -
vanten á comer antes de la hora de la oracion de 
la mañana . 

El qu in to precepto divino es la peregr inación 
á la Meca. T o d o musulmán debe una vez p o r lo 
ménos en su vida hacer personalmente el san to 
v ia je , ó delegar Ja comision á un peregr ino , que 
cumpla p o r él y en su nombre esta sagrada ob l i -
gación , en caso de hallarse legí t imamente i m p o -
sibi l i tado de hacerlo. 

El objeto del viaje es visi tar la Kaaba o casa 
de Dios en la Meca ; las colinas Saffa y Merua, 
que se hallan en la misma c iudad ; y el monte 
Aárafat, á poca distancia de ella. La época de 
dichas ceremonias en la M e c a , es todos los años 
en el mes Dulhaj 'ai Muchos peregrinos aprovechan 
Ja ocasion para pasar á Medina á visi tar el se-
pu l c ro del p r o f e t a ; pero es solo acto de devocion 
que ni está mandado ni aun aconsejado p o r la lei. 
D e esto se t r a t a r á en o t ro Jugar. 

Componiéndose eJ año á rabe de doce meses Ju-
nares , es once dias mas cor to que el año so lar ; y 
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por consiguiente, el Ramadan y las pascuas dan 
Ja vuelta del año solar en treinta y uno ó t re in -
ta y dos años. He aquí Jos nombres de Jos m e -
ses árabes. 

Moharrám. 
Saffdr. 
Rábiul-dual. 
Rábiu-tzeni. 
Djád. 
Jomeldá (ó Juma). 

Arjab. 
Señaban. 
Ramadan. 
Schuál. 
Dulftáada, 
Dulhája. 

Los días de Ja semana se llaman así: 

Nahhár el llhád, 
Nahhár et Zenln, 
Nahhár telála, 
Nahhár l'Arbáa, 
Nahhár el Hhamiz, 
Nahhár Jurnuá, 
Nahhár es Jebtz, 

dia pr imero , 
id. segundo, 
id. tercero, 
id. cuarto, 
id. quinto, 
id. sesto. 
id. sépt imo. 

Domingo. 
Liínes. 
Mártes . 
Miércoles. 
Juéves. 
Viernes. 
Sábado. 

Los dias de ayuno y fiesta entre año son: 
E l 1 , 2 , 3 y 10 del M o b a r r a m , pa ra el ayuno. 
En el mes Saffar no hai nada. 
E l 12 del R a b i u l - a u a l , se celebra El Mulad 

ó nacimiento del p r o f e t a ; las fiestas duran hasta 
ei 1 9 , y en esta época se c i rcuncidan los niños 
comunmente . 
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IVada hai de pa r t i cu l a r en los tres meses s i -
guientes. 

El p r i m e r jueves y el dia 27 del mes de A r j a b 
están consagrados al ayuno. 

E n el mes de Schaban , se pasa en oracion la 
noche del 1 5 , y se ayuna al dia siguiente. 

T o d o el mes del R a m a d a n es a y u n o ; hácense 
oraciones du ran te Jas noches , y en pa r t i cu l a r en 
las del 27 y 3 0 , que se han de pasa r todas en te -
ras orando. 

La pascua l lamada el Eid seguir ó pequeña pas-
cua , se ha fijado pa ra el p r i m e r o del mes Schual . 
Este dia es el destinado á dar la l imosna pascual 
de que ya hemos hab lado , y á hacer la oracion 
pascual en el Emsdi/a, de que luego habla remos . 
Despues de este dia de p a s c u a , se ayuna o t ros 
seis escogidos á voluntad en el t rascurso del m i s -
m o mes. 

Nada hai de pa r t i cu la r en el mes D u l k a a d a . 
En el de D u l h a j a , los musu lmanes que no van 

á la Meca ayunan los nueve p r i m e r o s dias. E l 
dia 10 del dicho mes , comienza la pascua l l ama-
da el Eidquibir ó gran pascua , que dura tres dias, 
el p r i m e r o de los cuales se va mu i po r la m a ñ a -
na á hacer Ja oracion pascual aJ E m s a l l a , y vo l -
viendo á c a s a , se sacrifica un carnero en m e m o -
r ia del sacrificio de A b r a h a m . E n esta época se 
prac t ican las ceremonias de la peregr inac ión de 
la Meca . 
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Los sobredichos meses constan de veintinueve 
y t reinta d ias ; el año solo tiene trecientos c in -
cuenta y c u a t r o , y por consiguiente el té rmino 
de los doce meses se adelanta once ó doce dias al 
de los meses solares, I lesulta de aquí que el l í a -
madan así como Jas pascuas , dan la vuelta del 
año s o l a r , y no se encuentran poco mas ó ménos 
en el mismo punto sinó al cabo de treinta y uno 
ó treinta y dos años solares, que componen un año 
Junar de mas. E l presente año , que es el 1218 de 
la hégi ra , comenzó el 23 de abril 1803 de Cr is to . 

El ayuno del I lamadan es el único verdadera -
mente obligatorio po r precepto divino; los otros 
no son sinó práctica religiosa imitat iva. 

Los musulmanes cuentan en el año cuat ro me-
ses sagrados, durante los cuales no se debe hacer 
Ja guerra sinó es por necesidad, ni qu i ta r Ja vida 
á un hombre . Dichos meses son los de M o h a r r a m , 
A r j a b , Dulkaada y Dulhaja . 

P a r a la oracion pascua l , hai fuera de la ciudad 
un sitio destinado, que se llama El Ernsalla, don-
de se congrega todo el puebjo la mañana del dia 
p r imero de cada pascua , ántes de salir el sol. 

Como el sultan se hallaba aquí la úl t ima pas-
cua , la fiesta fué magnífica. De todas las p rov in -
cias del imper io acudieron bajaes, kaids y g ran-
des scheiks , á Ja cabeza de numerosos escuadrones 
de caba l le r í a , y acamparon la mayor par te fue -
ra de Ja ciudad. 
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E n eJ sitio del Emsa l la se fo rmó un recinto 
c u a d r a d o , cerrado por t res par tes con un lienzo 
de cinco ó seis pies de elevación y sobre sesenta 
de largo p o r cada uno de los lados, con una t r i -
buna dent ro pa ra el predicador . Éramos mas de 
seiscientos hombres dent ro del r ec in to ; fuera es-
t aba toda la poblacion de Fez y los fieles que 
h ibian venido de las p rov inc ias , formando una 
reunion de mas de doscientas cincuenta mil p e r -
sonas. Á la llegada del sultan comenzó la o r a -
cion. Cada vez que el imam y el mudden p r o -
nunciaban la esclamacion ¡Allahou akbár! ¡Dios 
m u i grande! pa ra los movimientos de los r ikats , 
e ra al instante repet ida p o r gran número de m u d -
dens, esparcidos p o r la mul t i tud hasta una gran 
d is tancia ; á este gr i to se veían pos t ra r ante la 
Divinidad doscientas cincuenta mil almas con su 
soberano al f ren te , y teniendo p o r templo la n a -
turaleza entera : espectáculo verdaderamente a u -
gusto, y que no se puede ver sin sentirse p r o f u n -
damente conmovido . 

Despues de la o r a c i o n , un fakih del sultan su-
b ió á la t r ibuna , p ronunc ió un s e r m o n , y se ter-
minó la ceremonia con o t ra breve oracion. E l 
sul tan salió del recinto y sub ió á caba l lo , s iguien-
do todos su ejemplo. Despues de haber dado un 
p a s e o , du ran t e el cual le salieron al encuentro 
pa ra saludarle diferentes cuerpos de las p r o v i n -
c i a s , se r e t i ró ; y al p u n t o comenzaron las c o r -
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ridas de cabal los , las escaramuzas, fusilazos y 
gritos de a legr ía , que duraron tres dias' en la 
ciudad y su comarca. 

Es bastante notable el modo que tenia cada 
cuerpo de saludar al sultan. Formados en ba t a -
lla ó en h i le ras , se presentaban al sultan con sus 
largos fusiles, que sostenian perpendicularmente 
delante de sí con la mano derecha ; y apoyados en 
el pomo de la silla , doblaban el cuerpo hácia ade-
lante haciendo una reverencia , y gritando todos 
á la vez: ¡Allah iebárk ornar S'idina! ¡Dios ben-
dice la vida de nuestro señor! Luego se re t i raban 
para dar lugar á otros. El gefe de cada cuerpo se 
adelantaba un momen to , y acercándose al sultan, 
le saludaba en p a r t i c u l a r , se daba á conocer , y 
hacia señal á Jos suyos para acercarse y ret i rarse. 

Á poca distancia del sultan se veían muchas 
compañías de su guardia á caba l lo , con infinito 
número de banderas , una banda de tambores r o n -
cos y de gaitas desafinadísirnas. Inmediatos al sul-
tan marchaban sus pr imeros oficiales y algunos pa-
jes á p i é ; dos de los úl t imos se mantenían s iem-
p re á ambos lados del caballo con un pañuelo de 
seda en la mano para espantar las moscas. 

La simplicidad de la fiesta, la buena fé de un 
pueblo inmenso , su recogimiento y fervor d u -
rante la o rac ion , y la grandeza del t e m p l o , c u -
ya bóveda es Ja inmensidad del espacio , y su 
candelero el astro engendrador de los mundos, 
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forman el cuadro mas imponente y patét ico que 
pueden presentar los hombres reunidos en socie-
dad , al rendir homenaje al gran Dios de la n a -
turaleza. 

Hemos notado ya que entre los musulmanes , 
no hai sacerdotes propiamente dichos. Los que 
sirven en Jas mezquitas no llevan dist intivo a l -
guno que los haga reconocer , ni carácter que los 
exima de las obligaciones de ciudadano ; porqué 
tienen mu je re s , t rabajan y pagan contribuciones; 
en una p a l a b r a , el órden del sacerdocio, que en 
los otros cultos forma clase apar te en el estado, 
y cuyos individuos son mirados como mediadores 
entre el hombre y el Sér s u p r e m o , no existe en-
tre ios musulmanes, A q u í los h o m b r e s son igua-
les ante el Cr iador de todas las cosas; ios templos 
no tienen lugares reservados ni puestos pr ivi legia-
dos. La v i r tud ó eJ vicio son ios únicos medios 
que acercan ó apar tan al hombre de ia Divinidad. 

Los empleados de las mezquitas son desde lue-
go los imams que dirigen ia oracion , predican 
los viérnes , y á vezes leen libros sagrados; en se-
gundo lugar los muddens , que convocan a | p u e -
b lo desde lo alto de Jos minare tos , y ayudan á 
los imams en Ja dirección de Jas oraciones. P e r o 
semejantes empleos no imprimen carácter en Jos 
que Jos ejercen ; así es que desde el momento que 
terminen sus funciones, se dedican á sus queha-
ceres como simples ciudadanos: si falta el iinam 
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en la mezqui ta , el mudden ó cualquier otro in-
dividuo del pueblo se pone al frente de la asam-
b lea , dirige la orac ion , y desempeña las funcio-
nes del verdadero iinam, 

Los musulmanes no tienen mas fiestas entre año 
que las de las pascuas y del nacimiento del p ro-
feta, Los viernes trabaja el musulmán lo mismo 
que los otros dias de la semana; comienza por la 
mañana basta una bora antes del medio d i a , en 
que deja el taller ó las ocupaciones para ir á ha -
cer su ablución y oraciones á la mezqui ta ; vuel -
ve luego á su t raba jo , sin que tan continua ocu-
pación influya cosa alguna en la salud ó felizidad 
del pueb lo , que al contrario está mui bien b a -
i l ado , y tiene la ventaja de contar al año c in-
cuenta y dos dias mas de t r aba jo , que son sacr i-
ficados ó perdidos para los individuos de otros 
cultos. 

De lo dicho se infiere que el islám ó religion de 
Mahoma es austera, La palabra islamismo quie-
re decir abandono de si mismo á Dios, y sobre 
esta base principal se funda el culto, La fé viva 
en la existencia de un solo D ios , la pu reza , la 
o rac ion , la caridad y la mortificación por medio 
del ayuno y peregrinación, son sus caracteres esen-
ciales ; caracteres que Ja harán respetable á todas 
las naciones y edades, á los ojos de los filósofos 
que la conozcan por otras relaciones que las que 
han dado novelistas ó viajeros poco instruidos. 
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La creencia en Jas misiones de i \ o é , A b r a h a m , 
Moisés , Jesucr is to , y otros antiguos p r o f e t a s , el 
art ículo indispensable pa ra Ja introducción aJ is-
lam ; de modo que un judío no puede ser admi -
t ido ai seno de los líeles, sin que prev iamente ha-
ya dado pruebas de su creencia en la misión de 
Je suc r i s to , reconocido como el espíritu de Dios 
(Ruh Ullah) é hi jo de una v i rgen ; lo cual con-
fiesa ei coran. 

Creen los musulmanes que ios evangelios que 
andan en manos de los crist ianos han sido vicia-
dos y cor rompidos p o r interpolaciones. Niegan la 
muer te de Je suc r i s to , el cual según el c o r a n , s u -
b ió vivo á Ios cielos sin padecer el suplicio de la 
c r u z ; tampoco admiten el dogma de la T r i n i d a d , 
y po r consiguiente la union hipostát ica de la se -
gunda persona en Jesucr is to y en la Eucar is t ía ; 
dogmas que consideran como p u r a idolat r ía . E l 
cul to de las imágenes les causa h o r r o r ; y m i r a n 
Ja confesion é indulgencias como medios de espe-
culación. 

P o r desgracia se han in t roducido también en el 
is lamismo supersticiones que lamenta el filósofo 
musu lmán . Las ceremonias esteriores del cul lo 
han prevalecido sobre el fondo de la rel igion, en 
t é rminos , que con tal que un musulmán haga dia-
r iamente el n ú m e r o de postraciones ó r ikats p r e -
venidos po r la l e i , poco impor ta su m o r a l , pues 
cualquiera que sea, no dejarán de l lamarle buen 
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musulmán ; y aun será elevado á la dignidad de 
san to , si escede el número de oraciones y ayunos 
prescritos por la religion , aunque su conducta 
sea la de un hombre perverso , como yo he cono-
cido á varios. 

La veneración á los sepulcros de los santos, t ie-
ne un úti l r e su l t ado , cuando las capillas sirven 
de asilo á la inocencia contra los atentados del 
despotismo; la veneración que inspiran los imbé -
ciles proteje su existencia desgraciada ; pero t a m -
bién el asilo de las capillas cobija gran número 
de criminales que deberian desaparecer de la so-
ciedad , y el respeto que se tiene á los imbéciles 
da lugar á mil atentados contra Ja moral púb l i -
ca. Las sapbis ó talismanes , las reliquias y rosa-
rios , los rezadores de oraciones por los enfermos, 
por las cosas perdidas , son otras tantas estafas 
piadosas que empañan el br i l lo del deismo p u r o 
de Mahoma. P e r o en fin , ¿cuál es el culto en Ja 
t ierra que no hayan al terado Ja codicia de los char-
latanes ó Ja necia timidez del pueblo? A f o r t u n a -
damente 110 se ven en este pais t ropas monást i -
cas , es dec i r , los derviches que se hallan con tan-
ta frecuencia en toda la T u r q u í a . 
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C A P Í T U L O X L 

Scherifs de Muley Edris.*-Suceso de los relojes. — Entra-
da del sullan en Fez. — Mensaje del snllan. — Interro-
gatorio del gefe de los astrólogos. — Dia de campo.— 
Intrigas del ast.ólogo. — Triunfo de AJÍ Bey. — Compra 
de una negra. — Almanaque. — Partida d;;l sullan. — 
Eclipses. 

H E M O S v is to q u e las cenizas de INÍüley E d r i s , 
f u n d a d o r de este i m p e r i o , se veneran en ' su s a n -
t u a r i o de F e z , donde t ambién se han es tab lec ido 
sus descend ien tes , m i r a d o s c o m o ia f ami l i a m a s 
i lus t re del p a i s , con el n o m b r e de scherifs de 
Muley Edrls. El gefe de esta f ami l i a toma ei t í -
t u l o de el Emkaddem ó el Antiguo. E l c . n k a d d e m 
ac tua l es un anc iano v e n e r a b l e , l l a m a d o lladj 
Edris; el cua l admin i s t r a los fondos que están 
colocados en cof res al Jado del s e p u l c r o del santo , 
c o m o t a m b i é n las l imosnas de g r a n o s , animales, ' 
y o t ros efectos que ios hab i t an tes ponen á su dis-
posición á t í t u l o de t r i b u t o ; él m i s m o hace Ja dis-
t r i b u c i ó n e n t r e los scher i fs de Ja t r i b u , Ja m a y o r 
p a r t e de Jos cuales se m a n t i e n e con dichos fondos-
a t inqué los hai m u i r icos , ya p o r los inmensos 
b ienes q u e poseen , ya p o r el comerc io que hacen 
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t an to ellos como el e m k a d d e m . Es tan grande la 
veneración que t ienen los habi tan tes á Muley 
E d r i s , que en todas las si tuaciones de la v i d a , y 
aun p o r mov imien to i nde l ibe rado , en vez de i n -
vocar al T o d o p o d e r o s o , invocan á Muley Edr i s . 

Y e n d o de Mequinez á Fez me preced ió uri ofi-
cial del s u l t a n , con una orden de este m o n a r c a 
p a r a H a d j E d r i s , á fin de que me mandase p re -
p a r a r a lo j amien to , asist irme y servi rme de cuan to 
necesi tare. En consecuencia me alojé en su casa 
al l legar á F e z ; m a s Siendo tan viejo que apénas 
puede a n d a r , no se hal la en estado de mane ja rse 
p o r s í m i smo ; y p o r eso su hi jo m a y o r l l a m a d o 
t ambién lladj Edrí¿ liami (*), f ué quien se e n -
cargo esc lus ivamente de mis negocios; y p o r esta 
razón s i empre que o c u r r a hab l a r de H a d j E d r i s 
debe entenderse del h i j o , á ménos que no se d e -
signe el p a d r e espresamente . 

A m b o s á dos con sus famil ias respect ivas viven 
en una misma casa, i í a d j E d r i s I l a m i es de m i 
e d a d ; sil ca rác te r a p r e c i a b l e , la rec t i tud de sus 
p r i n c i p i e s , y su fidelidad nunca desment ida lian 
hecho de él mi me jo r a m i g o ; ¡ojala sea tan leliz 
como yo deseo, y pueda c o n t a r t an tos años como 
v i r tudes ! 

' Es el mismo personaje que se vio tu Paris en 1808 
como ambajaitor estraordinario del emperador de Marrue-
cos. (Nota del Editor.) 
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AI dia siguiente de mi llegada á F e z , rec ib í 
visita de ios pr inc ipa les scherifs de la t r ibu de 
E d r i s , y de otras muchas de Ja ciudad. En estas 
visitas las preguntas eran innumerables , las o b -
servaciones infinitas, como también los informes 
y noticias pedidas á mis criados p o r todos los 
medios imaginables : hacíanles su f r i r verdaderos 
interrogator ios con relación á mi pe r sona ; pe ro 
Jos impor tunos preguntones quedaron tan satisfe-
chos de las respuestas de mis gentes, que ántes 
de pasar el segundo dia ya me habian besado 
cien vezes la b a r b a , y los mas distinguidos me 
pidieron la gracia de dignarme contarlos en el 
n ú m e r o de mis amigos. 

Los E d r i s , encantados con su huésped , pen -
saban tenerme largo t iempo en su compañ ía , y 
no oinitian medio á fin de hacerme agradable la 
pe rmanenc ia ; pe ro como yo no me encuent ro bien 
sinó en m i casa, se vieron precisados á buscarme 
u n a , y algunos dias despues pasé á hab i ta r la que 
me habian d ispues to , y era hermosís ima. H a l l á -
base en Fez el p r ínc ipe Muley A b d s u l e m , y al dia 
siguiente de mi instalación en mi casa pasé á v i -
s i tar le . Este augusto y respetable viejo me llenó 
de car icias , y me encargó repetidas vezes fuese á 
verle todos Jos dias; prometíseJo, y Jo he c u m -
pl ido casi s iempre . 

El despotismo que pesa desde mu i antiguo so-
b re este i m p e r i o , ha reducido á los habi tantes á 
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Ja costumbre de ocul tar su d inero , y adoptar tan-
to en sus vestidos como en los muebles de su casa 
cuanto pueda cont r ibui r á dis imular lo , de suerte 
que nadie se atreve á dar la mas 1 ijera muest ra 
de l u jo , cualesquiera que sean sus r iquezas, escep-
to los parientes inmediatos del sultan y los sche-
rifs Edr iss i , que gozan de mayor l ibertad en este 
p u n t o , y que de consiguiente no temen vestir y 
alojarse mas decentemente que los demás. Mis 
amigos notaban en m í un sistema contrar io aí del 
pais , pues acostumbrado al lujo oriental de n in -
gún modo me acomodaba ceñirme á la mezquin-
dad tan usada en Fez. Temblaban p o r m í , y co -
municábanme sus temores en el p a r t i c u l a r ; pe ro 
léjos de corregirme en nada alteré mis usos, has-
ta que mis amigos acabaron por acostumbrarse, 
y aun h u b o quien se adelantó á imi ta rme. M i 
ter tul ia crecia d ia r i amen te ; los ba jaes , los sche-
rifs y ios doctores ó sab ios , se creían j ionrados 
en fo rmar pa r te de ella. 

Algunos dias despues de mi llegada me l leva-
ron á la mezquita de Muley E d r i s , y á una h e r -
mosa habitación con t igua , donde v i un precioso 
sur t ido de re lojes : previniéronme que el sultan 
habia ordenado se me preparase dicha habitación, 
á fin de que pudiese i r al l í á leer ó e s tud ia r , y 
los doctores debian subir también todos los dias 
pa ra conferenciar conmigo. 

N o me convenía en modo alguno sujetarme á 
tom. i . 11 
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t rabas : así despues de manifes tar toda la eslen-
sion de mi reconocimiento á las bondades del sul -
tan , y aceptado la habi tación ; d i luego Orden á 
mis criados para t raer a l f o m b r a s , a lmohadas , un 
sofá , y cuan to necesitaba para mi comod idad , y 
despues de haber dicho que i r ia alguna vez á leer, 
declaré f rancamente que no seria todos los dias. 
Semejante lenguaje los dejó parados . 

En diez dias solo fu i dos vezes; muchos doc to-
res acud ie ron , y las sesiones se pasaron en cum-
pl imientos y en conversaciones indiferentes. 

En esto se recibió la noticia de que el sultan 
iba á llegar á Fez inmedia tamente . Entónces H a d j 
Edr is me dijo que dos dias despues de mi llega-
da , habia recibido su padre una orden del sul tan, 
en la que le prevenía cuidase yo de los relojes de 
Muley E d r i s , y diese la hora pa ra las oraciones 
canónicas ; y que al efecto me asignaba una r e n -
ta sobre Jos fondos de la mezqui ta . Al oír seme-
jante orden salté como Ja póJvora. Declamé con -
t ra la injusta pretension de que re r impone rme 
obl igaciones , cuando yo á nadie pedia n a d a ; me 
enfadé , y j u r é no pondr ía los piés en la s a l a , y 
que si no se me daba satisfacción , ya no volver ia 
á casa de Muley Edr i s . E l buen H a d j Edr i s es-
taba sofocado; me aseguró que tan to él como lo -
dos aquellos á quien se habia confiado el asunto, 
pensaban Jo mismo que y o , y p o r esta razón no 
me !o habian que r ido d e c i r ; p e r o que ahora se 
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veían precisados á hacerlo po r Ja próxima llega-
da del s u l t a n , y po r no esponerse á un disguíto 
si no daban cumplimiento á la orden comunicada. 
Al mismo t iempo él y los demás hacian todo lo 
posible para calmarme ; rogáronme que procurase 
cuando ménos dorar la cosa , yendo una que otra 
vez á casa de Muley Edr i s ; pero no escuché nada, 
monté á caba l lo , y par t í como un rayo á verme 
con Muley Abdsulem. 

Hice mi amarga queja á este respetable amigo, 
haciéndole ver que aquello era degradarme á los 
ojos del público , y me hacia creer habia mereci -
do bien poca consideración al su l tan , á quien le 
rogué trasmitiese la espresion de mis sentimientos 
sobre el par t icular . Muley Abdsulem me dió t o -
das las posibles satisfacciones: aseguróme haber 
sido mala intel igencia, y si hubiera tenido la mas 
mín ima noticia del a sun to , no consintiera se me 
habí ase de e l lo ; que dehia considerarme como 
hijo suvo y del sultan Muley Sol imán, y po r con-
siguiente seria dueño de hacer lo que gustase, sin 
que nadie pudiera ó debiera mezclarse en mis co-
sas; y por ú l t i m o , que no sufrir ía se me causase 
el mas Jijero disgusto. 

Tres dias seguidos tuvo Ja dignación este buen 
pr íncipe de darme satisfacciones sobre el asunto; 
y vi á no dudar Ja elevada opinion que éJ y el 
sultan habian concebido de m í , y que Ja órden 
re la t iva á los relojes habia salido de algún minis -
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t r o ambicioso que tenia sin duda Ínteres en d e -
g rada rme á los ojos de todo el m u n d o ; pe ro en 
vez de h u m i l l a r m e este suceso, aumentó mi c ré -
di to . Mis amigos celebraron el t r iunfo como cosa 
i n a u d i t a ; mi n o m b r e se hizo cé lebre ; entónces 
desplegué todo el apa ra to conveniente á mi r a n -
go; y no h u b o persona distinguida en Fez , que no 
se apresurase á venir á v is i ta rme, y mi casa es ta-
ba llena de gente desde la mañana hasta la noche. 

Algunos dias despues se anunció la próxima lle-
gada del sul tan. Acompañado de algunos criados 
y muchos sugetos dist inguidos de la c iudad, sal í á 
encontrar le montado hasta una distancia conside-
rable . Apénas lo divisamos le hicimos nuestros 
saludos, á los que cor respondió afectuosamente , y 
confundiéndonos con los señores de su comit iva, 
Je acompañamos á palacio. El sultan ent ró en él, 
pe ro el séqui to y la t ropa , j u n t o con el pueblo , 
se re t i ra ron cada cual po r su lado. La comitiva del 
sul tan se componía de un peloton de quince á 
veinte gínetes ; cien pasos mas atras venía el m i s -
m o sultan montado en un m u l o , l levando á su 
Jado al oficial que sostenía el quitasol en una ca -
ba lgadura semejante. El quitasol es en M a r r u e -
cos el dis t int ivo deJ s o b e r a n o : ninguno sinó él, 
sus hijos y he rmanos pueden u s a r l o ; no obstante 
i m í me cupo el inest imable honor de usar lo . 
Ocho ó diez criados iban inmedia tos al su l tan ; el 
min i s t ro Sa lahu i seguía de t ras ccn un cr iado á 
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pié , y cerraban la marcha algunos empleados y 
mil soldados de cabal ler ía blancos y negros , con 
largos fusiles en la m a n o , formando una especie 
de línea de ba t a l l a , que su centro tenia diez ó 
doce hombres de fondo y aun mas , y cuvas estre-
midades terminaban en pun ta con un solo ginete; 
pero sin orden de filas ó distancias. En el centro 
de la línea habia una f rente de trece grandes ban -
deras , cada cual de su color , unas encarnadas, 
otras ve rdes , amar i l las ó blancas. Esta hilera de 
estandartes sirve de puu to de vista á Ja t ropa pa-
ra m a r c h a r , hacer aJto ó var iar de f r en t e ; pero 
todos los movimientos se hacen tumul tuosamen-
te y en desorden. J u n t o á Jas banderas marchan 
cuat ro ó seis tambores roncos con algunas malas 
gai tas; pero no sonó esta especie de música hasta 
despues de haber en t rado el sultan en su palacio. 

F u i el mismo dia á verme con Muley Abdsu -
lem , y Je pedí consejo tocante á lo que debia h a -
cer para ser presentado al sul tan. Respondióme 
que inmediatamente iba á t r a t a r de ello. Pasó sin 
detención a palac io , y á su vuelta me anunció que 
el sultan me a d m i t i d a todos los v ié rnes , y que 
si no me enviaba á l lamar diar iamente , era p o r -
qué no quería incomodarme ni p r i va rme de mi 
l iber tad ; finalmente , que me enviaría uno de sus 
sabios , el cual se encargaría de acompañarme á 
palacio. 

En efec to , al dia s iguiente , ha l lándome en uii 



1 6 6 7 V I A J E S 

casa con una reunion de unas veinte pe r sonas , me 
anunciaron un mensaje del su l tan; hice e n t r a r a ] 
e n v i a d o , que era el p r imer as t rónomo y as t ró lo -
go de la cor te : presentóse manifes tando el mas 
p r o f u n d o respe to , y poniéndome en las manos un 
magnífico hha ik de par te del s u l t a n , me añadió 
que él Sidi Ginnán tenia el honor de haber sido 
n o m b r a d o por S. M . p a r a a c o m p a ñ a r m e á p a l a -
cio todos los viérnes. 

Despues de besar el hha ik y poner lo sobre la 
cabeza , según c o s t u m b r e , lo dejé sobre mi a l m o -
hadón , y recibí los cumpl imien tos de todos los 
circunstantes . 

Sirvióse el t é , y despues de media hora de con-
versación , Sidi G innan me pidió si podr ia h a -
b l a rme una pa l ab ra en pa r t i cu la r . Condúje le á 
o t ra sala con un escr ibano ó secretario que hab ia 
t ra ído consigo. Luego que nos s e n t a m o s , comen-
zó á hacerme diferentes cuestiones. P r e g u n t ó m e 
m i n o m b r e , e d a d , pa t r ia , y donde habia e s tud ia -
do ; despues rae p idió le resolviese diferentes p r o -
blemas as t ronómicos , tales como la ionj i tud y de -
clinación del sol del mismo d ia , su revolución 
pe r iód ica , la precesión de los equinoccios, la Ion -
j i tud y l a t i tud de mi p a t r i a , las de mi casa en 
L o n d r e s , etc. Es taba m u i léjos de gus ta rme se-
mejante conversac ión , p o r q u é ignoraba su objeto. 
D i mis respuestas con algo de sever idad , lo cual 
no impid ió que las trasladase el secretario. A ñ a -
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dí las dos predicciones de los dos inmediatos ecl ip-
ses de sol y luna , cuyas datas y horas anotó t a m -
bién el escribiente. Despues de lo cual los despe-
dí haciendo un regalo á cada uno. 

Mientras duró esta especie de interrogatorio, 
Hadj Ed ris no cesaba de ir y venir de una sala á 
otra con la mas viva inqu ie tud ; y cuando despe-
dido el astrólogo volvi al salon de la ter tu l ia , 
hallé á todos mis amigos divididos en grupos de 
cuat ro en cua t ro , haciendo oracion por mi. C o n -
movióme el Ínteres que me manifestaban aquellos 
apreciables sugetos; el buen Had; Edr is se t r an -
qui l izó , y todos me hicieron los cumplimientos 
mas afectuosos. 

Al otro dia salimos al campo con el objeto de 
pasar dos ó tres en un jardin de Hadj E d r i s : pe ro 
no habiendo mas que hombres , y no pudiendo d e -
dicarnos á juego a lguno, ni aun á la danza y músi-
ca , diversiones incompatibles con la diversidad de 
nuestro carác ter ; como ni tampoco usar l icores 
prohibidos por la l e i ; no habiendo la mayor p a r -
te de nosotros cul t ivado las ciencias lo bastante 
para hacerlas servir de asunto á nuestras conve r -
saciones; reducidos á la imposibil idad de ocupa r -
nos en noticias políticas por la falta absoluta de 
correspondencias, correos y papeles públ icos: ¿en 
qué pasaríamos el t i empo? En comer como He l io -
gábalos cinco ó seis vezes al d i a , en beber té la 
mayor pa r t e de é l , o r a r en común , jugar como 
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m u c h a c h o s , nombra r de entre nosotros bajaes, 
cal ifas, ka ids , que tomaban el mando pa ra go-
bernar todo lo restante de la compañ ía , á cada 
comida , á cada té y á cada paseo. 

E l único juego que presenta algo de Ínteres, es 
uno que consiste en poner una docena de tazas 
boca abajo sobre un gran plato. La compañía se 
divide en dos bandas; la una pone un anillo ó 
moneda bajo cualquier taza, y la o t ra banda ha 
de encont rar el objeto escondido en la p r imera ó 
u l t ima que levante. Si no le encuentra mas que 
en una de las tazas in termedias , el que levantó 
la taza recibe en la mano un golpe de cada uno 
de los de la banda opuesta con un pañuelo con 
n u d o s ; pero si el anillo se encuentra en la p r i -
mera ó ú l t ima taza levantada , entónces cada ban-
da m u d a de pape l . 

Dicho juego es bastante . in te resan te , y d iv ie r -
ten mucho las disputas suscitadas entre las perso-
nas de la banda que levantan las tazas , y no deja 
de p roduc i r algunos cuadros entretenidos la o p o -
sicion de los débiles y los fuertes. Apénas uno de 
ellos alarga Ja mano para levantar una taza, cuan-
do sus camaradas se Je echan encima pa ra de te -
ne r l e , Je besan y piden por amor de Dios que 
no Ja toque. O t r o descubre de goJpe cua t ro ó seis 
tazas , creyéndolas l ibres , y queda petr if icado al 
ver el anillo fa ta l . Como todos Jos de una banda 
conocen el secreto de la taza que contiene el ani-
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l io , los individuos de la opuesta procuran adi-
vinarlo en sus rostros , y todos se engañan con 
falsas apariencias. Tales son las diversiones que 
nos ocuparon durante tres dias y dos noches que 
pasamos en el jardin. 

El úl t imo dia era juéves, y como yo habia di-
cho al sultan que se veria la luna nueva si las 
nubes no la ocul taban, el sultan mandó en conse-
cuencia proclamar el principio del Ramadan para 
el viernes, aunque la luna se mantuviese constan-
temente escondida. 

En vir tud de la disposición del su l tan , vino Si-
di Ginnan este viérnes por mí para conducirme 
á palacio. Monté á caballo y pasamos á la mez-
quita de palacio, donde habiéndome hecho sentar 
me dejó solo. Una hora despues vino el sultan á 
la t r i buna , donde reza ordinariamente la oracion 
de los viérnes sin ser visto del pueblo. Concluida 
ésta, part ió el sultan sin haberle yo visto. N o 
bien habia sa l ido, cuando Sidi Ginnan abrió la 
puer ta de la t r i buna , me llamó y me hizo entrar ; 
y habiéndola ce r rado , me acarició m u c h o , ense-
ñóme el sitio donde acostumbraba el sultan h a -
cer la oracion, asegurándome que todo se lo había 
contado; que le habia participado mi anuncio de 
los eclipses; que el sultan le habia respondido 
quedaba satisfecho, / que le habia dado orden 
de acompañarme todos los viérnes á la mezquita, 
como lo habia hecho en aquel dia. 
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Al momento conocí la mala fe de aquel h o m -
bre ; y así le respondí con sequedad : mui bien, 
pero ms es indiferente venir aquí á hacer mi 
oracion, tí hacerla en cualquiera otra mezquita. 
Mi h o m b r e , embarazado , p rocuraba dis imular su 
int r iga . Condújome á Ja calle por una puer ta in-
te r ior de p a l a c i o , diciendome misteriosamente: 
salimos por aquí, porqué como todo el mundo sa-
be que el sultan os ha llamado, advertirán mas 
pronto las señales de distinción que os concede. 
Indignado de la felonía de semejante h o m b r e , r e -
p l iqué con ac r imonia : tanto se me da salir por 
aquí como por otra puerta; y montando al ins-
tante á caballo p a r t í con mis criados. El subió 
igualmente en su m u í a , y corriendo para a lcan-
z a r m e , se puso á mi lado y me preguntó si gus-
taba dar un paseo: respondíle con dureza que no. 
Siguióme hasta mi casa y se re t i ró . 

Algunos amigos que me e spe raban , viéndome 
en t r a r fu r ioso , se apresuraron á p regun ta rme si 
habia visto al sultan. Contéles mi aventura , y 
quedaron atónitos. 

Y o conocia demasiado la fuerza de mi influen-
c ia , como también los motivos de la conducta de 
Sidi G innan , y era ya indispensable dar un golpe 
que produjese su efecto en el públ ico. T o m é pues 
la p luma inmed ia t amen te , y escribí una m e m o -
r ia dividida en doce art ículos. Demost ré geomé-
tr icamente la injusticia de aquella especie de me-
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nosprecio, pues yo nada habia pretendido, y el 
sultan por el contrar io no me habia enviado á 
l lamar sinó para mas desairarme. El úl t imo a r -
tículo concluía así: por esta razón salgo inme-
diatamente para Argel. Manifesté á mis amigos 
iba á par t i r sin detención. Rogué á Hadj Edr i s 
diese al momento las disposiciones para mi viaje, 
y á una persona de la reunión le encargué l le-
vase mi carta á Muley Abdsulem. Apénas oyeron 
leer mis amigos lo que acababa de escr ibir , y so-
bre todo convencidos de mi resolución , t emb la -
ron é hicieron todo lo posible para detenerme; 
pero yo no escuché razones hasta que me obser -
varon que un musulmán no debe viajar durante 
el Ramadan sin estrema necesidad. Entonces cedí, 
y consentí en pasar el Ramadan en Fez; pero de-
clarando que par t i r ía inmediatamente despues de 
concluido. Al otro dia me envió un recado Muley 
Abdsulem, suplicándome pasase á verle, Acudí á 
su invitación, y me dijo «que habia estado en pa-
lacio y hablado al sultan de mi negocio; que éste 
se hallaba en estremo irr i tado contra Ginnan ; que 
bien veía era hombre de mal corazon; que el 
sultan al dar la orden de conducirme todos los 
viérnes á palacio, no quer ía decir que me dejasen 
en la mezqui ta , sinó que me introdujesen en él 
para verle y hab la r le ; que esto era lo que debia 
hacer todos los viérnes, y que podría suceder que 
Ginnan y algunos o t ros tuviesen que a r r e p e n t i r -
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se.» Acabó diciendo iba á dar orden pa ra a r res ta r 
á aquel miserable . T o m é al instante la pa l ab ra 
pa ra interceder en favor suyo , declarando quedar 
sa t i s fecho, y Je rogué con las mayores instancias 
que el negocio no pasase adelante. 

Mis amigos celebraron el t r i u n f o ; mas poco 
despues vino uno de ellos mui triste y me dijo: 
vuestra sobrada bondad os ha hecho cometer una 
fa l ta . - ¿ C u á l ? — E l haber comunicado al t ra idor 
Ginnan los dias y horas en que han de suceder 
los eclipses de sol y l una : pues b ien , no contento 
con no haber dicho nada de vos y de la ob l iga-
ción que os tiene en el p a r t i c u l a r , ha presentado 
al sul tan vuestro t raba jo y se ha hecho pasar po r 
au to r de él. Al oir esto esc lamé: ¡pobre hombre , 
qué lástima me da! — P e r o ¿ p o r qué? — P o r q u é 
ni él ni nadie conoce en Fez Jos dias y horas de 
Jos eclipses sinó yo. — ¡ C ó m o ! ¿Pues que no se lo 
habéis dicho todo, y él lo ha escr i to? — N o : des-
de un pr inc ip io conocí el h o m b r e con quien t r a -
t a b a ; p o r ello en cuanto á la pa r te astronómica 
n o le he dicho verdad en cosa a l g u n a , y de con-
siguiente los pronóst icos que ha dado son falsos. 
Al oír esto todos se me echaron e n c i m a , me be -
saban las m a n o s , me a b r a z a b a n , y me levantaban 
en brazos p roc lamándome h o m b r e super ior á t o -
dos Jos hombres . 

EJ v iémes siguiente Sidi G innan , fingiendo ig -
n o r a r cuanto hab ia p a s a d o , v ino p o r m í pa ra 
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conducirme á palacio. Hícele aguardar mas de 
media h o r a , y montando á caballo le ordené me 
siguiese. En t ramos en una capilla interior de p a -
lacio , á donde acudió luego un hijo del sultan p a -
ra hacerme compañ ía , y algunos miuutos despues 
el sultan me envió á l lamar . 

Pasé según cos tumbre , acompañado de dos ofi-
ciales; presentáronme al su l tan , que se hal laba en 
la casita de madera del tercer patio. Al instante 
que e n t r é , me convidó á sentarme sobre un co l -
choncillo. Ent re otras cuestiones que me hizo, una 
de ellas fué si me gustaba aquel p a i s , si el cl ima 
me probaba bien; y luego l lamándome hijo suyo, 
y dándome otros t í tulos honrosís imos, añadió r e -
petidas vezes que era mi padre. Quise besarle la 
m a n o , pero me presentó ia pa lma como á sus 
propios hijos. Quitándose su propio albornoz, me 
lo puso por su mano, repi t iéndome que podía i r 
á verle siempre que gustase; que no me fijaba 
época porqué no t ra taba de causarme la mas l i -
jera incomodidad. Hacia ya ra to que duraba nues-
tra conversación, cuando el sultan me preguntó 
la hora : miré la muestra y le respondí era la de 
la oracion. Despues de haber repet ido mas de 
cien vezes que yo era su h i j o , se levantó y pasa-
mos á la mezquita. Esto pasó en presencia de m u -
chas pe rsonas , y entre otras en la del muf t i ó 
pr inc ipa l imam del sultan. Este persona je , t o -
mándome p o r la m a n o , me condujo á la mezqui-
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t a , que estaba llena de g e n t e , y no la soltó h a s -
ta que me hube sentado. Semejante en t rada en la 
mezqui ta con mi c o m i t i v a , y sobre todo revest i -
do del a lbornoz del sul tan sobre el m i ó , a t ra jo 
sobre m í las miradas de toda la asamblea. Sa l í al 
concluirse la oracion ; todos cuantos podian a l -
canzarme me besaban el h o m b r o ó la cstremidad 
de mi vestido. P regun té po r G i n n a n , y el m u f -
t i respondió haciendo un gesto de menosprecio: 
dejad á ese miserable, y no penseis mas en él. 
D i limosnas á la p u e r t a de Ja m e z q u i t a , según 
m i c o s t u m b r e , y se pidieron bendiciones pa ra 
M u l e y Sol imán y pa ra mí . En seguida monté á 
c a b a l l o , y volví á casa enteramente satisfecho, 
pues la reparac ión de m i injuria habia sido p ú -
blica , y sobre todo ruidosa. C u m p l i m e n t ó m e t o -
do el m u n d o . Y a no se t r a tó entónces de p a r t i r 
á Arge l , y cont inué visi tando al sul tan y hac ien-
do la oracion con él en la t r i buna . 

E l musu lmán que no tiene mujeres . , es gene-
ra lmente mal mirado. Y o nunca habia pensado 
en semejante a r t í c u l o , porqué entregado todo á 
los gozes del e s p í r i t u , habia olvidado los del cuer-
po . Mis amigos me hablaron de ello tantas vezes, 
que fué preciso ceder. Sabiendo que no quer ia ca-
sarme hasta haber hecho la peregrinación á la casa 
de Dios , me presentaron una joven esclava negra, 
la que admi t í sin mi ra r l a . Las mujeres de H a d j 
E d r i s , habiéndola reconocido como m i concubi -
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na , la bañaron, purificaron y perfeccionaron por 
espacio de algunos dias, arreglándole el a juar ; y 
en seguida me la trajeron á casa. A pesar de sus 
adornos, perfumes y purificación, no dejó de que-
dar confinada á una habitación separada , donde 
se le sirvió y t ra tó perfectamente; pero no sé en 
qué consiste el no haber podido vencer mi r epug-
nancia á una negra de lahios gruesos y nariz aplas-
tada ; de modo que Ja pobre mujer habrá queda-
do sin duda muí engañada en sus esperanzas. 

P r o m e t í á Muley Abdsulem un calendario para 
los cuatro meses que terminaban el año árabe . 
CompüseJo, indicando la correspondencia de Jas 
datas con el año solar , los dias de Ja semana, del 
mes y de la luna, Ja lorijitud y declinación del sol 
en Fez en punto de medio d i a , Ja hora de su sa -
Jida y puesta en el mismo lugar , Ja del paso de 
la luna por el mer id iano , la diferencia del t i em-
po medio al verdadero , las fazes y otros puntos 
luna res , y los fenómenos mas notables de otros 
planetas. 

Como era precisamente la época en que habian 
de suceder los dos eclipses de sol y l u n a , el a l -
manaque se hizo mucho mas interesante po r el 
pronóst ico de dichos fenómenos , cuya descripción 
hice completamente ; á Jo cuaJ añadí Jas figuras 
que debian presentar . Al fin puse otros dos dibu-
jos que man i f e s t aban , el uno Ja grandeza de les 
pJanetas con relación al s o l , el o t ro el sistema 
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solar con todos los nuevos descubrimientos. Cuan-
do presenté dicho a lmanaque , quedaron tan asom-
brados Muley Abdsulem y el sultan , que p red i -
je ron la ruina de todos los que representaban en 
Fez el pape l de sabios sin saber nada. 

U n a vez publ icados los dias y circunstancias de 
los eclipses , en poco t i empo llegaron á noticia de 
toda la ciudad ; y como cada uno anadia algo á 
la no t i c i a , hicieron cor re r mil ton te r í a s ; los as-
trólogos anunciaron desgracias , que según ellos 
debian comenzar por tres dias continuos de den-
sas t inieblas. Nadie puede figurarse el t raba jo 
que me costó des t ru i r la impresión de tan r i d i -
culas predicciones. 

Concluido el Ramadan se celebró la pascua del 
modo acos tumbrado ; y poco t i empo despues p a r -
t ió el sul tan para M a r r u e c o s , br indándome á que 
le siguiese , lo cual le promet í . E l eclipse de luna 
fué poco notado del pueb lo , porqué el cielo estaba 
cub ie r to de n u b e s , y llovió un p o c o : p e r o ¡gran 
Dios! ¡qué desorden tan espantoso causó el eclipse 
del sol! El cielo se hal laba perfectamente l impio , 
era á medio d i a ; cuando de repente se oscureció 
el sol casi del t o d o , y apénas quedó descubier-
to medio dedo del disco. Los habi tantes corr ían 
p o r las calles dando gritos como locos ; los t e r r a -
dos estaban llenos de gen te , y finalmente mi ca -
sa se hal laba tan a tes tada , que era imposible dar 
un paso desde la p u e r t a hasta lo mas alto. 
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El eclipse t e rminó poco despues de medio dia. 
Ha l l ábame yo á la m e s a , cuando me avisaron que 
el h i jo del k a d í quer ía h a b l a r m e al m o m e n t o : 
hice le e n t r a r , y me dijo con las lágr imas en los 
ojos y el tono mas l a s t imoso , que no pud iendo 
su pad re sal ir de casa p o r es tar e n f e r m o , venia 
de su p a r t e á sup l ica rme tuviese la bondad de 
d e c i r l e , supues to que el buen Dios los habia h e -
cho sa l i r fel izmente del eclipse (* ) , si habia aun 
otra desgracia que temer. T ranqu i l i zé del m e j o r 
modo que p u d e el esp í r i tu de aquel h o m b r e s o -
b r e sus t e r r o r e s , y lo despaché contento . 

Es imposible desar ra igar del esp í r i tu de a q u e -
llas gentes Ja idea de que el que sabe hacer una 
observación ó cálculo a s t r o n ó m i c o , ha de ser p o r 
fuerza a s t ró logo , saber la his tor ia de cada uno , 
y decir le la buena ven tu ra . T o d o s los dias encon-
t r aba personas que me rogaban les hiciese des -
c u b r i r Jas cosas perd idas ó r o b a d a s ; o t ras que h a -
llándose enfe rmas venían á con ju ra rme Jes r e s t i -
tuyese Ja sa lud ; o t ras en fin, no quer ían mas que 
un flus ó moneda pequeña , p a r a conservar la co -
m o un dón precioso en m e m o r i a mia . T a l es la 
ignorancia de Jas gentes á quienes yo t r a t a b a de 
ins t ru i r y c u r a r de su s impl ic idad p o r todos Jos 
medios posibles. 

* El eclipse en sí misino se mira comunmente en este 
pais como gran desgracia. (Nota del Editor.) 

TOM. I. 12 
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Fijé ia época de mi marcha para Mar ruecos . 
Mis amigos hicieron todo lo posible pa ra de te -
n e r m e : r u e g o s , o f rec imien tos , cába las , intrigas, 
todo se puso en mov imien to ; pe ro al fin d i mis 
órdenes , m i r a n d o como un deber de c u m p l i r la 
p romesa que hab ia hecho al sul tan. 

it 
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C A P Í T U L O X I I . 

Salida de Fez.—Viaje á Rabat.—Descripción de esta ciudad. 

H E C H O S JOS p repa ra t ivos del v ia je , y es tando va 
m i caravana fue ra ¡de Ja c i u d a d , sa l í de mi casa 
á p ié el lunes 27 de f eb re ro de 1 8 0 4 , a c o m p a -
ñado de los pr inc ipa les scherifs y del venerab le 
E m k a d d e m H a d j E d r i s ; y a t ravesando la m u l t i -
tud que se ago lpaba JJenando Jos pa t ios de mi 
casa y Jas caJIes, pasamos á Ja mezqui ta de M u -
Jey E d r i s , donde despues de rezada Ja oracion, 
nos separamos l lo rando . Mon té á caba l lo delante 
de la puer ta de la m e z q u i t a , s iguiéndome so la -
mente dos c r i ados , dos soldados á caba l lo , y o t ros 
s irvientes á pié. Atravesé len tamente p o r med io 
de la m u l t i t u d que era inmensa; lo cual dió t iem-
p o á los scherifs y otros personajes d i s t ingui -
dos de sub i r á c a b a l l o , é írseme un iendo sucesi -
vamente . A c o m p a ñ ó m e esta comit iva hasta una 
legua de distancia , donde exigí abso lu tamente 
que se r e t i r a se ; pe ro no lo hicieron sinó despues 
de h a b e r rezado nuevas o rac iones , abrazádome 
de nuevo y d e r r a m a d o muchas lágrimas. 

Sa l í de Fez una ho ra despues de med io dia , 
po r el camino de Mequ inez , el cual dejé á la de-
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recha pa ra di r ig i rme hácia el O . , acercándome .i 
las montanas. Á las tres llegué á unas lagunas 
de agua sa l ada , de donde se cstrae gran cantidad 
de sal. Veíanse en especial po r las orillas i nnu-
merables bandadas de ánades salvajes. Dejando á 
la izquierda las lagunas, y siguiendo siempre la 
misma dirección , á las cua t ro y media se hizo 
al io sobre una eminencia al lado de un gran aduar 
l l amado Elmografa. 

E l pais presenta al S. vastas l l a n u r a s , t e r m i -
nadas p o r montañas mui d is tantes ; y al norte la 
falda de las montañuelas que entonces seguíamos. 

El suelo se compone de t ie r ra veje tal mezclada 
con gran cant idad de arena. Hal lábase Ja vejcta-
cion tan poco a d e l a n t a d a , que Jas p lantas apénas 
tenían dos pulgadas de e levación, y no se descu-
b r í a flor alguna. 

E l t i empo se m a n t u v o enteramente cub ie r to , y 
aun llovió algo. A las cinco y media marcaba el 
t e rmómet ro de R e a u m u r 12°, y el h ig rómet ro 64°. 
E l viento sopló débi lmente del O . 

Al acabar de a r m a r nuest ras t i endas , vino á 
visi tarnos un santo imbéci l . 

Á las dos de la mañana tuv imos un fue r t e chu-
basco. 

Di órden p a r a levantar el c a m p o á las nueve 
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y media de la mañana. La dirección variaba á ca-
da instante á causa de las montañas ; pe ro gene-
ralmente era po r el O . N . O. Á las doce y media 
llegamos á la oril la derecha del r io Emkes, que 
es bastante considerable y corre hácia el N. P o r el 
ot ro lado estrechan aun mas el camino las m o n -
tañas ; y siguiendo generalmente la misma di rec-
ción , mandé hacer alto á las cinco y cuarto. 

El pais que acabábamos de dejar está cubier to 
de montañas ba j a s , y solo á las tres y media de 
la tarde descubrí á mi derecha una alta y escar-
pada á corta distancia del camino. Según las no-
ticias que me dieron tiene mucha estension , y la 
habi ta la indómita t r ibu de Beni-Qmár, que casi 
110 está sometida al sul tan. 

Hasta llegar al r io el ter reno presenta t ierra 
vejetal mui arenisca , y á la sazón estéril por fal-
ta de agua. Al o t ro lado del r io la encontré algo 
mas arc i l losa , y de consiguiente la vcjetacion mas 
avanzada : las sementeras eran bel l í s imas , y las 
praderas soberbias. Entónces empezé á ver f lo-
r e s , sobre todo muchos radiados y hermosos r a -
núnculos . 

Es de no ta r que muchas de aquellas montañas 
no están formadas sinó de gui jarros rollizos y a l -
mendras calizas amontonadas , de las cuales las 
mas gruesas t ienen de cua t ro á seis pulgadas de 
d i á m e t r o , y todas cubier tas de una capa delgada 
de t i e r ra vejetal arcillosa. 



El t iempo siguió enteramente nebuloso , ménos 
un momen to antes de Ja puesta del sol, en que 
este astro apareció un poco. Volv ió Juego á e n -
capotarse eJ horizonte , y el cielo permaneció 
c u b i e r t o : á las ocho JJovió un poco con viento 
del E. A Jas seis y cuar to de la t a r d e , el t e r -
móme t ro indicaba 1 3 ° , el h igrómetro ( ,8°, y el 
ba róme t ro 27 pu lgadas , ¿ líneas 7 ; lo cua l , en el 
estado de la atmósfera que he ind icado , p rueba 
que mi a l tu ra sobre el nivel del m a r era ménos 
considerable que en F e z , aunqué me hal laba en 
Jas montañas . 

P o r Ja mañana , al pasar inmediatos á un aduar 
saJieron de él dos de sus principales habitantes, ' 
y situándose en medio del c a m i n o , me pidieron 
una oracion. P a r é , y levantando Jas manos Jes 
c u m p l í su deseo. N o sabiendo aquelJas buenas 
gentes cómo manifestar su reconocimiento me b e -
saron muchas vezes la rodi l la , iguales pe t ic io-
nes se me han hecho en casi todos los aduares 
p o r donde he pasado. 

£ 29. 

A la madrugada cayeron grandes turbonadas , 
de suerte que no p u d o mi comitiva ponerse en 
marcha hasta Jas once ménos c u a r t o ; Jo que ve -
rificamos en Ja dirección O. N. O . , t r epando por 
largas subidas basta Jas once y m e d i a , en que co-
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menzamos á bajar , Á las tres y m e d i a , al desem-
bocar por una ga rgan ta , me bailé fuera de las 
montañas y con un vasto país de f r en t e ; baje al 
llano por donde continué mi ru ta al O . hasta las 
cinco y media. Después de atravesar el camino 
de Tánger y el r io Ordom, mandé acampar en 
su orilla izquierda. 

El terreno de esta comarca es enteramente a r -
cilloso; las montañas ofrecen en varios puntos r o -
cas de mármol en b r u t o , y de arcilla endurecida 
en capas oblicuas y confusas. El desfiladero está 
abierto en la roca arenisca b l anda : la capa gene-
ral de arcilla es mui densa , y he llegado á ver 
cortes de hasta mas de quince piés. 

Luego que dejé lo a l to , encontré mui adelanta-
da la vejetacion , la yerba de los prados mui c r e -
cida , y abundancia de magnificas f lores , cuyo 
conjunto presenta mas hermoso golpe de vista 
que los mas soberbios cuadros de los jardines de 
E u r o p a . 

Mis amigos de Fez no ignoran mi gusto por las 
colecciones de historia n a t u r a l , y saben cuanto 
atractivo tienen para el alma sensible á las belle-
zas de la naturaleza; pero los salvajes que me ro -
deaban no eran capazes de comprender lo . Ya ine 
hubiera guardado bien de desplegar delante de 
ellos lo que condenan en los europeos que viajan 
por su pa i s ; es dec i r , el amor á las investigacio-
nes , el ardor por las ciencias, y el zelo po r Ja 
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di la tac ión de su d o m i n i o con el descubr imien to 
de nuevos ind iv iduos . Seme jan te gusto y l i b e r a -
l idad de o p i n i o n , son del t odo es t ran je ras á la 
ociosa g ravedad que debe ca rac te r iza r á un p r í n -
c ipe de m i san ta re l ig ion. Este m o d o de pensa r 
p u e d e causa r p e r j u i c i o s , y p r o d u c i r casi s i e m p r e 
fa ta les consecuencias . V í m e pues obl igado á s ac r i -
ficar mis incl inaciones á la p reocupac ión de la gen-
te de m i s é q u i t o , y r e n u n c i a r á las r iquezas de 
u n t e r r e n o q u e m e b r i n d a b a cor. mi l lones de p l a n -
tas : solo cogí una docena con aire d i s t ra ido y de 
i nd i f e r enc i a , q u e no pudiese a l a r m a r su crasa i g -
n o r a n c i a y es tup idez (*). 

P a s a m o s inmedia tos á c rec ido n ú m e r o de a d u a -
r e s , de ios cua les los m a y o r e s se c o m p o n í a n de 
u n a s ve in te t i endas , y Jos demás de c u a t r o ó seis 
ún icamen te . D i c h a s t iendas son negras y c o l o c a -
das en c í r c u l o ; á a lgunos de ios aduares rodeaba 
u n a pa r ed de zarzas : cada t ienda está s epa rada de 
la o t r a p o r un espacio de diez ó doce pasos. Los 
p u e b l o s q u e las h a b i t a n son p a s t o r e s , y sus r e -
cursos consisten en Jos r ebaños que mant ienen : 
d u r a n t e el es t ío Jos l levan á las al tas m o n t a ñ a s 
del E . , y en el i nv ie rno vue lven á b a j a r al l l ano . 
A l c e r r a r la noche c i e r ran ios ganados en el c í r -

A pesar de tantos obstáculos, las colecciones de Ali 
Bey son riquísimas; y sin embargo no bastan á satisfacer su 
inelinaciou á la historia natural. {Nota del Editor.) 
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culo ó recinto del aduar . La mayor pa r te de los 
que ví eran de bueyes; los carneros son pocos, y 
aun menos las cabras.. 

En el camino me salian al encuentro muchos 
á rabes , ya para cumpl imentarme ó para convi-
darme á que me quedase , ya para pedirme o r a -
c iones , y alguna vez, aunque pocas , l imosna. 

Senté el campo junto á algunas capillas donde 
se hallan los sepulcros de los santos , á donde en -
vié limosnas. En este para je se celebra mercado 
todos los juéves. 

Duran te el dia el t iempo fué malo , y á las nue-
ve de la noche aun caían grandes golpes de agua. 
E l viento sopló del O . hasta la puesta del sol, 
que cambió al E . El te rmómetro marcó á las seis 
de la tarde 16° 2 , y el higrómetro 36°. 

I f . 1° de marzo. 

Mui de mañana comenzó á acudir gente al m e r -
cado , que se l lama Sidi Cássem , del nombre de 
la principal capilla. Á la hora de mi par t ida se 
veían ya muchas tiendas a rmadas , y según la t u r -
ba que iba l legando, no dudé que la reunion de 
vendedores y compradores ascendería á mas de tres 
mil personas; y me confirmaron en esta opinion 
algunos á quienes pregunté sobre el par t i cu la r . 
Véndense en dicho mercado granos, f ru tas y o t ras 
producciones del pa i s , como asimismo caballos, 



bueyes, carneros , cabras y otros muchos objetos. 
Concurren al l í habi tantes de muchos aduares apar -
tados, ya pa ra c o m p r a r , ya para vender. Las m u -
jeres , que me parecieron feas y p o b r e s , van allí 
con la cara descubierta, 

P o r Ja mañana el gefe del santuar io de Sidi 
Cassem me envió un regalo de naranjas . 

A las ocho y media proseguimos nuestro v i a -
je , dirigiéndonos al O . S. O . con poco desvío. 
A la una atravesé el r io Bet, que va de S. S. O . 
al N . E . en aquel p a r a j e : aseguráronme que 
iba á desaguar en unos grandes lagos a una j o r -
nada de distancia de R a b a t , y no se reunia al 
no Sebú , como indica M . Chenier en su car ta . 
P o r Jo demás el Ret es bastante r á p i d o , y Jleva 
mucha agua, Una luriosa tempestad nos obligó á 
acampar á Jas dos y media. 

El pais que acabábamos de recor re r era una 
vasta l lanura vista el dia ántps, te rminada al S. 
p o r las montañas que habíamos costeado. T a m -
bién descubr í o t ra cordil lera de montañas mas 
pequeñas al n o r t e , pe ro á mui grande distancia; 
hacia el O. la l lanura parecía perderse en el h o -
rizonte ; mas habiendo llegado hácia el medio dia 
á los l ímites deJ O . , hallé que esta l lanura no era 
otra cosa que una gran mesa ó ter raplen mui ele-
vado sobre el resto del cont inente , que se descu-
bre desde aquellos l imites, como sí se hallase uno 
asomado á un inmenso balcón. Bajamos por entre 
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montanas , cuyas cumbres son mas bajas que el 
nivel del terraplén. Entónces advertí que las mon-
tañas que habíamos visto á nuestra derecha , se 
estendian considerablemente al S. 

El terreno de la mesa es arcil loso; luego se va 
haciendo cal izo, y arenisco con algo de arcilla. 

Sobre el dicho terraplén estaba atrasada la ve-
jetacion ; pero en su parte inferior la observé mas 
adelantada, aunqué todas las plantas eran de las 
especies mas pequeñas , formando las zarzas la 
mayor parte de ellas. Desde mi salida de Fez aun 
no habia visto árbol alguno, sinó junto á la e r -
mita de Sidi Cassem , donde hai algunos j a r d i -
nes. Hai mui poca t ierra que dé u t i l i dad ; ni se 
ven aves , á escepcion de las grandes bandadas 
de paso. 

Descubrimos algunos aduares miserables, fuera 
de uno solo de grande estension: componíase de 
muchos círculos de tiendas ; cada círculo, rodeado 
de un seto de espinos , contenia al parecer todas 
las ramas pr imeras de una familia. Indicáronme 
uno de aquellos círculos como perteneciente al 
minis tro Sa l ahu i : cada uno tiene desde cuat ro 
hasta doce t iendas, cuya tela es de pelo de ca-
mel lo ; son negras y asquerosas como sus hab i -
tantes , los cuales son de color de cobre ó a m a -
r i l lento, de pequeña estatura y flacos: adviértese 
en ellos aquel aire de desconfianza natural al h o m -
bre que sabe debe ser libre , y siente al mismo 



t i empo pesar sobre s í el mas bá rba ro despotismo. 
Las mujeres de este aduar son algo mas jov ia -

l e s , y parecen estar dotadas de carácter dulce y 
apacible. Genera lmente son mui pequeñas; tienen 
la cara l a r g a , los ojos pene t ran tes , y el aire m e -
nos desagradable que las c iudadanas : todas las 
que vi estaban tostadas del sol como los hombres . 
S u traje es un j u b ó n , a lmi l l a , y pañuelo en la 
cabeza. El de los hombres consiste únicamente en 
el h h a i k ; los mas ricos se distinguen por calzón 
y camisa de lana que llevan bajo del h h a i k ; p e -
r o casi nunca llevan nada sobre la cabeza. 

Dichos habi tantes de los aduares y montañas 
son par t i cu la rmente conocidos y designados po r 
los moros con el nombre el Aarab ( A r a b e s ) , ó 
el Badaui ( B e d u i n o s ) . La mayor pa r te de ellos 
s iempre va á cabal lo con su fusil y e spada ; y es 
r a r o verlos salir sin l levar sable ó puñal . M u -
chos de ellos durante el viaje venían á besarme la 
rodil la ó la mano , cuando se la presentaba ; otros 
me pedían orac iones , pe ro ninguno l imosna. N o 
v i un solo individuo grueso ó de color sub ido , n i 
t ampoco quien manifestase apar ienc ia , no digo de 
r i queza , sinó aun de medianía . El que tiene d i -
ne ro Jo ocu l ta , y sigue vistiendo la l ibrea de la 
miser ia . 

E l dia fué t e r r i b l e ; un fue r t e viento que nos 
daba en la cara y muchas t u r b o n a d a s , nos ob l i -
garon á p a r a r ántes de lo que yo habia dispues-
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to. Acampamos jun to á un a d u a r , donde me d i -
jeron que habia leones á poca distancia. 

-V Jas seis de Ja tarde el t e rmómet ro señalaba 
12° 6 , y el h igrómetro 100°. 

Á Jas once continuaron los golpes de agua sin 
interrupción. Hallé en mi tienda muchos insectos 
preciosos que habian venido á refugiarse en ella. 
U n soberbio escuerzo saltó sobre mi escr i tor io , y 
se estuvo largo ra to mirándome tranqui lamente: 
levantéme á abrir la p u e r t a , y el pobre animal, 
como si adivinase mi in tención, salió inmedia ta-
mente. 

Hacia tan mal t i empo, que me hicieron r epe -
tidas instancias para que me quedase; pero tenien-
do yo ínteres en llegar á Mar ruecos , di orden pa-
ra levantar el campo. 

Ech 
amos á andar á las dos y media de Ja m a -

ñana , dirigiendo nuestra ruta hácia el S. O. ; pe -
ro bien p ron to nos estravíamos y dimos mil r o -
deos en un bosque de mimbre ras mu i crecidas; y 
hubiéramos estado aun m a s , á no tener la for tu-
na de hal lar un guia. Las furiosas ráfagas de 
viento y la lluvia casi con t inua , me impedían ob-
servar la brújula ; el cíelo se hal laba tan comple-
tamente cubier to , que me era del todo imposible 
marcar un solo r u m b o ; las revuel tas del bosque 
me habian hecho perder el hi lo de la es t ima , en 
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términos que no conocía la posicion de mí c a m -
po , el cual senté no obstante al lado de un adua r 
á las cua t ro ménos cua r to de la t a rde . 

F o r m a n el pais vastas l lanuras , cor tadas de t r e -
cho por barrancos ó valles estrechos y mu i p r o -
fundos . 

El t e r reno es t ie r ra vejetal en es t remo lijera, 
con m u c h a a rena . 

Á la una atravesé sucesivamente un bosque de 
grandes lent iscos, o t ro de carrascas y a lmendros 
silvestres en flor. 

E l único sér an imado que v i , fué una soberbia 
m a r i p o s a ; estaba posada sobre una c a r r a s c a , y 
se dejó cojer t r anqu i lamente . 

AI ponerse el sol aclaró el t i e m p o , y á las seis 
de la tarde marcó el t e r m ó m e t r o 10o 8 , y el h i -
g rómet ro 98°. 

Á poca distancia de nosotros habia unos p a n -
t a n o s , donde me regalaban con su música mi l l a -
res de r a n a s , con tanta fuerza y ahinco como en 
el est ío. 

b 3. 

E l dia comenzó l loviendo, y á pesar de la in -
constancia del t i e m p o , se puso en marcha mi ca-
ravana á las diez y media en la dirección del O . 
S. O . , que conservé con algún pequeño desvío 
al S. O . 

A las dos y tres cuartos pasamos el pequeño 
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río Filifle, que en aquel paraje corre al O. N . O. , 
y á las cuatro mandé a rmar las tiendas cerca de 
un aduar . 

El pais se compone de pequeñas lomas in t e r -
poladas con anchos valles. Una arena r o j a , mez-
clada con algo de t ierra ve je ta l , forma el terreno. 

La vejetacion era proporcionada á la estación. 
A las once de la mañana entramos en un Losque 
de carrascas alt /simas, retamas y almendros en 
f l o r , en tan gran can t idad , que po r lo que p r o -
duce la t ierra espontáneamente , infer í que si los 
habi tantes de aquel canton cültivasen este ramo 
de agricultura y comercio, podrían sur t i r los mer-
cados de gran par te del imper io ; y sin embargo, 
á pesar de tantas riquezas na tu ra les , andan casi 
desnudos ó cubiertos de andra jos , durmiendo en 
t ier ra ó lo mas sobre una estera...!! H o r r o r y exe-
cración al gobierno despótico, cuyos subditos son 
tan desgraciados, cuando la naturaleza los colma 
de sus dones. Dicho bosque, que está á lo largo 
del c amino , nos pareció á propósi to pa ra a rmar 
las tiendas. 

Mantúvose el t iempo cubier to , llovió de Cuan-
do en cuando , y se sintió f r ió ; circunstancias que 
daban al país el aspecto de un canton septent r io-
nal de r rancia ó Ing l a t e r r a , y en nada parecido 
á un pais de la ardiente Áfr ica . 

A las seis de la tarde, marcando el t e rmómet ro 
10° y el higróinetro 100°, comenzó el cielo á des-
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cubr i r se , y el viento soplaba del O . Me h u b i e -
ra interesado mucho poder observar un eclipse 
de satélite que entonces o c u r r i ó , pero las nubes 
no lo pe rmi t i e ron . 

O 4. 

La cansada l luvia d u r ó toda la noche y todo 
el d i a ; á pesar de semejante c o n t r a t i e m p o , nos 
pusimos en marcha á las siete y media de la m a -
ñana hácia el O . S. O . , declinando un poco al 
S . O . Á las dos y media llegamos á las mura l l a s 
de Salé. Ten ia mucha pr isa y no quer ia en t re te -
nerme en vis i tar la c iudad ; hice pasar el r i o , y 
en t ramos en Rabat, s i tuada en Ja oril la izquierda. 

E l pais ofrece p o r do quiera inmensas JJanu-
ras hasta perderse de vista , y su te r reno es a r e -
na roja. Hab iendo p a r t i d o t e m p r a n o , hal lé un 
bosque de carrascas mas pequeñas y espesas que 
Jas que observé el dia an t e r io r , como asimismo 
muchos a lmendros en f l o r ; Jas demás pJantas no 
abundaban m u c h o , y las pocas que se veían t e -
nían Ja vejetacion mu i atrasada. E r a medio dia 
cuando finalmente saJimos del b o s q u e , y en tón -
ces descubr í una vasta estension de costa sobre 
eJ grande océano At lánt ico. 

E l t i empo era c rue l , la l luvia caía á mares , y 
soplaba un t e r r ib l e y cont inuo viento E . 

La ciudad de Salé me parec ió pequeña y nada 
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menos que opulenta , al paso que en R a b a t se ven 

algunos edificios bastante bien construidos. 
E l paso del r io nos detuvo bora y media , pues 

se requería t iempo para descargar y volver á car-
gar las muías. Veinticinco ó treinta lanchas, co -
locadas en las dos ori l las, sirven para pasar ; cada 
una la gobierna un hombre con dos remos. El rio 
tiene sobre cinco toesas de ancho en el paraje don-
de lo pasamos, que dista de la ba r r a unas trecien-
tas. En Ja par te super ior del paso se hal laban al 
ancla t res buques musulmanes y uno francés. 

Al pun to que desembarqué en Raba t pasé avi-
so al gobernador , quien envió sin detención uno 
de sus oficiales pa ra darme la b ienvenida , el cual 
iba prevenido de una dispensa del pago del i m -
puesto estabJecido en el paso del r io. Alojáronme 
en la alcazaba ó cas t i l lo , que tiene una vista so-
berbia tanto po r la par te del mar como p o r la 
de t i e r r a : apénas llegué á mi alojamiento el go-
bernador me envió abundante provision de v ive -
res y fo r ra je , y continuó en este obsequio todo el 
t iempo de mi permanencia. 

Los dias 5 y 6 fueron hermosísimos; y tomé mi 
posicion por medio de escelentes observaciones, las 
cuales me dieron en lat i tud 34° 4 ' 2 7 " N., y en 
longi tud, comparada con las observaciones hechas 
á mi regreso de Marruecos , 8° 57' 30" O. del o b -
servatorio de Par í s . 

Detúveme cinco dias en R a b a t , po rqué nos ha-
tom. i . 13 
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bia hecho s u f r i r m u c h o el m a l t i e m p o y pés imos 
c a m i n o s , y t a n t o los h o m b r e s c o m o las bestias 
tenían necesidad de descanso p a r a c o n t i n u a r el 
viaje á M a r r u e c o s . T a m b i é n e ra p rec i so r e p a r a r 
las t iendas q u e es t aban m u i a v e r i a d a s , y hace r 
nuevas provis iones . 

E l t i e m p o lo pasé hac i endo y vo lv i endo vis i tas . 
E l v i s i r S id i M a h o m e d S a l a h u i , q u e se h a l l a b a á 
ia sazón en R a b a t , m e regaló un s o b e r b i o h h a i k . 

D e l an t i guo e sp l endor m a r í t i m o de Ja c iudad 
solo q u e d a n t res ó c u a t r o c a p i t a n e s , apénas ca -
pazes de d i r i g i r u n b a r c o de bas tan te p o r t e ; de 
m o d o q u e si t r a t a se el su l t án de a r m a r b u q u e s 
a lgo cons ide rab les , d i f í c i lmen te h a i l a r i a qu ien los 
gobernase . P e r o si Jos conoc imien tos m a r í t i m o s 
de Jos h a b i t a n t e s de R a b a t deb ian se rv i r p a r a r e -
suc i t a r e n t r e el los sus an t iguas p i r a t e r í a s , no es 
de desear q u e se e m p e ñ e n en a lcanzar los . 

Las casas son de m e j o r cons t rucc ión y t ienen 
m a s vis ta q u e las de o t r a s c iudades ; p e r o su d i s -
t r i b u c i ó n i n t e r i o r es s i e m p r e la m i s m a . C o m o la 
c iudad está edif icada s o b r e u n a a l t u r a , las calles 
t ienen s u b i d a s y b a j a d a s , Jo cua l las hace suma-
m e n t e incómodas . P a r e c e q u e R a b a t es taba desti-
nada á se r la cap i t a l del cé leb re J a c o b El-Man-
sur (*); y p o r esta razón f u é ce rcada con un grande 

El-Mansitr significa simplemente el victorioso; los 
europeos lo han hecho nombre propio, y pronuncian Al-
manzor. (Not* de Ali Bey.) 
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circuito de mural las guarnecidas de tor res , y este 
espacio le ocupan hermosos huertos bien cultiva-
dos. Hállase tamhien all í el sepulcro del sultan 
Sidi M o h a m e d , padre del actual : está colocado en 
una capillita que tamhien visité. La alcazaba ó 
castillo que me servia de alojamiento está s i tua-
do á la estremidad occidental de la ciudad; en el 
para je mas elevado hai un terrado mui capaz, del 
cual se goza un soberbio punto de vista al m a r , 
r io y campiña. P o r desgracia oscurecen el cuadro 
ruinas considerables, y disipan algún tan to Jas 
risueñas ideas que produce tan deliciosa perspec-
tiva. En la par te oriental de Ja ciudad se ven to-
davía Jos restos de la antigua ciudad de Schella, 
que M . Chenier cree haber sido la met rópol i de 
Jas colonias cartaginesas. Leon llama esta ciudad 
Sálla, y Mármol Mansálla. Haré presente á este 
propós i to , que inmediato á todas Jas ciudades, há-
cia Ja cuar ta S. E., se halla un sitio JJamado El-
Emsálla, destinado á la oracion pascuaJ. Cada 
uno podrá in te rpre ta r á su manera semejante coin-
cidencia de nombres . Schella está rodeada de a l -
tísimas mura l las , y su entrada está p roh ib ida á 
los cristianos. Contiene los sepulcros de algunos 
santos: el de EI -Mansur está en una linda mez-
quita mui frecuentada. E l dia que f u i á visitarla, 
se hal laba tan Jlena de m u j e r e s , que me costó 
sumo t rabajo en t ra r en eJIa. La pendiente de Ja 
m o n t a ñ a , en cuya falda está situado eJ t emplo , es 
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verdaderamente r o m á n t i c a ; pues se ven al l í gol-
pes de agua cristal ina precipi tarse p o r ent re las 
rocas cubier tas de rosales silvestres en flor, de 
n a r a n j o s , l imoneros , y otras plantas aromáticas 
que exbalan una fragancia encantadora . 

Al salir de la mezqui ta di un paseo por los 
ja rd ines de naranjas , p lan tados en la oril la del 
r i o , los cuales son rea lmente una especie de pa -
raíso t e r r ena l : ios á rboles , casi s iempre cubiertos 
de flores y f r u t o s , exhalan un olor delicioso, y 
ofrecen á Ja a l tu ra de la m a n o las f ru t a s mas 
de l icadas : los naran jos son tan espesos, tan cre-
cidos y copados , que se pasea á su sombra aun 
á medio d i a , sin ver el sol ni sentir sus efectos. 
E l embeleso que en m í p rodu je ron los jardines 
de R a b a t es tan g r a n d e , que ios pref iero bajo 
todos aspectos á los mas bellos y preciosos que 
he visto en E u r o p a , no obstante el lujo estudia-
do de los cristianos. Del medio de estos admira-
bles ja rd ines me e m b a r q u é á da r un paseo por 
el r io, en una cha lupa conduc ida p o r crecido nú. 
m e r o de r emeros , y dir igida p o r un capi tan de 
galera que me la iiabia hecho p r e p a r a r . 

Defienden la c iudad algunas bater ías po r el la-
do del m a r , y el p u e r t o es bastante seguro mien-
t ras 110 soplan los vientos fuer tes del O . 

E l agua y víveres son de b u e n a ca l idad , y so-
bre todo el pan esceJente. 

Los bab i tau tes son v i v o s , intel igentes, y roa-
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cho mas especuladores que los de o t ras c iudades . 
Hál lanse a l l í fami l ias que se g lor ían descender de 
Jos españoles refugiados en Áf r i ca p a r a l i b e r t a r -
se de las persecuciones de sus c o m p a t r i o t a s en 
diferentes épocas , y que conservan sus nombres . 
U n o de e l los , l l amado Sidi Matte Moreno, es el 
único sabio del i m p e r i o que posee a lgunos cono-
cimientos as t ronómicos , m u i ant iguos es c ier to , 
pe ro á lo ménos fundados en buenos principios, ' 
E l escelente ca rác te r de aquel i n d i v i d u o , y su buen 
e s p í r i t u , Jo l . icieron m u i aprec iab le á mis ojos; 
y le regalé un s e s t a n t e , un ho r i zon te , y algunas 
tab las a s t r o n ó m i c a s , enseñándole su uso (*), 

Parece ser mal mui inveterado en España el sistema do 
proscripciones y persecuciones, que en todos (iempos ha pr¡. 
vado á aquel desgraciado pais de sus mas sublimes genios 
y mas industriosas manos. Cualquiera di, ia que esa tierra, 
mas bárbara que su vecina, rechaza los elementos de civi, 
lizacion y felizidad, y q„e por la fatalidad mas deplorable 
cada generación se ve condenada á llorar los errores y pér-
didas de la precedente. (Nota del Editor.) (a) 

« E.lo lo escribía «1 E.litor fr.ucci <-o (8) I. flVela ,lr¡ Traductor.) 
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C A P Í T U L O X I I I . 

Viaje á Marruecos. 

S Á B A D O 1 0 de m a r z o á las diez de la m a ñ a n a , 
sa l í de R a b a t con dirección á M a r r u e c o s . L a r u t a 
e ra al S. S . O . , luego al S. O. ha s t a las t res de la 
t a r d e , q u e dec l inó m a s hác ia el O . S. O . , luego 
q u e a t r avesamos el r io Yetkem. Á las c inco se h i -
zo a l to j u n t o á u n a d u a r . E l c a m i n o sigue en este 
p a r a j e la o r i l l a del m a r , q u e es u n a cadena de 
rocas inacces ib les , y f u r i o s a m e n t e b a t i d a p o r las 
o l a s , aun e s t ando el t i e m p o p e r f e c t a m e n t e t r a n -
qu i lo . E l pa is se c o m p o n e de pequeñas col inas de 
roca cal iza. L a veje tacion iba m u i a d e l a n t e , y 
la r i b e r a es taba a d o r n a d a de las f lores m a s h e r -
mosas ; p o r lo cua l cogí a lgunas p l a n t a s m u i i n -
teresantes p a r a e n r i q u e c e r m i h e r b a r i o . E l t e r r e -
n o es t i e r r a arenisca mezc lada en a lgunas p a r t e s 
de a rena p u r a , con poca a r c i l l a , y pedazos de o c r e . 
L a o r i l l a del m a r se ve e n t e r a m e n t e c u b i e r t a de 
f r a g m e n t o s de concha m u i m e n u d o s ; y n o o b s -
t an te h a b e r buscado m u c h o no h a l l é u n a e n t e r a . 
J u n t o á m i c a m p o se veían dos g randes rocas m u i 
n o t a b l e s , t e rminadas en p u n t o s agudos m u i p e r -
p e n d i c u l a r e s , y f o r m a d a s de capas o b l i c u a s d e s -
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iguales, al ternando eon cristales confusos de c u a r -
zo , que forman asimismo venas ramificadas en las 
capas de pizarra arcillosa : es Ja p r imera roca de 
aspecto primit ivo de esta especie que he visto has -
ta el presente en Áfr ica . 

Tuvimos una pequeña JIuvia: á las seis de la 
tarde el te rmómetro marcaba 1 5 ° , y el h igró-
met ro 100°; soplando el viento del O . 

O 11. 

Pusímonos en camino á las ocho de la m a ñ a -
n a , dirigiendo nuestra ru ta al O . S. O . Á las 
nueve y cuar to atravesamos pr imero el r io Sar-
rat; luego siguiendo la ru ta al S. O . á las diez 
el rio Busteka, y en fin otros dos arroyos, Á la 
una y cuar to pasé por Mansuria; y á las tres 
llegó mi caravana á la oril la derecha del rio In-
f i f e , donde fué necesario aguardar largo t iempo 
que bajase la marea para vadearlo. Media hora 
despues llegamos á Fidala, donde mandé h a -
cer alto. 

El pais está ondeado de pequeñas col inas ; la 
carretera continúa al lado de la oril la del m a r , 
y la costa es lo mismo que la que habíamos vis-
to el dia ánles. 

El terreno se compone de una capa de arci l la 
arenisca , sobre rocas de pizarra y arcilla d u r a . 

También era mui activa la vejetacion, y las fio-
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res en abundancia , y así enriquecí mi herbar io 
con muchas plantas magníficas. 

E l t iempo fué sombr ío , y nos incomodaron 
mucho terribles borrascas de viento y lluvia. Á 
las ocho y media de la noche llovía copiosamen-
t e , y en mi tienda marcaba el termómetro 14°, 
y el h igrómetro 100°. 

Mansuria y Fidala ofrecen ambas un cuadrado 
formado de mural las altas con to r res : cada uno 
de estos cuadrados podrá tener sesenta y cinco toe-
sas de frente por cada cara. En lo interior de ca -
da cuadrado hai una mezquita y algunas casas bas-
tante pobladas á proporcion del espacio. La única 
mezquita de Fidala es bastante buena. Sus hab i -
tantes me parecieron mui pobres ; pero los judíos 
son en gran número. 

£12. 

Llovió fuer temente toda la noche y par te de la 
mañana; pero esto no impidió ponerme en m a r -
cha una hora ántes del medio dia. Seguí la d i -
rección del S. S. O . , y variando luego al S. O., 
á las dos y media pasamos un pequeño rio. Des-
pues de haber atravesado y costeado en par te unos 
grandes pantanos á las cuatro y media , sobre las 
seis llegué á Darbeida, donde atravesamos ot ro 
rio poco caudaloso. 

El pais es de la misma naturaleza que el que 
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recorr í los dias precedentes, es decir , colinas b a -
jas que forman undulaciones entre vastas l lanuras , 
en las cuales se ven pantanos de bastante esten-
sion. El camino sigue casi siempre la orilla del 
mar . La costa es de tan difícil aborda je , que no 
se baila otro pueblo que el de D a r b e i d a , y aun 
éste mui reducido. 

El terreno se compone de arcilla mezclada con 
a rena , y algunos pedazos de arena pura . Há l l an -
se á trechos rocas calizas, y pedazos de arcilla 
apizarrada. L a arena del mar es absolutamente 
polvo de conchas mas ó ménos finas. 

La vejetacion era la misma con poca d i feren-
cia , solo que mas monotona y mucho ménos rica 
en especies, pues los palmitos componen la m a -
yor par te . E l t iempo calmó un poco por la tar» 
d e ; pero luego cayeron fuertes t u rbonadas , con-
t inuando así hasta las nueve de la noche. Á las 
ocho marcaba el t e rmómetro dentro de mi t i en -
da 14° 8 , el h igrómetro 95°. 

c? 13. 

V íme precisado á detenerme hasta el dia s i -
guiente , á causa de la lluvia que duró todo aquel 
día. Teníamos nuestro campo fuera de las m u r a -
llas de D a r b e i d a , sobre la orilla del m a r . 

Á pesar del mal t i empo , pude hacer obse rva -
ciones astronómicas, y hallé mi l o n g i t u d = 9 ° 50 ' 
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0 " O . del observatorio de P a r i s ; mi l a t i t u d = 3 3 ° 
37 ' 40" N . , y mi declinación magné t ica—20° 
41' 3 0 " O. 

Á la una marcaba el t e rmómet ro 17° , el h i -
g rómet ro 96°. E l viento soplaba del O . S. O . E l 
cielo estaba medio cubier to de nubes sueltas ó 
aisladas. E l horizonte estaba c a r g a d o , y la mar 
bastante gruesa. Darbe ida es una pequeña p o b l a -
ción encerrada dent ro de un gran ci rcui to de m u -
rallas. Es p o b r í s i m a , y su pue r to mu i peque-
ño. Di jéronme que sus habi tantes pertenecen á la 
provincia de Chaouia . Sobre el r io hai algunos 
molinos. 

E l gobernador añadió á mi guardia cua t ro so l -
dados mas. 

? 14. 

P a r t í á las siete y media de la mañana , d i r i -
giéndome al S . O . Á las once y tres cuar tos a t r a -
vesé un a r r o y o ; á medio dia teníamos á nues t ra 
derecha un cabo ó p u n t a sobre el m a r ; á la u n a 
en t ré en un crecido bosque de lentiscos mu i es-
pesos ; á las dos y media atravesamos muchos 
pantanos de mas de media legua de estension, don-
de los caballos se hundian á vezes en el lodo has -
ta el v i e n t r e , y á las cinco se a r m a r o n las t i en-
das jun to á las ruinas de un pueb lo l lamado Lela 
líotma. E l pais ofrece vastas l lanuras que t e r -
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minan á lo lejos en colinas bajas . T o d o el d ia 
caminé á vista del m a r á alguna dis tancia . 

F o r m a el t e r r eno una roca caliza secundar ia , 
cub ie r ta de una capa l i jera de t i e r r a vejeta l a r -
c i l lo-arenisca y m u i fér t i l . La vejetacion p resen ta 
las mas bellas p roducc iones de la na tura leza . 

Mantúvose el t i empo casi s iempre n e b u l o s o , y 
á la caida de la t a rde tuvimos una pequeña l l u -
via. Á las ocho y media marcaba el t e r m ó m e t r o 
13° , el h ig rómet ro 100°. E l viento venia del O . , 
con gruesas nubes. Pasamos inmediatos á dos a d u a -
res , y sobre las ru inas de Lela R o t m a h a b i a o t r o 
te rcero . 

Ifi 15. 

Á las s iete y media de la mañana echamos á 
anda r hácia el S . O . Á las ocho y c u a r t o a t r a -
vesamos un r i a c h u e l o ; á las diez pasé p o r el l a -
do de dos aduares y dos heredades con algunas t ie r -
ras de labor . Á alguna distancia se veían las r u i -
nas de o t ras casas de campo . Á medio dia nos 
ha l l amos jun tos á t res capil las ó e rmi tas , y a l -
gunos jardines con sus casitas. E l hhenna, que 
p r inc ipa lmen te se cu l t iva en aquel p a i s , es una 
p l an t a con que las mujeres se p in tan de e n c a r -
nado las manos y los p á r p a d o s . Á las dos l legué 
á la or i l la derecha del r io Morbea: una b a r q u i -
lla que p o d r i a su f r i r m u i poca c a r g a , era la q u e 
hacia el s e rv i c io , y tuv imos que con ten ta rnos con 



9,04 V I A J E S 

e l l a , pues é r a l a única; y así nos costó cinco h o -
ras pasar el r io con todos los equipajes. Sobre la 
izquierda se hal la Ja ciudad de A z a m o r , j u n t o á 
la cual mandé acampar á las siete de la tarde. E l 
pais nos ofreció llanos estensos hasta medio dia, 
en que comenzaron á var ia r lo algunas colinas. 
S iempre conservábamos el mar distante una media 
legua. E l terreno es de la misma natura leza que 
el precedente. 

La p r i m e r señal de vejetacion que adver t í , fué 
un bosque de m i m b r e s , y luego toda especie de 
p l a n t a s , p r inc ipa lmente palmitos. T o d o se hal la-
ba en completa ílorecencia. V í dos espigas de ce-
bada ya f o r m a d a s , pe ro los granos todavía m u i 
pequeños. 

El t i empo estuvo cubie r to p o r la m a ñ a n a ; pe ro 
hab iendo aclarado p r o n t o , solo quedaron algunas 
nubes sueltas. Á las ocho y cua r to de la noche 
el t e rmómet ro señalaba dent ro de mi tienda 12° 8, 
el h ig rómet ro 98°. 

$ 16. 

E l t i empo t u r b i o , casi s iempre cubier to y con 
grandes ráfagas de agua me obligó á de tenerme. 
Á pesar de tales obs tácu los , aproveché p o r la 
mañana un momen to de s o l , y po r la noche el 
paso del Sirio; con lo cual tuve la la t i tud de 
Azamor 33° 18' 46" N . , y la lonj i tud 10° W 
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15" O. del observatorio de Paris . Dicha longitud 
puede ser susceptible de un er ror de 12" todo 
lo inas. 

La gran mezquita me pareció l i nda ; la ciudad 
no es f ea , y la defienden mural las y fosos. Todos 
los viérnes hai mercado en una plaza destinada 
al efecto. Fue ra de la ciudad hai un hermoso a r -
rabal al rededor de una ermita . 

E l rio podrá tener unos ciento cincuenta piés; 
pero es mui p ro fundo y rápido , en términos qué 
las barcas lo pasan con mucha dif icul tad, pues las 
ar ras t ra la corriente con riesgo de perderse. E s -
tos peligros son la caüsa de decir 1 os habi tantes 
que hai diablos domiciliados dentro del rio. La 
orilla izquierda es en este paraje escarpada y cor-
tada á p i c o , la derecha baja y l l ana ; y las m a -
reas suben mucho mas alto que ella. Con tá ron-
me que dicho r io viene de las montañas de Tedia 
es d e c i r , del grande Atlas. Sus aguas se hal laban 
entonces, á causa de las l luvias , tan turbias y lle-
nas de cieno, como las del Nilo en t iempo de 
inundac ión , de suerte que no se pueden beber 
sin dejarlas ántes reposar. 

Antiguamente se hacia un gran comercio po r 
este n o s iempre cubier to de bastimentos. El m a r 
me parece está á un cuar to de legua, pues lo oía 
b r a m a r aunqué no lo v e í a : el dia ántes adver t í 
que estaba rojo á causa de las aguas del rio has-
ta dos leguas adentro del golfo. Las orillas del 
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Morbea son en aquel paraje de t i e r ra vejetal a r -
ci l lo-arenisca con piedras calizas. 

Á las ocho de la mañana marcaba el t e rmóme-
t ro 13° 5 , el barómetro 27 pu lgadas , 9 líneas 6, 
y el h igrómetro 98°. Á las nueve de la noche el 
t e rmómet ro 12° , el barómetro 27 pu lgadas , 9 l í -
neas 9 , y el h igrómetro 100°. E l viento se m a n t u -
vo s iempre al S. O . , y á medio dia subió el t e r -
móme t ro á 15°. 

b 17. 

Emprendióse la marcha á las ocho y tres cuar-
tos de la mañana hácia el S. S. O . ; á las diez t o -
mamos la dirección del S. E . , y á las cua t ro m a n -
dé acampar jun to á un gran aduar . 

E l pais está rodeado de colinas sin i n t e r r u p -
ción , sobre te r reno de hermosa t ier ra vejetal a r -
ci l lo-arenisca. Ofrecia la vejetacion p a l m i t o s , l i -
liáceos y pequeñas plantas todas floridas; en aquel 
dia vi también muchas t ier ras sembradas , campos 
de melones, higueras y otros árboles frutales. S e -
mejante espectáculo me engañó, tan to mas , cuan-
to hacia t iempo que no veían mis ojos mas que 
t ie r ras incultas. 

E l t iempo estuvo enteramente cubier to . A las 
siete de la tarde marcaba el t e rmómet ro 13° , y el 
h igrómet ro 98°. E l viento constantemente al S. O . 

E l cheik ó gefe del aduar inmediato me hizo 
un regalo que consistía en un c a r n e r o , cantidad 
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de leche, gallinas, cebada y frutas. Componen la 
t r ibu dos r a m a s , que s o n : Ouléd-el-Farách v 

u ' J Ouled-Emhhamméd, 

G 18. 

Desde las cuatro de la mañana comenzó á des-
cargar una agua te r r ib le , que duró basta Jas ocho 
y cuarto Habiendo escampado un poco, seguimos 
la ru ta hácia el S. S. O. Á las diez menos cua r -
to atravesamos un gran mercado que se celebra 
todos Jos domingos jun to á aJgunas capillas. Des-
pues de tomar aJgun reposo aJ medio d i a , hice 
continuar Ja marcha hácia eJ S. $ S. O. y a r 
mamos Jas tiendas jun to á un aduar á Jas 'cuatro 
de Ja tarde. 

EJ pais ofrece desde Juego colínas bajas, cuyas 
cimas están todas á un mismo nivel , y I u e g o gran-
des l lanuras que terminan a J S. en una grande 
montaña distante seis ü ocho Jeguas, y en otras 
mas separadas al S. E . y al S. i S. O. Pienso 
que dichas montañas forman continuación con las 
de Te túan , y con Jas que se descubren desde el 
camino de Fez ; pero mas aJtas en este paraje, 
porqué presumo se haJJan mas vecinas de la gran 
cordil lera de los montes Atlas. 

Una hermosa t ier ra vejeta! roja y algo a r e -
nisca , que forma una capa mui gruesa, compone 

terreno. La arena, que es cuarzosa, contiene has-
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tante feldspato rojo de teja. ¿ H a b r á venido aca-
so de las montañas vecinas que tal vez serán g ra -
ní t icas? N o me atrevo á asegurar lo , pues cuan-
tas montañas lie visto son calizas secundarias. 

L a vejetacion era bellísima. Contemplé con pla-
cer muchos campos de t r igo , melones , habas y 
otras legumbres. 

E l dia fué t e r r i b l e ; cayó Un diluvio de agua 
con tan fuer te viento , que Varias vezes se vió pre-
cisada la caravana á detenerse. Al fin cedió un 
poco el t iempo. A las seis de la tarde marcó el 
t e rmómet ro 12° 8 , y el h igrómetro 100°. El vien-
to sopló del S. O . , y las nubes se esparcieron. 

<£ 19. 

Desarmadas las tiendas á las nueve y media de 
la m a ñ a n a , dir igí mi ru ta al S . , hácia la mon-
taña elevada que habia visto el dia a n t e r i o r , á 
Cuya falda llegamos un cuar to ántes de medio dia. 
T o r c í al S. ¿ S. O . , y á las tres y tres cuartos 
de la tarde descubrí la cima de varias montañas 
alt ísimas que estaban f rente nosotros hácia el S. 
U n o de los criados me dijo que la ciudad de M a r -
ruecos estaba si tuada algo mas acá de la mas alta 
que se veía medio cubier ta de nieve. Á las cua-
t r o y cuar to mandé p a r a r . 

V í algunas l l anu ras , de donde se descubrían al 
S. E . muchas cumbres de montañas elevadas á in-
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mensa distancia. Á las diez comenzamos á subir 
las montañas vecinas, que sucesivamente l imi ta-
ban el horizonte acercándose poco á poco. Lle-
gados al pié de la gran m o n t a ñ a , hallé que no 
era tan alta como me habia parecido la víspera. 
Pasamos en seguida por un val le , en el cual se 
atraviesan tres r iachuelos, y subiendo á una pe-
queña l o m a , descubrí un nuevo horizonte com-
puesto de colinas bajas que termina á larga dis-
tancia la cadena de los montes Atlas , cortando 
el horizonte en toda la par te del S . , y en la cual 
se desprendían principalmente cuatro grandes ma-
sas gigantescas y casi aisladas. ¡Qué sensaciones 
esperimenté á la vista de aquella famosa cor -
di l lera! 

La t ierra vejetal fué Ja misma que la que o b -
servé el dia ántes. Luego hallé rocas calizas en la 
pr imera l o m a : la montaña alta se componía en 
toda su estension de arcilla apizarrada y pizar-
ra arcillosa, formando transición á la pizarra de 
tejados en capas horizontales. El terreno fué cons-
tantemente calizo y arenoso; pero á las cuatro de 
la tarde me encontré sobre una verdadera capa 
de rocas graníticas. Apresuréme á examinarlas, 
y lo eran en efecto ; pero ya en estado de descom-
posición , por la conversion de feldspato en tier-
ra de porcelana. Su color es rojo de teja con un 
poco de mica cristalizada en grandes láminas; el 
g rano , que es mui desigual, pasa del grueso al 

tom. I. h 
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menudo, y de éslc al lino. Dichas rocas cont inuaron 
hasta el sitio de nuestro a c a m p a m e n t o , y mien -
tras se a rmaban las t iendas, subí á una de ellas, 
de donde tuve la satisfacción de con templar á mi 
placer las masas colosales que tenia delante. La 
superficie super io r de la roca era como una t a -
bla de doce piés de c u a d r o ; salia cua t ro piés so-
bre la del t e r r eno , donde pene t raba hasta una 
profundidad considerable. 

La vejetacion del pais iba mu i atrasada. Las 
llores eran r a r a s , y no obstante la escasez, tuve 
bastante for tuna pa ra rccojer algunas plantas c u -
riosas : pe ro en toda la jo rnada no descubr í t i e r -
ra labrada ó sembrada . 

Di jé ronme que la montana e l evada , po r cuya 
falda habíamos pasado , la habi taban unos santos 
ermitaños. V i en efecto muchas personas y una 
m u j e r : supongo que esta úl t ima será también san-
ta ermitaña. El dia fué be l l í s imo, aunqué es ta-
ba nublado. Á las ocho de la noche marcaba el 
t e rmómetro 10?, y el h igrómetro 98°. Viento S. O. 

N o v i mas que una sola a ldea ; y el para je 
donde hicimos al to era un verdadero desierto. 

c? 20. 

Comenzó la marcha á las ocho de la mañana 
con dirección al S. Despues de atravesar tres ria-
chuelos, paramos á las cua t ro y media jun to á 
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un a d u a r , á cor ta distancia de algunas montañas . 
Coinpónese el pa is de l lanuras t e rminadas al S. 

) S. E . p o r una série de mon tañue l a s , de t ras de 
las cuales se ven las cimas del At las cub ie r tas de 
nieve. M i campo estaba casi al p ié de ia p r i m e r a 
linea de dichas montañas . 

E l t e r reno ofrece á p r imera vista una capa l i -
j e ra vejetal sobre rocas g r an í t i c a s , Juego arci l la 
a p i z a r r a d a , y p o r ú l t imo t ier ra caJiza arenosa. 

E l pa ra j e donde senté el campo estaba s e m -
b r a d o de pedazitos de jaspe blanco. 

E l cuadro de la vejetacion era generalmente 
desagradab le , á escepcion de algunas par tes del 
ter reno cub ie r tas de flores. IVo vi un solo p e d a -
zo de t ie r ra s e m b r a d o , y el pais se asemeja p e r -
fec tamente á un verdadero desier to , tanto mas no 
hallándose en él un solo aduar . 

E l t i empo se sostuvo hasta las dos de Ja tarde 
en que rae so rp rend ió una borrasca de lluvia y 

viento. A Jas siete marcó eJ t e rmómet ro 14° , y el 
h ig róme t ro 78°. El viento soplaba del O . , y t I 
cielo estaba cubie r to de nubes. 

£ 21 de marzo de 1804. 

A las siete y media marchamos hácia el S . , y 
poco despues comenzamos á sub i r las montañas . 
Llegado á la c u m b r e sobre Jas nueve , descubr í 
c la ramente Ja ciudad de Marruecos. B a j a m o s fue -



go de Ja a l tura , y á las diez me hal laba ya en el 
llano de M a r r u e c o s , y un cuar to antes del m e -
dio dia llegué á un puente la rgu ís imo, sobre el 
cual pasamos el r io Tens i f . Mandé bacer alto á 
la una y m e d i a , y poco despues ent ré en la c iu-
dad , t é rmino de mi viaje 

El pais ofrece al pr incipio m o n t e s , luego l la-
nos limitados po r la cadena del At las ai S. y S. 
E . , é indefinidos aJ O. 

El ter reno de la montaña es de pizarra arcillo-
sa y de te jados , con m u c h o schisto-micaceo, que 
sale del ter reno en capas delgadas apizarradas per-
pendiculares , que en t rando en descomposición por 
el contacto de la a tmósfe ra , quedan ais lados, y 
ofrecen la apariencia de un inmenso cementerio con 
losas sepulcrales colocadas perpendicularmente . 
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C A P Í T U L O X I V . 

Llegad» á Marruecos. - Generosidad del sultán. _ Seine-
Jalia. _ Partida del sultan. — Viaje de Ali Bey á Moca-
dor. - El Sahhara. - Mogador. _ Fiestas públicas. -
Vuelta á Marruecos. 

M i llegada á M a r r u e c o s causó la mas viva a l e -
gría al s u l t a n , como t ambién á M u l e y Abdsu lem 
y demás amigos que tenia en la cór te . Apenas lo 
supo el s u l t a n , m e envió en p r u e b a de su afecto 
la provis ion de Jecbe de su p rop ia mesa , y o t r o 
t an to hizo Muley Abdsu l em. F u i á ver los al dia 
s igu ien te , y recibí nuevos tes t imonios de amistad 
y est imación, que fueron aumen tando cada vez mas. 

Algunos dias despues se dignó hacerme d o n a -
ción de bienes cons iderab les , que me ponian en 
estado de sostener mi rango independientemente 
de los fondos que poseía. Ha l l ábame en mi h a -
bi tación cuando se presentó uno de sus minis t ros , 
y p u s o en mis manos un firman, p o r el cual el 
sul tan me hacia donacion absolu ta de una casa de 
r ec reo l l amada Semelalia, con bienes raizes que 
consistían en t i e r r a s , p a l m e r a s , o l ivares , h u e r -
tas , e t c . , y una casa grande en Ja c i u d a d , c o n o -
cida con el n o m b r e de Sidi tíenhamed Duqueli-
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El casti l lo y plantaciones de Senielalia fueron 
comenzados po r el sultan Sidi M o h a m e d , padre 
de Muley S o l i m á n , que fijó en ellos su h a b i t a -
ción. Hizo p lan ta r las mas bellas y mejores es-
pecies de árboles f ru t a l e s , y la ado rnó con de l i -
ciosos jardines . G r a n d e abundancia de agua , que 
viene del Atlas po r un conducto magní f ico , a u -
menta el encanto de aquella habi tac ión , que t ie -
ne mas de media legua de t e r r e n o , cercado todo 
de mura l l a s : las grandes posesiones y las p a l m e -
ras se hal lan fuera de Ja cerca genera l ; y po r la 
p a r t e de d e n t r o , cada jardin de r ec reo , cada huer-
to ó p lan tac ión de olivos tienen su cerca p a r -
t i cu la r . 

La casa de la c iudad es grande. Hízola cons-
t r u i r y vivió en ella Benhamed D u q u e l i , minis-
t r o favor i to que gobernó el imper io duran te l a r -
go t iempo. P a r t e de ella y el b a ñ o , son de una 
a rqu i t ec tu ra regu la r y aun be l l a ; pe ro lo d e -
i n a s , aunque mui c a p a z , está mui lejos de c o r -
responder . Conservo Ja propiedad de estos b ie -
n e s , y eJ firman con Ja data de 2fl Du lha ja del 
año 1218 de la h eg i r a , 11 de abr i l de 1804 , que 
me asegura su posesion. 

Debiendo el sul tan p a r t i r den t ro de poco para 
M e q u i n e z , y deseando hacerme agradable mi m o -
rada en el i m p e r i o , resolvió que pasase á Sue-
ro. ó Moga d o r á una pa r t ida de p l a c e r : ordenó 
en consecuencia , que los tres bajaes de las p r o -
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vincias de Hhahha , Scherma y S u s , se reuniesen 
en Mogador con sus tropas. 

Conforme á Jas intenciones del s u l t a n , salí de 
Marruecos el juéves 26 de abril á medio d i a , d i -
rigiéndome hácia el S. O. y O. S. O . Á las cuat ro 
pasé un r i achue lo , y atravesando una hora des-
pues el rio Enfiss, hice acampar en la orilla iz-
quierda. 

EI pais es una vasta l lanura interminable al E . 
y O . , y terminada al N . por montañas b a j a s , y 
al S. y S. E. po r la cordil lera del Atlas. El t e r -
reno es calizo a renoso , y un verdadero desierto, 
sin otros séres orgánicos que espinos y alguna 
mimbre ra . El t iempo fué t ranqui lo y se reno , é 
hizo un calor insoportable. 

Componíase mi campo de cinco t iendas: la mia , 
otra para mis f a k i h s , otra para la coc ina , otra 
para los cr iados , y la últ ima para mi guardia , que 
la formaba un caporal y cuatro soldados negros 
de la guardia de caballería del sultan. Habia de-
jado en Marruecos mis equipajes y botiquín ; de 
lo cual me a r repen t í en e s t r emo , pues no tardé 
en sent i rme indispuesto. 

9 27. 

Cont inuamos la marcha á las ocho de la m a -
ñ a n a , en la dirección del S. O. y del O. S. O.; 
á las once se pasó un pequeño r i o , y despues de 
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pasar á Jas cinco de la tarde el r io Sc/iusc/inua, 
que lo mismo que los otros corre de S . E. á N . O., 
hice a r m a r las tiendas en la oril la izquierda. 

El pais es el mismo que el dia ántes. Aléjase la 
cordil lera del A t l a s ; uno de sus ramales algo mas 
bajo termina el horizonte al S. P o r la tarde i n -
t e r rumpían la l lanura algunas Joinas, y al N. , 
á poca distancia de nosotros, adver t í una m o n t a -
ña que parecia aislada. El terreno se compone de 
marga arcillosa bastante dura . La vejetacion era 
la misma que la de la v í spera , esceplo las o r i -
llas del r i o , que están llenas de hermosos h u e r -
t o s , y parecen mu i pobladas. V i muchas mu je -
res lavando en el r io con Jas caras descubiertas. 

M i indisposición fué creciendo. Hal lábame á 
siete grados y medio del t rópico ; el t iempo era 
i n fe rna l ; y al verme falto de medicinas, t emí que 
ia enfermedad tomase carácter serio. 

b 28. 

N o obstante m i incomodidad, hice mover á mis 
gentes á las ocho de la mañana , dirigiéndolos al 
O . y luego al O . S . O . Á las doce y media p a -
samos jun to á un g rupo de casas , y algunas c a -
pil las l lamadas Sidi Moktard. Desde las cua t ro f u i 
encontrando diferentes casas aisladas como co r t i -
jos. Á las cinco llegué á uno de aquellos edificios, 
s i tuado al Jado de un adua r y cercano á un a m e -
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no r iachuelo , y aproveché la situación para h a -
cer alto y descansar. 

El terreno ofrece desde luego marga , con p a r -
tes de t ierra arcillosa ro ja ; despues rocas calizas 
cubiertas de una lijera capa de tierra vejetal sem-
brada de innumerables almendras calcáreas y a l -
gunas geodas cuarzosas. 

EI pais fué llano en el pr incipio de la j o r n a -
d a ; pero desde medio dia fué preciso bajar y su-
bir algunas colinas, entre Jas cuales se armó el 
campamento . 

El t iempo se hallaba c u b i e r t o , y sopló algún 
viento fresco del O . , lo cual me alivió un poco. 
Tomé mucha l imonada , cuya bebida refr igeran-
te me hizo mucho bien. 

La vejetacion era pobrísi ina en los llanos que 
recorrimos por la mañana ; pero por la tarde vi 
buenas sementeras y varias plantas en flor. 

O 29. 

Levantado el campo echamos á andar á las 
ocho y cuar to de la mañana en la dirección del 
O . , luego del O. S. O . , hasta las cuatro de la 
tarde que hicimos alto. 

El país se compone enteramente de hermosísi-
mas montañas , en donde se hallan gran número 
de casas ais ladas, Jo cual les da un aire de se-
mejanza con Jas montañas de la Su iza ; pero p o r 
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desgracia hai muchas a r ru inadas . Desde la c u m -
bre de algunas montañas se descubre al N . y S> 
un país también montañoso. Á las tres divisé el 
m a r y la costa de Mogador . 

Compónese el t e r reno de rocas calizas que c u -
bre una capa Jijera de t ierra ve je ta l , igualmente 
caliza y arenisca. 

La vejetacion era escelente. Y a segaban las ce-
b a d a s , y al mismo t i empo se veía una m u l t i t u d 
de p lan tas floridas; pe ro lo que sobre todo me 
pareció magní f i co , fué el prodigioso número do 
árboles l lamados en el pais argán, 

Este á rbo l precioso se mul t ip l i ca p o r si m i s -
m o , sin necesidad de c u l t i v o ; de m o d o que no 
hai o t ra cosa quo hacer , sinó recoger el f r u t o , el 
cual es una especie de oliva sumamente gruesa, 
de donde se estrae en abundanc ia aceite bueno 
pa ra todos usos. «* 

R e m i t o s iempre á la pa r te científica de mis via-
jes la descripción de las p l a n t a s ; pe ro el Ínteres 
que ofrece esta ú l t ima me obliga á decir algo 
sobre ella. 

Pa rece que Lineo la ha comprend ido en el gé-
ne ro rhamnus ó en el sideroxilus; en su sistema 
la l lama rharnnus siculus, y en su h e r b a r i o side-
roxilus spinosus. E l sábio botánico D r i a n d e r le 
da el n o m b r e de rhamnus pentaphyllus; pero 
M . S c h u s b o e , cónsul del rei de D inamarca en 
M a r r u e c o s , que ha examinado las p lan tas del pais 
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con mas cuidado que ninguno hasta é l , se ha de -
cidido por los botánicos Retz y W i l d e n o w , que 
la lia man elceodendron argan. 

La descripción de M. Schusboe es sin duda la 
mas comple t a , fuera de algunas pequeñas d i fe-
rencias que se verán en la par te científica. C u a n -
do pasé , se hallaba el árbol en plena fruct i f ica-
ción. Es espinoso, y sobre la f ru t a se halla en 
grande abundancia una especie de gluten resino-
so que tal vez pudiera ser útil á la química. La 
ca rne , despues de estraer el aceite, es alimento es-
celente para los bueyes. En este paraje hai un 
bosque de dichas plantas de diez á doce jornadas 
de camino, en dirección N. y S . , donde la mano 
del hombre no hace mas que recoger el f r u t o . 
¿No seria posible aclimatarlas en los paises m e -
ridionales de E u r o p a ? Entiendo que bien equ i -
valdría esto á la adquisición de' una provincia . 

£ 30 de abril. 

Nos pusimos en marcha á las diez y media de 
la mañana , caminando al O. S. O . ; una hora des-
pues salimos del bosque, comenzamos luego á a n -
dar entre muchas colinas de arena movediza , y 
sobre la misma; y poco despues de medio dia l le -
gué á Suero ó M o g a d o r , término de mi viaje. 

El pais ofrecia un aspecto igual al de la víspera . 
Fu t ramos luego en una l lanura de a r e n a , que en 



real idad es un pequeño Sáhhara, en el cual a d -
quiere el viento una rapidez asombrosa ; la a r e -
na es tan fina y s u t i l , que fo rma en el t e r reno 
olas semejantes á las del m a r ; y tan considera-
b i e s , que en pocas boras puede t raspor ta rse de 
un sitio á o t ro una colina de veinte ó t reinta pies 
de a l tura . Es cosa incre íb le , y á la que no me fué 
posible dar crédi to hasta haber lo \ isto; pero aquel 
t raspor te no se hace súbi tamente como c o m u n -
mente se c ree , ni es capaz de sorprender y sepul tar 
una ca ravana ; pero tampoco es difícil descubr i r 
el modo con que se opera dicho t raspor te . B a r -
r iendo el viento sin cesar y ráp idamente la arena 
de la super f ic ie , se ve ésta mui p ron to ba jar sen-
s iblemente algunas l íneas á cada instante. N o p u -
diendo sostenerse la mul t i t ud de arenas que a u -
menta á cada instante en el aire po r las oleadas su-
cesivas, cae y se amontona para fo rmar una nueva 
colina , quedando el ter reno que ántes ocupaba 
anivelado y como si lo hubiesen ba r r ido . Es tal 
ia cant idad de arena que vuela po r el aire , que 
se necesita ir con el mayor cuidado para que no 
dé en el r o s t r o , y sobre todo guarda r los ojos y 
boca . Este segundo S a h h a r a tendrá sobre tres 
cuar tos de legua de t ravesía p o r donde lo pasé; 
pe ro se debe cu idar m u c h o orientarse pa ra no es-
t rav íarse en las revuel tas que obligan á hacer las 
colinas que l imitan la vis ta , y m u d a n de sitio con 
tan ta frecuencia que solo se ve cielo y a rena , sin 
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alguna seña/ pa ra reconocer el si t io; de suerte que 
lo mismo es levantar el pié un hombre ó bestia, 
po r profunda que sea la hue l l a , queda al instan-
te completamente bor rada . 

La grandeza , rapidez y continuidad de dichas 
o l a s , t u rba también la vista de hombres y an i -
males , de suerte que se camina casi á tientas. Pe-
ro allí es donde goza el camello de todas sus p r e -
rogativas: su gran cuello, elevado perpendicular -
mente , defiende su cabeza de la t ierra y de la 
par te densa de la ola; sus ojos están guarnecidos 
por párpados carnosos, fuer temente armados de 
pelos y medio cerrados; sus huellas son poco p r o -
fundas , por el tamaño y forma de sus p iés , h e -
chos á modo de a lmohadi l las ; sus largas piernas 
le facilitan los medios de adelantar igual espacio 
con la mitad de paso que o t ro a n i m a l , y de con-
siguiente con o t ra tanta fatiga ménos. Dichas ven-
tajas le p rocuran marcha r firme y desembarazado 
en terreno donde Jos demás animales van á paso 
l en to , cor lo y vac i lan te ; de suerte que el came-
llo, destinado p o r la naturaleza á este género de 
t raves ías , es nuevo motivo de alabanza al C r i a -
d o r , que dió el camello aJ a f r i cano , y el reno al 
Japón. 

La ciudad de S u e r a , que en Jos mapas se ha -
Ua con el nombre de M o g a d o r , fué fundada por 
el sultan Sidi M o h a m e d , padre del sultan ac-
tual. Su forma es regular . Sus edificios bas tan-
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te elevados, presentan buen aspecto pa ra una c iu-
dad a f r i cana ; el gran mercado es h e r m o s o , y r o -
deado de a r cos ; las calles á co rde l , aunque estre-
chas. Cercan á la ciudad mura l l as , y por la pa r t e 
de t ierra la defienden algunas piezas de cañón con-
t ra las correr ías de los árabes. l iase establecido 
una bater ía po r la par te del m a r , que la bate de 
f rente ; pe ro es lástima que las t roneras están dis-
puestas de modo que los cañones tienen poco j u e -
go , y el servicio se hace con mucha dificultad. 
Hállause también en dicha balería algunos m o r -
teros y dos pedreros. La úl t ima t rone ra , po r el 
lado del S . , fo rma ángulo ó flanco , de donde una 
gruesa pieza bate la entrada del puer to . Éste lo 
fo rma el canal que separa una isla al S. O . de la 
ciudad. Di jéronme no era mui seguro; no obstan-
te habia en él anclada una f ragata inglesa. Ha i 
ademas en la embocadura del pue r to una ba te -
r ía mucho mas elevada que la o t ra . E n t r e estas 
se ven grandes almacenes de buena construcción. 
La isla que forma el pue r to tiene sobre una mi-
lla de d i á m e t r o , y dista de t ierra como media 
mi l l a . La defienden algunas piezas de ar t i l ler ía , 
y a l l í se custodian los presos de estado. Sin e m -
bargo de dichas fort if icaciones, la ciudad de Suc-
i a no podr ia sostenerse contra un ataque algo 
obst inado , pues 110 tiene mas dgua que la del r io, 
el cual se hal la distante mas de media mil la . L a 
morada de Suera es bastante t r is te . La ciudad 
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está cercada de un desierto de arena volan te , p o r 
donde no se puede p a s e a r : en su rec in to no ha i 
j a rd ines , y solo á media legua se encuent ran mon-
tañas cubier tas de bosques de argan y de h e r m o -
sa vejetacion. 

Residen en S u e r a vice-cónsules y negociantes 
de diversas naciones de E u r o p a , que fo rman una 
especie de c o l o n i a , acrecentada también p o r los 
negociantes jud íos del pais . Estos ú l t imos gozan 
m u c h a m a y o r l iber tad que en o t ra p a r t e del i m -
p e r i o ; hasta el p u n t o de vest ir á la e u r o p e a , y 
viven como los deinas negociantes es t ranjeros . Son 
igua lmente los mas ricos ; pe ro de t i empo en t iem-
p o pagan tales ventajas con hor r ib les estorsiones. 

E l t i empo fué var iable en los diez dias que pe r -
manecí en S u e r a ; pe ro logré escelentes o b s e r v a -
ciones que me dieron Ja l a t i t u d = 3 1 ° 32 ' 40" 
y la longi tud — 11° 55 ' 45" O . del observatorio ' 
de Pa r i s . 

D u r a n t e este t i empo los tres bajaes de H h a h h a , 
de C h e r m a y de S u s , que se ha l laban allí con 
sus t r o p a s , me dieron el espectáculo de co r r idas 
de cabal los y e scaramuzas , en las cuales figura-
ban sus combates jugando las a r m a s , gastando 
m u c h a p ó l v o r a , y haciendo mucho ru ido . Cier to 
dia me l levaron á un castil lo del su l t an , s i tuado 
en las montañas en medio del b o s q u e , donde se 
s irvió una gran comida . Volv imos de la cspcdi -
cion en medio de mil gentes, que h a d a n sus c o r -
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ridas y escaramuzas. Despues estuvimos en un pa-
lacio const ruido p o r el sultan Sidi Moha.ned en 
el l lano de arena. Despues de visitar lo inter ior , 
y al t iempo de sa l i r , advert í una pieza cerrada; 
mandé a b r i r l a , y en t rando en ella con los bajaes, 
hal lamos un b a l c ó n , que sin duda se habia in -
t roducido p o r algún agu je ro ; mandé cojerlo y lo 
llevé conmigo. Poco despues se puso en marcha 
la c o m i t i v a , y vadeamos el r io que es poco p r o -
fundo . U n o de los soldados que se hallaba poco 
distante de m í , descubrió un gran p e z , largo dos 
piés y m e d i o , que habia quedado aturdido con 
el paso de la caba l l e r í a ; atravesólo con su espa-
da y me lo presentó. No puedo ponderar cuantos 
fellzes presagios se fo rmaron de ia dicha caza y 
pesca. 

Concluidas las diversiones, de las que también 
par t i c ipó el pueblo de M o g a d o r , regresé á M a r -
r u e c o s , con una escolta de quince caballos m a n -
dados p o r un oficial. Entonces comenzé á se rv i r -
me del qu i t a so l , privilegio reservado al sultan, 
á sus hijos y h e r m a n o s , y prohib ido á todos Jos 
demás. 

Vo lv í p o r el mismo camino p o r donde habla 
ven ido ; y como s iempre me precedía mi nombre 
y repu tac ión ; todos los habi tantes de los aduares 
inmediatos á la car rera salian en ceremonia á r e -
c ibi rme. Los pr imeros eran los soldados de ca-
ballería colocados en h i le ra ; pagábanme el saludo 



DE A l l BEY. 2 2 5 

con la reverencia y el gri to simultáneo de Allah 
iebark ómor Sidina, Dios bendiga la vida de nues-
t ro Señor ; venían luego los viejos y muchachos, 
y me saludaban presentándome un j a r r o de leche 
po r lo común agria, pues la prefieren a s í : yo la 
probaba según costumbre. Todos me instaban que 
me quedase en su pa i s : Jas mu je re s , escondidas 
detras de las tiendas ó las rocas , hacían resonar 
los ecos de sus gritos agudos de aplauso. Como 
á cada instante se repetían dichos saludos, p o r -
qué los habitantes acudían de largas distancias, 
no hai necesidad de decir que me era imposi-
ble acceder á todas las invitaciones. Entónces me 
pedían una orac ion: levantábamos todos las m a -
nos ; yo la rezaba , y ellos manifestaban su reco-
nocimiento corriendo los caballos y con salvas 
de mosquetería. Al llegar al paraje donde debia 
pasar la noche, despues de las mismas ceremo-
nias y estando ya acampado , todos Jos notables 
de la t r ibu ó aduar vcnian segunda vez, precedidos 
del scheik y de los pr inc ipa les , que de dos en 
dos traían un grueso carnero por Jos cue rnos , y 
me Jo presentaban; otros alcuzcuz, cebada , ga-
l l inas , f r u t a s , e t c . , y 1 as entregaban á mi m a -
yordomo. Y o convidaba á los principales á tomar 
el té conmigo: hacíanme compañía media hora ó 
una , despues de lo cual se ret i raban mui pagados 
de la hospitalidad que les habia concedido, y 
buena gracia con que los recibía. 

tom. i. 15 



P o r la m a ñ a n a , al pun to de la p a r t i d a , vo l -
vían á comenzar las carreras de cabal los , los t i -
ros de fusil y gritos de 1 as mu je re s ; y de este 
modo entré segunda vez en Marruecos el már tes 
15 de mayo. 
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C A P Í T U L O X V . 

Descripción de Marruecos.— Santos. — Palacio del sultán.— 
Judíos. — Jardines — Cuervos.— Leprosos. — Monte At-
las.— Brebes.— Coleccion de palabras de aquella lengua. 

LA ciudad de Marraksch ó M a r r u e c o s , a n t i -
gua capi tal del reino de este n o m b r e , a r ru inada 
p o r una cont inuación de guer ras desas t rosas , y 
despoblada ademas por el azote de la peste , no es 
boi dia sinó sombra de su esplendor ant iguo. U n a 
poblacion de casi setecientos mil hab i tan tes en ia 
época de su g randeza , daba movimien to y vida 
a la a g r i c u l t u r a , artes y comercio del p a i s ; p e r o 
en el dia apenas cuenta t reinta mil almas. 

Como Jas mura l l a s que forman el recinto de la 
ciudad han sobrevivido á los estragos del t i empo 
y á la ntano de los h o m b r e s , acreditan su an ti -
guo esplendor . Abrazan una c i rcunferencia de tres 
l eguas , c u \ o espacio está en pa r t e cub ie r to de 
ru inas ó t r a s fo rmado en jardines (véase la lám. I); 
lo demás compone la ciudad a c t u a l : aui .qué las 
paredes de las casas están alineadas y fo rman ca -
l les , quedan aun en el in ter ior de las manzanas 
m u c h o s espacios vacíos. 

G r a n número de observaciones as t ronómicas de 



toda clase m e han d a d o la longi tud de mi casa , lla-
mada B e n h a m e d D u q u e l i , que se ha l la casi en el 
cen t ro del r ec in to de las m u r a l l a s , = 9° 55 ' 45" O . 
del obse rva to r io de P a r i s , m i la t i tud—31° 37 ' 3 1 " 
N . , y mi decl inación magnét ica — 20° 3 8 ' 4 0 " O . 

Las calles de la c iudad son m u i desiguales en an-
c h u r a , de suer te q u e una m i s m a calle se ensan-
cha y es t recha de un m o d o s ingu la r en diferentes 
pa ra j e s . Las avenidas de Jas casas un poco cons i -
de rab l e s las f o r m a n casi s i empre callejones tan 
es t rechos y t o r t u o s o s , que con dif icul tad puede 
pa sa r un c a b a l l o ; lo cual facil i ta la defensa i n d i -
v idua l de Jos grandes en Jas revoluciones p o p u -
lares y f recuentes gue r ras de Ios scherifs p a r a s u -
ceder al t r o n o , pues Cuatro ó seis h o m b r e s ba s -
tan p a r a de fender y hacer ina tacab le cua lqu i e r a 
de d ichos cal lejones. P o r Ja misma razón están 
Jas casas guarnec idas de a sp i l l e r a s , y la mia se 
asemejaba á una fo r ta leza . 

L a a r q u i t é c t u r a empleada en M a r r u e c o s rs la 
m i s m a q u e en o t r a s c iudades del i m p e r i o , es d e -
c i r , q u e se componen las casas de un pa t io con 
gale r ías al r e d e d o r , y salas largas y es t rechas c o n -
t iguas á e l l a s , las cuales no t ienen o t ra luz que 
la que en t r a p o r la p u e r t a . Las casas pr inc ipa les 
t ienen dos ó mas pa t ios semejantes ; la mia c u e n -
ta has ta cinco. R a r a s vezes dan ventanas á la c a -
lle. H a i v a r i a s casas cons t ru idas de p iedra , p e r o 
c o m u n m e n t e lo son de m o r t e r o , q u e es tierra, 
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arena y cal, apisonándolo entre dos tablas apl i -
cadas á las dos caras de la p a r e d , y á esto l la-
man tabbi. 

La ciudad de Marruecos contiene muchas p l a -
zas ó mercados , que así como las calles no están 
empedrados ni arenados, lo cual Jos hace en estre-
mo incómodos en t iempo de lluvia por el lodo, 
y á causa del polvo en t iempo seco. 

Entre el crecido número de mezquitas de M a r -
ruecos , se distinguen seis grandes , entre las cuales 
las principales son : El Kulubia, El Moazinn, y 
la de Benius. La mezquita El Kutubia se halla 
aislada en medio de un grande espacio descubierlo: 
su arquitectura es elegante , y su minare to , que es 
al t ís imo, tiene alguna analogía con el de Salé. La 
mezquita de Benius cuenta seiscientos cincuenta y 
dos años de construcción: es mui capaz, pero ofre-
ce una estraña mezcla de arqui tec tura antigua y 
moderna , porqué la mayor par te ha sido reedi -
ficada. La mezquita El Moazinn , que se construyó 
hace trecientos años , está cerca de mi casa , y e s 
verdaderamente magnífica. Hai diez ministros e m -
pleados en su servicio; son módicos los situados 
que les ha asignado el sultan sobre los fondos de la 
mezquita : de suerte que dichos minis t ros , como 
todos los demás de Marruecos , se ven obligados 
á buscar su subsistencia en el t rabajo ó en las p i a -
dosas estafas de los talismanes que venden pa ra 
curar las enfermedades , venenos, her idas , male-
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ficios ú otros accidentes... . ¡ A h , gran Malioma! ¡ja-
mas engañaste tú á los hombres con medios tan ta-
caños!... El profe ta jamas se a t r ibuyó el dón de 
hacer milagros , confesando púb l icamente que ta l 
dón fué concedido á J e s u c r i s t o , no á él. 

E l santo pa t rono de la ciudad de Mar ruecos es 
Sidi Belabbéss. Su mezqui ta , Jo mismo que Ja de 
Muley Edr is en F e z , se compone de un salon c u a -
drado , t e rminado en una cúpula oc tógona , cuyo 
armazón está adornado de talla y p in tado de a r a -
bescos, y cubier to por fuera con tejas barnizadas 
de color . Cubren el sepulcro del santo muchas t e -
las de lana y seda unas sobre o t r a s ; la caja de 
la limosna está al l ado , y el pav imento y pa r t e 
de las paredes cubier tas de tapizes y o t ras telas. 
J u n t o al salon ó mezqui ta hai muchos patios con 
arcadas y piezas destinadas á alojar Jos pobres 
e s t ropeados , inválidos ó viejos. Semejante espec-
táculo es asqueroso; y al h<rr ible cuadro de los 
males que presentan , se añade la falta de Jas s a -
bias disposiciones de Ja policía observadas en E u -
ropa en establecimientos de esta naturaleza. Mil 
ochocientos desgraciados de ambos sexos son ac-
tua lmente a l imentados en éste con el p roduc to 
de las limosnas y fondos de la mezquita . Dicho 
santuar io sirve de arilo á los infelizes persegui-
dos po r el despotismo : refugiados en su recinto 
pueden negociar el perdón y aguardar Ja res t i tu -
ción del goze de sus derechos, con Ja seguridad de 
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que no será violado su asilo, Ao existe sin e m -
bargo lei alguna positiva en favor de semejante 
inmunidad; pero está fundada sobre la opinion 
pública , y el monarca que abusando de su poder 
se atreviera á queb ran t a r l a , era pe rd ido , pues 
causaría una revolución. ¡Cuán respetable es p r e -
ocupación tan úti l á la humanidad en los p a í -
ses donde el hab i tan te , pr ivado de toda garantía 
c iv i l , se halla sepultado en la sima horrorosa del 
despotismo! El gefe del establecimiento lleva t a m -
bién el t i tulo de el emkaddem, el viejo ó el a n -
c iano, como el de Muley Edris en Fez ; es igual-
mente respetado, y aun vive ya en olor de san-
i ¿dad. 

Voi á hablar aquí de los dos mayores santos 
que existen al presente en el imperio de M a r r u e -
cos: el uno es Sidi All Benhamet, que reside 
en IVazen, y el ot ro l lamado Sidi Alarbi Ben~ 
mate t vive en Tedia. 

Ambos santos deciden casi de ía suerte del im-
per io , porqué se cree ser ellos los que atraen las 
bendiciones del cielo sobre el pais. En los d is t r i -
tos donde habitan no hai b a j á , ni k a i d , ni go-
bernador del s u l t a n , y no se paga t r ibu to a lgu-
n o ; el pueblo es enteramente gobernado por los 
santos personajes bajo un gobierno teocrático y 
en una especie de independencia. Es tal Ja vene-
ración que se profesa á dichos personajes , que 
cuando visitan Jas provinc ias , Jos gobernadores 
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l oman sus órdenes y consejos. Los dos sanios pre-
dican á un mismo t iempo la sumisión al sultan, 
la paz doméstica y la práct ica de las vir tudes. Re-
ciben grandes regalos y l imosnas , y tal vez no 
hai m u j e r en el impe r io que no busque ocasion 
de consul tar los cuando llegan á su pais. En di-, 
chos paseos religiosos los acompaña una nube de 
pobres que cantan las alabanzas de Dios y las de 
los santos personajes. Crecido número de h o m -
bres a rmados Jos siguen también , p rontos á de -
fender la causa de Dios á fusilazos. He notado ya 
que el d ivino privi legio de santidad era he red i -
ta r io en ciertas f ami l i a s : el padre de Sidi Ali 
fué un gran s a n t o ; Sidi Ali lo es igua lmente , y 
también comienza á ser Sidi B e n t z a m i , su hi jo 
mayor Siendo la facul tad generativa un dón h e -
cho p o r el Cr i ado r á la débil c r i a t u r a , aquellos 
santos gozan de él en grado eminen te , porqué Sidi 
A h tiene gran número de negras y aun mucho 
mayor de hijos. Á mas de sus mujeres legítimas 
y sus concubinas o r d i n a r i a s , posee Sidi A l a r b i 
diez y ocho negritas , que (por estraordinario) par -
t icipan de los favores celestes un dia á la sema-
na.. . . ¡milagro del Todopoderoso! En un viaje que 
hizo Sidi Al i á Mar ruecos , tuve la dicha de con-
ferenciar con é l , y t ranqui l izó algunos e sc rúpu-
los de mi delicada conciencia. Hícele un regal i to 
de mil f rancos , y dióme en cambio una magnífi-
ca piel de león , sobre la cual se a r rodi l laba p a -
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ra la oracion trece años hacia ; añadió muchos 
dulces , y una gran botella de jarabe de l imón que 
mezcla ordinariamente con el té. N o dejé de dar 
grandes elogios al tal ja rabe cuando lo tomé con 
él. Enteramente desprendido de los intereses mun-
danos, el santo personaje empleó el dinero que le 
di , como el de las limosnas recogidas, en com-
p r a r fusiles y otras armas ,para Jos defensores de 
la fe que le acompañan. 

Las formas de Sidi A l i , cuya edad rayará en 
los c incuenta , son verdaderamente apostólicas, 
Cara redonda, buenos colores, ojos vivos, ba rba 
pequeña y blanca como la n ieve , talla d i m i n u -
ta y llena, perfectamente proporcionada. . . . ¡ben-
dito sea Dios! Su t r a j e , que es siempre el m i s -
m o , consiste en una especie de camisa ó pequeño 
caftan de lana b lanca , que cubriendo la cabeza 
del s an to , flota po r detras y por los lados como 
un manto pequeño. La voz un poco n a s a l , no 
carece de gracia po r su dulzura divina. El h i -
jo mayor de este personaje sigue las huellas de 
su p a d r e ; respira santidad no obstante su edad 
florida. Podrá tener veintiséis años, pero es mas 
corpulento que su p a d r e , y sobre todo mas co-
lorado. Otros hijos de las negras de Sidi Ali 
acompañaban al s an to , el cual viaja en una l i te -
ra colocada entre dos muías; bastante larga p a r a 
que el hombre apostólico pueda tenderse á la lar-
ga, cuando está fatigado de las ardientes orac io-
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nes que dirige al cielo para a t r ae r sobre el pais 
las bendiciones de la Divinidad. 

Y o no be visto á Sidi A l a r b i , que se hal laba en 
T e d i a , pe ro conozco á uno de sus sobr inos , que 
vino á hacerme una visita de su par te , Tiene mu i 
buenos co lo res , y tan g r u e s o , que su respiración 
es mui fatigosa. Harime asegurado que Sidi Alar-
bi le escede en las dimensiones de a l tura y c i r -
cunferencia . Se ve pues c la ro que los ayunos y 
maceraciones están mui léjos de d isminui r el v i -
gor y salud de nuestros santos Añaden que á p e -
sar de su gordura Sidi A la rb i monta l i je tamenfe 
á c a b a l l o , y d ispara mui hi n un f u s i l , lo cual 
no deia de ser nuevo favor de la Div in idad . P o r 
desgracia se han suscitado algunas diferencias e n -
t re él y Muley Sol imán. Habiendo edificado este 
ú l t imo una mezquita en el t e r r i to r io de T e d i a , y 
fa l tado sin duda á ciertos r e spe tos , Sidi A la rb i 
creyó debe r conver t i r la en cabal ler iza . Entónces 
Muley Sol imán hizo á Sidi A la rb i un regalo de 
mi l ducados. En cambio le mandó el santo vene-
rab le mil carneros . Debemos esperar que seme-
j an te acto de a r repen t imien to obtendrá la mise -
r icordia de Dios por la recomendación del santo . 

Cuéntanse nueve puer tas pa ra en t r a r en M a r -
ruecos ; los muros que la rodean tienen bas tan -
te e spesor , son al t ís imos y guarnecidos de torres 
p o r f u e r a , ménos po r el lado del pa lac io del s u l -
tan , donde las tor res mi ran hácia aden t ro , á m a -
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ñera de ciudadela que domina la ciudad. Casi to -
das las mural las son de tabbi ó t ier ra amasada 
con cal. 

El palacio del sultan se baila fuera del ámbi to 
de la ciudad del lado del S. E . Es un grupo de 
edificios vast ís imo; porqué fuera de las hab i ta -
ciones del sultan , de sus h i jos , de Muley Abdsu -
lem , y todas las legiones de mujeres que le pe r -
tenecen, hai varios jardines de recreo y huerlos . 
Contiene ademas la habitación de muchas perso-
nas de la co r t e , del servicio y guardias ; hai asi-
mismo dos mezquitas, é inmensos patios ó plazas, 
donde el sultan da sus rneschunrs ó audiencias 
públicas. Todos los edificios referidos forman un 
laberinto de m u r o s , y como otra c i u d a d , cuya 
circunferencia esterior podrá tener legua y media. 

Pa ra en t ra r en el palacio propiamente dicho, 
es prec iso , despues de atravesar los tres inmen-
sos patios ó plazas del meschuar , pasar o t ra 
cua r t a , destinada al cuerpo de guardia , luego o t ra 
en cuyo centro se eleva á algunos piés de t ierra 
un cobba ó casita cuadrada . El interior de ésta 
se ve cubier to de tapizes y guarnecido de algunas 
a lmohadas ; y es el paraje donde se sientan los 
pr imeros oficiales de la córte y servicio a g u a r -
dando las órdenes del sultan , como en una e spe -
cie de an t ecámara ; y se sirve comida y cena á 
los que en ella residen. De dicho pat io se ent ra 
ea un vestíbulo donde se hal lan los pajes de ser-
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vicio y o t ra g u a r d i a ; y finalmente á un ja rd ín 
con dos cobbas ( ó casitas de m a d e r a ) , en una de 
Jas cuales recibe de o rd inar io el sul tan. 

E l jardín es de forma regular y p lan tado de 
na ran jos : es hermoso , bien ado rnado , y sobre t o -
do bien provis to de flores y plantas aromáticas . 
A l l í no entran muje res ; pero tienen otros que son 
pecul iares suyos, y donde no entran hombres . E n -
t re las dos cobbas hai un pequeño p i l a r , sobre el 
cual está colocado un pequeño cuadran te solar 
horizontal . U n dia que l levaba conmigo los ins-
t rumentos , observé el pasaje del sol pa ra tomar 
la lat i tud de dicho p u n t o , é hice una señal en el 
p i l a r á fin de que se rectificase la posicion del 
cuadrante que se hal laba algo desorientado. P r a c -
t iqué dichas operaciones en presencia del sul tan. 

En otra ocasion me acompañó él mismo al i n -
te r io r de p a l a c i o , y me enseñó hermosas h a b i t a -
ciones construidas á la europea con grandes b a l -
cones sobre el ja rd in , y un bel l ís imo salon c u a -
d r a d o , con algunos tapizes po r todo muebla je . 
Esta hab i tac ión , que se hal la al p r i m e r p i so , es 
mu i h e r m o s a ; solo da lástima el ver la escalera 
tan mal co locada , tan o s c u r a , y sobre todo tan 
mezquina. Hai en el mismo j a rd in un paso in te -
r io r para i r á la casa de ¡Muley Abdsu lem , s i tua -
da al lado de palac io . E n el mencionado t ráns i to 
no hai guardia ; las pue r t a s s iempre se mant ienen 
ce r radas , y un p o r t e r o las abre al s u l t a n , á M u -
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ley A b d s u l e m , ó á m í ; i todos los demás está 
p r o h i b i d o , sin órden p a r t i c u l a r del su l tan . La ca-
sa de M u l e y Abdsu lem es t ambién c a p a z , } t iene 
un gran j a rd ín á la en t r ada . 

L a j u d e r í a , ó cua r t e l de los j u d í o s , t iene su 
cerca p a r t i c u l a r de media legua de c i r c u i t o , e n -
t r e el pa lac io y la c iudad . Está med io a r r u i n a d o 
como los o t r o s ; y ún icamente ha i mercado b ien 
su r t ido . P o r la noche y todos los sábados se cier-
r a la p u e r t a , y la guarda un ka id . 

Cuéntanse en este cua r t e l dos mi l j u d í o s , Jos 
c u a l e s , cua lqu ie ra que sea su sexo y e d a d , no pue-
den e n t r a r en la c iudad sinó á piés descalzos. T r á -
tanlos con el mas a l to menosp rec io ; su t ra je es ne-
gro y de Ja apar ienc ia mas mise rab le , lo mi smo que 
en T á n g e r . Su gefe , que parece h o m b r e de b i e n , y 
v ino á verme muchas vezes, va tan p o b r e m e n t e 
vest ido como Jos demás. Las muje res de esta r e l i -
gion van p o r Jas calles con Ja cara descub ie r t a ; Jas 
he visto m u i h e r m o s a s , y aun de una beJJeza que 
m e d e s l u m h r ó : p o r Jo común son rub ias . Sus ro s -
t r o s , teñidos de rosa y j a z m i n , embelesar ían á ¡os 

europeos . N a d a es c o m p a r a b l e con Ja deJicadeza de 
sus f o r m a s , espresíon de su r o s t r o , he rmosu ra de 
sus o j o s , y demás encantos y gracias esparcidas 
en toda su p e r s o n a ; y no obs tan te aquel los m o -
delos de pe r f ecc iones , que p resen tan Ja r eun ion 
del belJo ideal de Jos es ta tua r ios g r i egos , a q u e -
l las mu je r e s son obje to del mas vil menosprecio; 
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así es que andan á pié descalzo, y se ven o b l i -
gadas á postrarse á los piés r icamente adornados 
de negras hor r ib les que disfrutan del amor b r u -
t a l , ó de la confianza de sus amos. Los hijos va-
rones de los judíos son hermosos cuando jóvenes, 
pe ro con la edad se afean ; de modo que casi no 
se ve un judío bien agestado. ¿ D e b e r á a t r ibuirse 
á los su f r imien tos de la horrorosa esclavitud en 
que viven ? 

Los judíos solos ejercen muchas artes ú oficios; 
son los únicos p l a t e ro s , hojalateros y sastres que 
hai en Mar ruecos . Los moros únicamente son za-
p a t e r o s , c a r p i n t e r o s , a lbañ i les , cer ra jeros y t e -
jedores de hha iks . 

An t iguamente rodeaban la ciudad de M a r r u e -
cos ja rd ines y plantaciones que se estendian á mu-
cha distancia. P a r a regarlos, se conducía el agua 
de mil lares de fuentes del Atlas por medio de c a -
nales ó a r royos descubier tos , y por acueductos ó 
grandes conductos sub te r r áneos ; al presente solo 
quedan las ru inas de obras tan vas tas : el h o m b r e 
ins t ru ido padece al ver aquella mul t i tud de c a -
nales des t ru idos , y la t i e r r a , que sus aguas h a d a n 
ántes fért i l y p r o d u c t i v a , conver t ida en ár ido 
desierto. Queda no obstante cierto n ú m e r o de con-
ductos que aun llevan a g u a , y mant ienen la fres-
cura y ve rdor en muchos jardines. El acueducto 
sub te r ráneo que provee de agua á Semelal ia es 
t a n c a p a z , que los h o m b r e s encargados de J im-
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pia r lo caminaban derechos por él hasta l a rgu í -
sima distancia. El agua es escelenle. 

E l vejetal mas común en los alrededores de 
Marruecos es la pa lmera . Dicho árbol se eleva á 
prodigiosa a l tu ra ; pero sus dátiles no son tan b u e -
nos como los de Tafilete , ni pueden conservarse 
secos todo el año : los llaman billoh. 

Tengo considera Me número de palmeras dentro 
y fuera del recinto de Semela l ia , y en mi jardin 
comí muchas vezes Ja medula ó par te central del 
t r o n c o , cosa escelente. 

En una especie de bosque de palmeras ent re 
Semelalia y Mar ruecos , hai establecido un géne-
ro de república de cue rvos , de costumbres mu i 
singulares. Todas las mañanas al rayar el dia p a r -
ten dichas aves cada cual por su lado á buscarse 
la subsistencia á distancias inmensas, y ni uno so-
lo queda en las palmeras ni en las inmediacio-
nes ; vuelven por la t a rde , y se reúnen á mi l l a -
res en el bosque , y se posan en las palmeras h a -
ciendo una behetr ía in fe rna l , como si se contasen 
las espediciones de la jo rnada : es cosa que obser -
vé en verano y en invierno. N o obstante mis d i -
ligencias me fué imposible descubr i r en estos p a -
rajes los cuervos de patas ro jas , que dicen haber 
observado algunos viajeros y naturalistas. 

Á poca distancia deJ bosque hai un a r raba l ais-
lado , enteramente poblado de familias que tienen 
la desgracia de padecer una erupción semejante á 
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la l e p r a , y pasa de padres á hijos. Estos desgra-
ciados son escluidos de la sociedad de los demás 
hab i t an t e s , y nadie osa acercarse á ellos. 

Descúbrese desde Mar ruecos la cadena de los 
montes A t l a s , en los cuales la nieve ocupa la 
cuar ta pa r t e de la a l t u r a , que estimé en su t o -
tal idad hallarse sobre unos trece mil doscientos 
piés sobre el nivel del m a r ; digo poco mas ó m é -
nos po rqué para medir los r igurosamente fueran 
necesarias operaciones t r igonométr icas , que h a -
br ían indudablemente a larmado á los bárbaros que 
m e r o d e a b a n : p re fe r í pues sacrificar este objeto 
como otros muchos á mi pr incipal proyecto. D i -
cha cordi l lera pasa obl icuamente po r delante de 
M a r r u e c o s , en la dirección de S. O . á N . E . ; p e -
ro la par te mas inmediata se hal la al S. de Ja c iu -
dad , y solo dista unas seis leguas. Cont inúa po r 
el in ter ior de Áfr ica , dirigiéndose hácia levante, 
y corr iendo al S. de Argel y Túnez , hasta las ce r -
canías de T r í p o l i . Reservamos para otra ocasion 
h a b l a r de dicha cordi l lera y considerarla bajo o t ro 
aspecto. 

Los víveres Son mas bara tos en Mar ruecos que 
én Tánger y Fez. La desgraciada c iudad , casi des-
poblada po r las guerras y pes te , presenta un cua-
d ro tanto mas tr iste , cuanto que no hai la menor 
sombra de comercio. Las artes y ciencias t a m p o -
co pueden p rospera r fal tándoles el e s t ímulo , pues 
M a r r u e c o s carece de escuelas. E l cerco de las m u -
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ral las , las inmensas r u i n a s , el gran niímero de 
conductos de agua inutil izados, los vastos cemen-
terios que la rodean, pueden solamente hacer creí-
ble tan rápida y asombrosa destrucción. 

La El Caisseria de Mar ruecos no tiene compa-
ración con la de Fez; pero los árabes de las mon-
tañas vecinas acuden allí á hacer sus compras , lo 
cual anima algún tanto el mercado. Dichos m o n -
tañeses tienen todos la tal la pequeña , están fla-
cos , tostados del s o l , y su aspecto es repugnante. 
Conócenlos con el nombre de brebes, y forman 
nación apar te : aunque los mas de ellos hablan el 
árabe tan bien como los otros habi tan tes , se s i r -
ven de un idioma que nada se parece á aquel, 
escepto en las espresiones que son tomadas del mis-
mo. Esplícáronme algunas de sus pa l ab ra s , y he 
aquí las que anoté: 

Amdnn, agua. 
Agrom, pan . 
T i f f í i , carne. 
Udi, manteca. 
Tdmment, miel . 
Adil, uva. 
Acca'inn, dátil . 
Agmar, caballo. 
Tczerdunt, muía . 
E r g u e z y hombre. 

noM. i. 

Tamgart, 
Tamtot, / ",U'er-
Taunt'a, negra. 
Yessemk, negro. 
Aguiul, bu r ro . 
Taguiult, bu r ra . 
Iz'unmer, carnero. 

: Tchzi, oveja, 
j Tágat, cabra. 

Tafunast , vaca. 
16 
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Azguer, buei . 
Aidi, pe r ro . 
Idan, pe r ros . 
Tigmi, casa. 
Agadir, pa red . 
La/it, fuego. 
J m i , p u e r t a . 
Zehhar, á rbo l . 
Timuzunin, p la ta acu-

ñada . 
Kareden, cobre acuña-

do. 
A/us, m a n o . 
Adar, p ié . 
Alen, ojo. 
Imi, boca . 
Tamárt, b a r b a . 
M'edden, gente. 
Taduatz, t in tero . 
Tassárut, l lave. 
Tuslínn , t i jeras. 
Hint, cuchi l lo . 
Ohzan, diente, 
/ ¿ í , lengua. 
E f g , cabeza. 
Iberdan , r ebaño . 
Arnzog, oreja . 
Imzgan, orejas. 
Inzar , nariz . 

Se bait, ^ 
. / ^ c o , } z a P a t 0 ' 
Iducan, zapatos. 
Z i f r , l ib ro . 
Quiéguet, pape l . 

isménnek? ¿ cómo 
se l lama us ted? 

Sáual, l l amar . 
Aglid, su l tan . 
Am gar, ba ja r . 
Aruco, vaso. 
Tomzinn, cebada. 
Icrdenn, t r igo. 
Ib aun, habas. 
Tarigt, silla. 
Abdan, piel . 
Idémmen, sangre. 
Azér, cabello. 
Iegzan, brazo. 
Ifedden, rodi l la . 
Tadáutt, espalda. 
Addiss, v ientre . 
t / « / , corazon. 
Eguer, h o m b r o . 
Adat, dedo. 
Idudan, dedos. 
Aglid moccorn, Dios. 
Taffoct, sol. 
A'iur, luna . 



Azal, dia. 
Gayet, noche. 
Zik, mañana. 
Tedduguet, tarde. 
Tizuerninn (ó Duhhur), 

la hora despues de me-
dio dia. 

Takuzinn (ó el Aassar), 
dos ó tres horas des-
pues. 

Tenuschi(ó el Mogareb), 
puesta del sol. 

Tenietz ( ó el Ascha ), 
ú/ t imo crepúsculo. 

Idgam, ayer. 
Azca, mañana. 

Azzummeit, f r ió . 
/ < V £ a , calor. 
Elhhall, t iempo. 
Behra, mucho . 
Imik, poco. 
^ • / a / z a o ¿ , de aquí á 

poco. 
Aschcat, \ 
Ascht, } v « n g a usted. 
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¿W</o, vayase usted. 
Adrer, montaña . 
A z i f , r io. 
Azagar, l lano. 
Orli, j a rd in . 
Atchág, coma usted. 
Atzog, beba usted. 
Igdad, pá ja ro . 
Ifulussen, gallina. 
Tiglai, huevo. 
Táuunt, roca. 
Accoral, pa lo . 
Aganimm, caña. 
Tigchda, tablón. 
Uchen, lobo. 
Tijlutz , tabla. 
Acal, t ierra . 
Iméndi, grano. 
Tisant, sal. 
Aganhha, cuchara. 
Timsguida, mezquita. 
Tahanutz, t ienda. 
Araam, camello. 
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KI'MEROS. 

. . . 1 Za 7 

. . . 2 Tam 8 

. . . 3 Tza 
. . . 4 Merau . 10 
. . . 5 Iam de merau.. . 11 
. . . 6 Sin de merau. . . 12 

Los brcbes cuentan así hasta veinte, que l laman 
ascharinn, como los árabes , de quienes han adap-
tado las espresiones numera les de decenas, c o m -
binándolas con las unidades b r e b e s : v. g. 

Cos de ascharinn 24 
Za de telatinn 37 

T a m b i é n hacen uso de las espresiones: 

Ascharin de merau. . . . . 30 
Telatinn de merau 40 etc . ; 

al modo de los franceses , que dicen sesenta y diez, 
ochenta y diez. 

Conóccnse en las montañas muchos dialectos de 
la lengua h rebe : todos son pobres en e s t r e m o , y 
forman jergas mezcladas con el á rabe ; de modo 
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que se puede pronosticar que dentro de pocos si-
glos habrá enteramente desaparecido la lengua 
brebe. P a r a escribir en este idioma se valen de 
los caracteres y ortografía á r a b e ; mas á pesar de 
mis diligencias me fué imposible encontrar un so-
lo l ibro escrito en él. 
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C A P Í T U L O X V I . 

Enfermedad de Ali Bey. — Historia natural. — Eclipse de 
luna. — Regreso del sultan. — Presente de mujeres. — 
Anuncio del viaje á la Meca. —Gran visita y regalo del 
sultan. —Salida de Ali Bey de Marruecos. 

D U R A N T E m i res idencia en Semela l ia , f u i a t a -
cado de una e n f e r m e d a d q u e m e puso á las p u e r -
tas del s epu lc ro . En t res meses tuve cinco reca í -
das g r a v e s , y o t r o t an to t i empo pasé en un e s t a -
do de debi l idad t e r r i b l e , que me p r i v ó del t i e m p o 
prec ioso p a r a mis invest igaciones de todo género. 
T o d o el t i e m p o de la e n f e r m e d a d lo pasé en S e -
mela l i a sin ve r méd ico a l g u n o , pues no q u e r i a 
c o n s u l t a r á los del p a i s , y no Jos hab ia europeos . 
V í m e pues ob l igado á c u r a r m e p o r m í m i s m o , y 
á usar según mis p r o p i a s observac iones los r e m e -
dios de que p o r f o r t u n a me h a l l a b a bien p r o -
v i s to , a c o m p a ñ a d o s del m o d o de e m p l e a r l o s c o n -
v e n i e n t e m e n t e ; y t uve la d icha de no p e r d e r el 
conoc imien to en aquel e s t a d o , en que me veía 
a b a n d o n a d o á mi s p r o p i o s recursos . E n todo esle 
t i e m p o , s i e m p r e que pod ía t e n e r m e sobre mi s 
p i e r n a s , hac ia observac iones as t ronómicas . C u a n -
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to á Ja par te de historia n a t u r a l , recogí Jos he-
clios siguienles: 

E n el mes de mayo estaban Jos granados en 
plena florecencia , habia muchos alhércliigos, las 
palmeras y olivos también en flor, y se segó Ja 
cebada. 

AJ fin de jun io comienza Ja estación de los hi-
gos , que duraron hasta Ja mitad de agosto. 

E n julio muchos melones y sandías. 
Á fines de agosto parecieron los pr imeros dáti-

les de Tafilete. 
A mediados del mismo los mercados se vieron 

provistos de gran cantidad de uvas. 
En ¡unió y ju l io hubo muchas calabazas , p i -

mientos , tomates y otras legumbres , y se segó 
el trigo. 

El 31 de julio mataron mis gefes en mi jardin 
de verano una serpiente que tenia seis pies cua-
t ro pulgadas de larga, y cinco pulgadas ocho l í r 

neas de circunferencia en Ja par te mas gruesa. D i -
cho repti l me pareció análogo al coluber molarus 
ó á la boa; pero tenia grandes manchas sobre la 
cabeza , que lo asemejaban al scitali. P resumo se-
rá de especie desconocida ; mas por desgracia era 
animal inmundo que la lei prohibe t o c a r , y me 
fué imposible examinarlo á ini p lacer y d ibu ja r -
lo , lo que fuera un segundo crimen á Jos ojos de 
Jos circunstantes. Así es que mis cr iados se die-
ron prisa á qu i t a r y arrojar mui1 lejos aquel an i -



mal tan bello como curioso. ¡Cómo han de poder 
adelantar Jas ciencias na tura les en los paises m u -
su lmanes! 

La a tmósfera se man tuvo s iempre serena en los 
meses de m a y o , j u n i o y ju l io . 

E l mismo dia que se encont ró la hermosa ser -
p i e n t e , el viento de S . E . a r ro jó una especie de 
niebla e l e v a d a , ó grande masa de vapores que 
p resen taban un aspecto espantoso. N o habia n u -
bes , el hor izonte á Jo Jejos se asemejaba á una 
masa in f lamada; una Jínea roja parecía r o d e a m o s 
enteramente p o r todos Jos pun tos de Ja c i rcunfe-
rencia hasta 6 o de a l tura aparen te ; y de a l l í has-
ta el zeni t , el cielo aparecía de color cetr ino. E l 
disco del sol era de b lanco mate sin br i l lo a l -
guno , y se asemejaba á un globo de y e s o , ó mas 
b ien á un disco de papel blanco. E l t e r m ó m e t r o 
m a r c ó hasta 3 6 ° , y C1 ca lor era en estremo sofo-
cante. D u r ó el me teoro todo el d i a , y fué sin d u -
da el viento simún del desierto el que lo hab ia 
ocasionado ; y los montes Atlas impidieron que 
ejerciese sus estragos sobre el t e r r i to r io de esta 
p a r t e de la cord i l l e ra . 

Al dia siguiente es tuvo algo mas descargada la 
a t m ó s f e r a ; y aunque el sol penetrase con dif icul-
tad , no of rec ió el f enómeno del dia antes. 

Dos dias despues la a tmósfera aparec ió tu rb ia 
y cubie r ta de n u b e s ; h u b o tempestades y ráfagas 
de viento con agua y t ruenos . 
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Aseguráronme que en aquella época jamas se 
veían borrascas ni lluvias , pues no empiezan has-
ta el mes de oc tubre . 

A mitad de agosto se encuentran azufaifas. 
A fines del mismo mes maduran ya los m e m -

br i l lo s , y las granadas comienzan á engrosar: pero 
no las cojen hasta mediados de setiembre. 

Se ven ya algunos dátiles por la mi tad de oc-
tub re , y la cosecha se hace p o r noviembre . 

En la ú l t ima mitad de este mes se cojen las 
olivas. 

Hácia á la mitad del mismo comenzaron á caer 
las hojas; pero se verificó tan lentamente esta ope-
racion en aquel a ñ o , que al pr incipio de diciem-
bre aun no habia caido Ja tercera par te . 

P o r el mismo t iempo tenia yo en mi jardin t o -
da especie de verduras y legumbres; rábanos , ce-
bo l las , a jos , lechugas , h a b a s , coles, nabos , etc. 
La cebada estaba hermosa , y habia crecido hasta 
ocho pulgadas. 

Despues de las borrascas del mes de agosto el 
t iempo mejoró en te ramen te , sin o t ra in te r rupc ión 
que algunas pequeñas l luv ias ; hacíase ya sent i r 
Ja falta de a g u a , y á fin de noviembre se ha l l a -
ban tan secas las t i e r r a s , que no p u d o liacerse la 
sementera. Quizá esta anomalía p u d o re ta rdar la 
caida de las hojas. P o r lo demás la falta de agua 
per judicó en es t remo á la provincia de Duquc la , 
pr incipal granero del país . 
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Se asegura que en el mes de agosto las cigüe-
ñas pa r ten ord inar iamente pa ra el Sudan . Y o t e -
nia tres en mi ja rd ín de v e r a n o , á las cuales se 
les habian cor tado las a l a s : permanecieron quie -
t a s , y sobre todo mui mansas; pues venian á ha-
cerme compañía cuando yo comía en el pabel lón 
ó bajo de un c e n a d o r , y aunqué sus alas vo lv i e -
ron á t o m a r su grandor n a t u r a l , jamas cu idaron 
de marcharse . Las noches y m a ñ a n a s , que son 
mu i frescas á fines de nov iembre , causan muchos 
romadizos , y desde pr inc ip ios de este mes ya no 
se ven ni ranas ni sapos. 

El 10 de noviembre se encont raron dos escor-
piones (scorpio africanus, L i n . ) bajo de la a l m o -
hada de mi cama. 

H a i una infinidad de moscas hasta mediados de 
n o v i e m b r e , en que comienzan á d i s m i n u i r : pasa-
da esta época se ven mu i p o c a s , y desaparecen 
en teramente á fines del mismo mes. 

Los mosqui tos desaparecieron en oc tubre . 
E l t e r m ó m e t r o , colocado al sol á la una del 

dia el 1° de d i c i e m b r e , señaló 41°. C o m o con t i -
nuaba subiendo y el tubo no p res taba m a s , lo 
apa r t é i nmed ia t amen te , temiendo no se rompiese . 
P u e s t o á la sombra el mismo dia á la mi sma h o -
ra , señalaba 21° 2'. 

El 5 , á las diez de Ja m a ñ a n a , el sol señalaba 
38° , y á Ja una y diez mi nu to s , colocado á Ja som-
b ra , marcaba 17° 5 ' . 
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El 9 , á las nueve y veinticinco minutos de la 
mañana , puesto al so l , subió basta los 34° ; y á 
las doce y cinco m i n u t o s , colocado á la sombra , 
señalaba 1 8° 5'. 

E l mayor calor observado á la s o m b r a , ha si-
do el 2 y el 3 de set iembre á medio d i a : el t e r -
mómetro subió á 34° 8 ' . 

Los á rbo le s , á mediados de d ic i embre , tenian 
tanta hoja como á fines del mes precedente. 

El 1 8 de diciembre v i una cigüeña que volaba 
encima de mis j a rd ines , sin que las tres que yo 
criaba hicieran el menor movimiento. Como no 
se encontraba entónces en Marruecos ningún p á -
ja ro de esta especie , no se supo de dónde podía 
haber venido éste, tanto mas que no manifestaba 
ser de paso, porqué despues de haber dado di fe-
rentas vueltas marchó dirigiéndose hácia N . E . 
¿Algunas cigüeñas permanecerán ocultas en este 
pais durante el invierno? Este dia fué mu i n u -
b lado , y po r la mañana hubo huracan : podría ser 
que un golpe de viento hiciera salir esta cigüeña 
de su escondrijo. 

Las 11 uvías comenzaron el dia 19 de diciembre; 
y las hojas cayeron en abundancia , y hácia á fi-
nes del mes los árboles estaban casi enteramente 
despojados. 

El día 31 de diciembre despues de medio dia, 
el sol tuvo una corona mal terminada : tenia l o -
dos los colores del arco iris mui vivos en una 
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estensíon de diez grados de su c i rcunfe renc ia , de 
un blanco ceniciento como una corona lunar so-
b r e un espacio de doscientos , y lo restante es-
taba confuso. 

Las l luvias con t inuaron , y Ja s iembra se hizo á 
fin de d ic iembre . 

Solo se s int ieron t ruenos la noche del 30 de 
d i c i e m b r e : el p r i m e r o fué verdaderamente es-
t r a o r d i n a r i o ; r o m p i ó con una continuación que 
du ró mas de dos minutos . 

Los vientos soplaron casi s iempre del O . , con 
golpes bastante fuer tes y continuados. 

E l menor calor observado ha sido de 7° sobre 
cero del t e r m ó m e t r o de R e a u m u r , el 18 de d i -
c iembre á las cinco de la m a ñ a n a , y sin e m b a r -
go se esper imentó aquel dia á la misma ho ra una 
sensación mu i viva de f r ió . 

El 1° de enero á las diez y media de la m a ñ a -
na , el t e rmómet ro , colocado al sol, señalaba 29° 5 ' . 

Ten ia en m i j a rd ín cua t ro gazelas pe r fec t a -
men te mansas. E l espectáculo de sus j uegos , cuan-
do estos animales gozan de perfecta l i b e r t a d , es 
verdaderamente interesante: dan saltos y c a b r i o -
las que admiran . Mis j a rd ine ros les hacían gue r -
r a , po rqué se comían y destruían las p lan tas ; pero 
y o ios protegía p o r q u é los jardines son bastante 
grandes p a r a que fuese nulo ó insignificante el 

que ellos podían causar . Domesticados corno 
las c igüeñas , j amas fa l t aban de hacerme c o m p a -



DE AT.) B E Y . 253 

nía en la mesa por la mañana y por la t a rde ; de 
manera que mis siete compañeros habian llegado 
á ser mis mejores amigos. 

N o queriendo que la muer te manchase el r e -
cinto sagrado de mi Semelal ia , p roh ib í severa-
mente el d isparar tiros de fusil y cazar de n in -
guna otra manera . Mi intención era que los p á -
jaros tuviesen á mi alrededor un asilo seguro; así 
el canto variado de tanta especie diferente hacia 
de mi Semelalia un paraiso t e r r ena l : cuando me 
paseaba fuera de los ja rd ines , pero siempre en 
el recinto genera l , encontraba cerca de mí ban-
dadas de perdizes , y los conejos pasaban á me-
nudo casi p o r entre mis piernas. Y o procuraba 
atraer y amansar estos animales , y ellos corres-
pondían mejor á mis cuidados que los hombres 
que se llaman civilizados. Los pájaros venian á 
recojer las miguitas de pan que yo Ies arrojaba; 
venian á pasearse p o r los aposentos, y yo dormia 
po r la noche con el cortinaje de mi cama coro-
nado de pájaros , l ibres en el pais de la esclavitud. 

Nunca pude llegar á domesticar á un maldi to 
chackul que me habian traído. Le habia hecho 
construir una casita pa ra dejarle mas l iber tad , y 
cuando estuvo acabada hice que le soltaran la ca -
dena y lo coloque en su nueva habitación ; pe ro 
él hizo lina mina debajo de una de las paredes , y 
se escapó con tanta sagazidad ó raciocinio (no me 
atrevo á decir cual de las dos cosas) como lo b u -
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hiera podido realizar un ser que pretende serio 
de razón. Es verdad que mi chacka/ se animaba 
con los gritos de sus compañeros , que durante la 
noche venian á bandadas á dar aullidos al rede-
dor de Semelalia ; y como una turba de perros de 
toda especie que estaba dentro Ies contestaban con 
ladridos sobre todos los tonos, tenia yo dos b a n -
das de música nocturna que eran frecuentemente 
acompañadas po r el bajo del rebuzno de mis as-
i los, iniéntras que los gallos y los pollos de G u i -
nea hacian el t iple. Esta cacofonía , lejos de p a -
recerme desagradable , producía en mis oídos un 
conjunto delicioso, porqué todo era allí natural . 

Parece que la fama de la inmunidad de mi 
habitación habia penetrado en el desierto hasta 
en Jas clases que nosotros los hombres l lamamos 
i r rac iona les , de modo que vi grandes bandadas 
de gazelas que venian á saltar y jugar á centena-
res al rededor de los muros de Semelalia. Y o no 
sé si me engaño , pero varias vezes me ha pa re -
cido que ellas solicitaban el permiso de en t rar . 

Hice una coleccion bastante interesante de plan-
t a s , de insectos y de fósiles en Semelalia. En t re 
los insectos se encuentran araneagalleopodes, que 
son magnificas por su grandeza : la p r imera que 
vi me asustó r ea lmen te , tanto mas que pasó so-
bre mi vientre estando acostado sobre el sofá. E n -
tre los fósiles, la coleccion de Jos pórliros y pie-
dras desprendidas deJ Atlas es muí bella. 
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Habiendo anunciado que en Ja noche del 15 de 
enero de 1b05 debía haber un eclipse de luna, 
muchos pachas y otras personas de consideración 
se reunieron en mi casa para observarlo ; po r des-
gracia el cielo estuvo enteramente nublado , sobre 
todo duran te Ja nociie , y cayó un terrible agua-
cero , mezclado de grandes golpes de v ien to , que 
nos impidieron el poder ver ninguna cosa. 

El sultan nunca permanece Jargo t iempo en un 
mismo paraje : pocos dias despues del eclipse se 
recibió noticia de que iba á JJegar inmediatamen-
te á M a r i u e c o s , lo cual causó la mayor satisfac-
ción á ios hab i t an tes , y á mí en especial , que 
deseaba despedirme de él y emprender mi pe re -
grinación á la Meca. 

En efecto el dia indicado llegó el sultan , y salí 
á recibirle á mucha distancia. Iba en su litera co-
locado entre dos muías . AI instante que me vió, 
se detuvo á hab l a r conmigo algunos instantes, 
dándome Jas mas sinceras muestras de su afecto. 
M uley Abdsulem que le seguia, me manifestó 
los sentimientos de un hermano. Miént ras estuvo 
ausente habíamos mantenido correspondencia ; y 
duran te mi en fe rmedad , en que me era imposib/e 
e sc r ib i r , me enviaban emisarios de F e z , con Ja 
única comision de verme y darles noticias mías; 
y ahora que me veían perfectamente restablecido 
y en estado de m o n t a r á caba l lo , no sabian có -
mo espresar su satisfacción. Todo el t iempo que 



256 T I A J E S 

permanecieron , cont inuaron nuestras relaciones 
con la mas perfecta in t imidad . 

Pasados algunos dias quede en teramente s o r -
p rend ido al saber que el sultán me enviaba dos 
mujeres. Resuel to á no t omar ninguna sinó des-
pues de cumpl ida mi peregrinación á la casa de 
Dios , rehusé el p resen te ; pero las mujeres ya h a -
bían salido del ha rem del s u l t a n , á donde era 
imposible el v o l v e r , y el buen Muley Abdsu lem 
se encargó de tenerlas en su casa. 

Este temia h a b l a r de mi repulsa al sultan y 
t ambién á m í . T o d a la cor te tenia Jos ojos en 
noso t ros , deseando saber el fin de este gran nego-
c io : cada uno cuchicheaba á la oreja de su vecino; 
p e r o nadie se atrevía á esplicarse abier tamente 
sobre el p a r t i c u l a r , y yo cont inuaba yendo á la 
c o r t e , como si tal cosa no hub ie ra sucedido. Sin 
e m b a r g o no pud íendo sopor t a r Muley Abdsulem 
si tuación tan embarazosa , finalmente rompió el 
s i l enc io , y fué el p r i m e r o que me hab ló de ello; 
contestéle que al dia siguiente i r ía á verme con 
é l , y responder ía á Jas cuestiones que tuviese á 
bien d i r ig i rme . 

E n efec to , pasé al dia siguiente á casa de Mu-
ley Abdsu lem que me a g u a r d a b a , teniendo en su 
compañ ía al pr inc ipa l fakih del suJ t an , persona-
je verdaderamente respetable . Empezó el ataque, 
y me vi obl igado á deshacer Jos argumentos de 
ambos antagonistas. La discusión d u r ó aígunas ho-
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ras. Muley Abdsulem que se veía entre el sultan 
y entre m í , se hallaba en Ja mayor agitación. Al-
gunas lágrimas se escaparon de sus ojos cerrados 
á la luz del d i a ; y yo á quien conmovía mas la 
situación peligrosa á que se hal laba reducido p o r 
causa mia aquel respetable pr ínc ipe , que n in -
gún peligro de cuantos pudieran amenazarme, me 
levanté , y tomándole la mano le dije: «En fin, 
Muley Abdsulem , me consta cuanto me estimáis;' 
podéis conocer el fondo de mi corazon y leer has-
ta mis mas secretos pensamientos, indicadme pues 
Ja conducta que he de obse rva r ; decidme qué 
quereis que haga y lo c u m p l i r é ; pero miradlo 
antes.» T o m ó mi m a n o , la puso sobre su c o r a -
zon , y tras algunos momentos de si lencio, me 
dijo casi ba lbuc ien te : «que os lleven Jas mujeres 
á casa.» Enhorabuena respondí , mas sabed, MuJey 
A b d s u l e m , que no Jas v e r é , pues está p róx imo 
el día de mi par t ida á la Meca , y en tal caso si 
gustan quedarse Jo podrán hace r , porqué yo no 
las habré v i s to , y si quieren seguirme yo Jes dis-
pensaré protección.» 

Desembarazado del enorme peso que gravi taba 
sobre é l , el corazon de Muley Abdsulem no pudo 
resistir . Pasando de Ja estrema tristeza á Ja m a -
yor a l eg r í a , se me echó al cueJJo abrazándome 
t iernamente . Su cara se puso r i sueña , y p o r se-
gunda vez Ja v i bañada en Jágrimas de ternura 

Quedamos convenidos en que aquella m « n . ¡ 
TOM. I, ^ -



tarde se verificaría la traslación de Jas mujeres; 
p e r o exigí se hiciera sin ru ido ni ceremonia a l -
guna , y con esto me volví á casa. Las mujeres r e -
galadas po r el sul tan eran una blanca l lamada 
Mohhana , y una negra p o r nombre Tigrnu. 

D i orden pa ra que se preparase una h a b i t a -
ción independiente en la casa de la c iudad , y 
mandé adornar la cual convenía: hice llevar pro-
visiones de azúca r , café , té , e tc . ; y ademas una 
caja que contenia diferentes te Jas y otras f r io le -
r a s , algunas j oyas , y una bolsa con algunas m o -
nedas de oro . 

Se rian Jas diez de Ja n o c h e , cuando el m a y o r -
domo ent ró á avisarme la llegada de las mujeres. 
Que las conduzcan d su habitación, respondí , y 
continué mi conversación con mi secre ta r io , mi 
fakih y otros dos amigos. La directora del harem 
de Muley A b d s u l e m , con media docena de m u -
jeres , fué la que me t ra jo y acompañó las mías. 

SirvióscJes una cena, y otra á Jos hombres . Aca-
bada que f u é , pregunté p o r Ja di rectora dcJ h a -
rem de Muley Abdsulem , y se presentó cubier ta 
según costumbre. Hícele un regal i to , y Juego po-
niendo en sus manos Ja ¡lave de Ja c a j a , Je hablé 
en Jos términos siguientes: 

«Dad esta JJave á M o h h a n a , y decidle que la 
e s l imo; pe ro que circunstancias par t iculares me 
impiden verla. T o d o cuanto ha l la rá en su h a b i -
tación y bajo esta llave es suyo. Confío que p r o -
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tejerá á T igmu. Marcho á Semelalia; pero en au-
sencia mia dejó uno de mis principales sirvien-
tes , el scherif Muley Hhamet, que tendrá cuenta 
de su servicio con dos criados y dos criadas. En 
cuanto desee , que se dirija á Muley Hhamet.» 

Dicho esto despedí á la directora que estaba 
atónita. En aquel mismo instante, que era ya me-
dia noche , monté á caballo con mis amigos y 
dependientes , y a lumbrado con muchos faroles» 
pa r t í á Semela l ia , donde me establecí. Las mu-
jeres de Muley Abdsulem pasaron la noche en mi 
casa hasta el dia siguiente. 

Si quedó asombrada Ja córte de Marruecos de 
haber yo rehusado las mujeres, no lo quedó me-
nos del recibimiento que tuvieron. Era imposible 
mantener la cosa secreta á causa de mis criados 
y personas de mi alrededor. Así en ménos de vein-
t icuatro horas supo toda la ciudad hasta las c i r -
cunstancias mas pequeñas del suceso. 

Continué visitando al sultan y á Muley Abdsu-
lem , como si nada hubiera sucedido , porqué en -
tre Jos musulmanes es regla de cortesía no hablar 
jamas de las mujeres. 

F ina lmente declaré que iba á par t i r para la 
Meca. T u ve sobre el part icular algunas disen-
siones con el sultan , Muley Abdsulem y mis ami -
gos, quienes se empeñaban en disuadirme de tan 
penoso viaje. Decíanme que tampoco el suJtan Jo 
habia hecho ; que Ja religion no exigía se real i-
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zase persona lmente , que podr ía pagar el viaje á 
un pe reg r ino , y de este modo tendria igual mé-
r i to á los ojos de Ja Divinidad. Estas y otras r a -
zones que o m i t o , no fueron capazes de a l terar 
m i resolución. 

El su l t an , que deseaba de todo corazon re tener-
me consigo, se presentó un dia en mi casa acom-
pañado de su hermano Muley Abdsulem , de su 
p r imo Muley Abdelmelek , y de toda su córte. 
E n t r ó á las nueve de la m a ñ a n a , y no se re t i -
r ó hasta las cua t ro y media de la tarde. En este 
t iempo se tocó varias vezes el pun to de mi viaje; 
pe ro yo permanecí inal terable. Híceles servir una 
comida al l l ega r , y o t ra al salir. El su l tan , que 
quería darme pruebas de su afecto é i l imitada 
conf ianza, comió en ambos banquetes , tomó ca-
f é , té y limonada diferentes vezes, escribió y r u -
br icó las órdenes del dia sobre mi p rop io escri-
t o r i o , me t ra tó como hermano q u e r i d o , y final-
mente al salir seis de sus criados me presentaron 
en su nombre dos soberbios tapizes. 

Apenas acompañaron al sultan á su palacio, 
casi todos los oficiales volvieron otra vez á c u m -
pl imentarme y renovar sus instancias para dete-
nerme , haciéndome las mas lisonjeras insinua-
ciones sobre mi suerte f u t u r a , si consentía en 
quedarme. Insensible á todo fijé Ja época de mi 
par t ida para trece dias despues. 

Llegó el momento de dar el ú l t imo adiós al 
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sultan. Renovó sus instancias, repitiéndome mil 
vezes que reflexionase las fatigas y peligros que 
me aguardaban en tan largo y penoso viaje. AI 
separarme nos abrazamos con la» lágrimas en los 
ojos. Mi audiencia de despedida con Muley Abd-
sulem fué cruel ís ima, y hasta el postrer suspiro 
llevaré impresa en el corazon la imágen de aquel 
príncipe querido. 

El sultan me regaló una tienda magnífica de 
tela encarnada con franjas de seda. Antes de en -
v iá rmela , la hizo armar eii su presencia; y en-
tonces entraron doce fakihs y rezaron algunas ora-
ciones que debían atraerme las gracias del cielo 
y dicha constante en mi viaje. Añadió á aquel 
presente varios odres para poner agua , objeto 
esencial para este camino. 

Entonces envié á decir á Mohhana que se c u -
briese, porqué deseaba hablarla. Estando p repa -
rada para recibirme pasé á su habitación, acom-
pañado de toda mi gente , y le dije: «Mohhana, 
hallándome á punto de marchar para levante, no 
os abandonaré si quereis seguirme ; pero si gus-
táis quedaros , sois libre de hacer lo , pues sabéis 
ser esta la pr imera vez que os veo y hablo.» Res-
pondióme modestamente : «Quiero seguir á mi se-
ñor.» Volvíle á r epe t i r : «Pensad bien lo que de-
cís , pues no es cosa para hecha dos vezes.» M o h -
hana añadió: « S í , señor , os siguiré por todo el 
mundo hasta la m u e r t e , do quiera que vayais.» 



21 í V I A J E S 

Entónces volviéndome á los c i rcuns tan tes : « Y a 
oís, di je, las pa labras que Mohhana acaba de pro-
f e r i r , y sois testigos de su resolución.» Y vuel to 
á e l l a : «Sois, c o n c l u í , muje r ap rec iab le , me t e -
neis afecto, y yo os prote jeré . Disponeos pa ra mar -
char . Adiós.» 

Mandé cons t ru i r pa ra Mohhana una especie de 
l i tera , l lamada darbucco, perfec tamente cerrada 
p o r todos l ados , la cual se coloca sobre una mu-
Ja ó un came l lo , y usan en el pais las señoras de 
dist inción. Respecto de T igmu no hubo tanta ce-
remonia ; pues podía caminar envuel ta en su hha ik 
ó albornoz. Dest iné á dichas señoras una gran 
t i e n d a , donde nadie podia verlas ni incomodarlas . 
De esta suer te emprend í mi viaje á Ja Meca , de-
j ando p o r p r o c u r a d o r encargado de la admin is -
tración de mis bienes en Mar ruecos , á Sidi Omár 
Buséta, bajá de la misma cap i t a l , con las con-
venientes instrucciones. 
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C A P Í T U L O X V I I . 

Casa reinante en Marruecos.—Genealogía. — Scherifs. —. 
Táctica. — Rentas del sultan. — Su guardia. — Sus mu-
jeres. — Partida de Ali Bey de Fez. — Viaje á Ouschda. 

M U C H O S autores han escri to la h is tor ia de los 
soberanos de aquel los países que f o r m a n hoi día 
el Imper io de Mar ruecos . E n t r e las que han es-
c r i to autores europeos , me ha parec ido sobre t o -
do apreciable la de M. C h e n i e r , encargado de 
negocios del rei de F ranc i a cerca del e m p e r a d o r 
de M a r r u e c o s . 

Sábese que desde Muley E d r i s , que v lv ia en 
el siglo segundo de la béglra ú octavo de la era cris-
t iana , los reinos de M a r r u e c o s , F e z , Mequinez , 
Sus y T a f i l e t e , fue ron gobernados p o r var ias d i -
n a s t í a s , s iempre enemigas en t re s í , hasta que el 
scherlf de Y e m b o a , Muley Schérif, se estableció 
en Taf i le te , concillándose p o r sus v i r tudes la e s -
t imación de todos los p u e b l o s , los cuales se a p r e -
su r a ron á someterse á sus leyes. 

Su hijo Muley Ismail, que ocupó el t r ono des -
pues de muchas g u e r r a s , y su nieto Muley Ab-
dalla, h icieron no tab les y odiosos su re inados p o r 



las h o r r i b l e s c rue ldades que e je rc ie ron , M u l e y 
M o h a m e d , mas po l í t i co que sus p redecesores , fué 
inénos c r u e l , p e r o no ménos ava ro . El su l tan a c -
t u a l , M u l e y S o l i m á n , es el mas m o d e r a d o de 
cuan tos scher i fs han o c u p a d o el t r o n o has ta el 
p r e sen t e . 

E l i m p e r i o de M a r r u e c o s no posee cons t i t uc io -
nes ó leyes escri tas. E l m o d o de suceder al t r o -
n o está d e t e r m i n a d o , de sue r t e que ántes de l o -
g r a r el i m p e r i o , cada sobe rano tiene q u e c o m b a t i r 
á sus h e r m a n o s y o t ros p r e t e n d i e n t e s , los cua les 
p o r su lado a r m a n Jos pueb lo s en su f a v o r ; en 
t é r m i n o s que Ja m u e r t e de un p r í n c i p e m a r r o -
q u í t rae s i empre consigo la de cien mi l h o m b r e s , 

M u l e y S o l i m á n , su l tan a c t u a l , t iene t res h e r -
m a n o s , á s a b e r , M u l e y A b d s u l e m (»), p r i m o g é n i t o 
de la f a m i l i a ; Muley Selema, qu ien despues de 
h a b e r c o m b a t i d o con t r a su h e r m a n o y sido venc i -
do p o r é l , se h a r e t i r a d o al C a i r o , donde a r r a s -
t r a una exis tencia mise rab le ; y Muley Moussa, 
q u e reside en T a f i l e t e , y a l l í pasa su vida en el 
desórden . 

M u l e y S o l i m á n está bas tan te i n s t r u i d o en la 
ciencia de la re l ig ion , p u e s es f ak ih ó doc to r de 
la ley; a u n q u é p o r esto m i s m o mas devoto que 
los d e m á s , pasa g ran p a r t e del dia en o rac ion , 

Parece que Muley Abdsulem murió hace poco. 
(Nota del Editor en iSli.) 
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vistiendo ordinariamente un hhaik grosero, des-
deñando toda especie de lujo , é inspirando seme-
jante espíritu de religiosa rigidez á sus subditos; 
así e s , que á escepcion de Muley Abdsulem y yo, 
casi no hai quien se atreva á desplegar ó mani-
festar la mas lijera apariencia de lujo. 

En consecuencia de este pr incipio , apenas se 
vió Mu ley Solimán tranquilamente asegurado en 
el t rono , despues de vencidos sus hermanos, uno 
de sus primeros cuidados fué mandar arrancar to -
das 1 as plantaciones de tabaco que existían en el 
imper io , y con Jas cuales se mantenían algunos 
millares de familias. Aunqué la leí no prohibe 
espresamente el uso del tabaco, como el profeta 
no lo gastaba, los rigoristas casi lo miran como 
profanación. Sin embargo Muley Abdsulem hace 
de él frecuente uso, y aun el mismo Muley Soli-
m á n , aunqué raras vezes. Entre los habitantes 
tiene poco uso , fuera de los puertos y Ja gente 
de mar . 

El mismo principio es también causa de la re -
pugnancia que tiene en comercia;- con los cristia-
nos. Está siempre temeroso de que las relaciones 
con los infieles acaben por corromper y perver-
t i r á los fieles creyentes. Semejante modo de ver 
Jas cosas, hace tan difícil toda relación comercial, 
que hai personas que pudieran cargar convoyes 
enteros de grano , y casi no tienen para vivir por 
ia imposibilidad de venderlo fuera. Es una nación 
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en que no existe la p r o p i e d a d , s iendo el su l tan 
dueño de t o d o , en que el h o m b r e no t iene la l i -
be r t ad de vender ó d i spone r del f r u t o de su t r a -
ba jo , en fin donde n o se le deja gozar de él ó h a -
cer lo ver á su c o n c i u d a d a n o s , fácil es de conocer 
ia causa de su i ne rc i a , e m b r u t e c i m i e n t o y mise r i a . 

He cop i ado el á r b o l genealógico de M u l e y S o -
l i m a n , cuyo or ig ina l me confió el mi smo . S u b i e n -
do desde él has ta el p r o f e t a , g u a r d a el ó rden s i -
g u í e n t e : 

Solimán. Kássem, 
Mohaméd (*), Muhamed. 
Abdallá. Abulkássem. 
Ismail. Muhamed. 
Scherif, Hassén. 
Ali, Abdallá. 
Mohaméd. Muhamed. 
Ali. Aárafat. 
Jus suf. El Hassén. 
Ali. Abubékr. 
Hassén. El Hassén. 
Muhamed. Ahméd. 
Hassén. Ismail. 

* El nombre de Mohamed ( Mahoma ) se escribe siem-
pre en árabe con los misinos caracteres; pero el uso ha au-
torizado los diferentes modos de pronunciarlo que se nsn 
en esta lista. (Nota del Editor.) 
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El Kassem, 
Muhamed. 
Abdalla el Kámel. 
Hassán el Meschna. 

Ali Ben A bu tale b y 
de Fáthma ez Zóhra 
(Ja P e r l a ) , luja del 
profeta Muhhammed. 

Hassén es Sébet, hijo de 

Tafilete contiene mas de dos mil scherifs , que 
se consideran todos con derechos al trono de M a r -
ruecos , y por la misma razón disfrutan de a lgu-
nas lijeras gratificaciones del sultan. En Jos inter-
regnos muchos toman Jas a r m a s , y como M a r -
ruecos no tiene ejército propiamente dicho para 
sofocar aquellos movimientos parcia les , hunden 
el pais en la anarquía . 

La táctica de los marroquíes es siempre la mis-
ma en todas Jas batallas. Redúcese á acercarse al 
enemigo á distancia de unos quinientos pasos. E n -
tónces se desplegan por un movimiento repent i -
no , y t ratan de presentar el mayor frente pos i -
ble ; luego echan á correr con toda su fuerza, 
apuntando con el fusil. Llegando á medio t iro dis-
p a r a n ; detienen el caballo, t irándole fuer temente 
de la b r i d a , y volviendo la espalda se baten en 
ret irada con la misma lijereza. Vuelven á cargar 
siempre cor r iendo , y si el enemigo retrocede, 
continúan haciendo fuego y ganando terreno. P e -
ro si Ja acción se empeña y se tiene que sacar Ja 
espada , ¡cuál debe ser el embarazo de unos h o m -
bres que sin orden alguno tienen cada cual en su 
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izquierda la br ida y un largo fus i l , y la espada en 
Ja derecha! En tal caso ponen el fusil delante so-
b re el arzón de la s i l la , y de este modo cada ginete 
ocupa un f rente de mas de dos , y queda aislado, 
y sin apoyo por los flancos. ¡Cuál seria entonces 
el efecto de una línea de batal la sobre tales p e -
lotones! P o r esto la cabal ler ía mora evita cuanto 
puede empeñarse al a rma b lanca , fundando su su-
per ior idad en la rapidez del a taque y re t i r ada , y 
en la destreza en mane ja r el f u s i l , porqué de la 
espada no echa m a n o sinó en el ú l t imo apuro . 

Calcúlanse las rentas del sultan en unos veinte 
á veinticinco millones de francos. Como hai p o -
cos empleados , y éstos no tienen o t ro sueldo que 
el casual de su empleo y algunas gratificaciones 
que r a ra vez se les conceden ; como por otra p a r -
te no se necesita mantener e jé rc i to , pues en las 
ocasiones de es ta l lar una guerra , todo musulmán 
es soldado p o r religion , la mayor pa r t e de este 
d inero va á sepul tarse en el tesoro que hai en 
M a r r u e c o s , en F e z , y p r inc ipa lmente en M e -
quinez, 

Los únicos soldados que mantiene el sultan 
cons tan temente , son Jos que fo rman su guardia, 
y cuyo número hacen subi r hasta diez m i l ; la m a -
yor pa r te negros comprados p o r é l , ó recibidos 
en regalo ó p a g o , ó finalmente, hijos de negros 
an t iguos ; los demás son moros sacados de una 
t r i b u que se l lama udaías. P a r t e de estas t ropas 
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esta repart ida por Jas provincias en comisiones 
ó destacamentos, Ja otra sigue al sultan. Los so l -
dados, que son generalmente de cabal ler ía , son co-
nocidos bajo el nombre de el bokhari, el cual han 
tomado como poniéndose bajo la protección del 
imam espositor de este n o m b r e , cuya doctrina se 
sigue en Marruecos. 

Aunqué Muley Solimán lleva una vida oscura 
y s.n aparato es te r io r , Jos gastos de su casa son 
bastante considerables, á causa del gran número 
de sus mujeres é hijos. N o puede tener sinó cua-
t ro mujeres legitimas , ademas de Jas concubinas-
pero frecuentemente Jas repudia para tomar otras 
nuevas. Inmediatamente envía á Taíiíete Jas m u -
jeres repudiadas , á quienes concede una pension 
para su subsistencia. Varias vezes he visto á Jos 
habi tantes presentarJe sus hijas que en conse-
cuencia entraban en el harem en calidad de s i r -
vientes , y cuando le gustaban eran elevadas al 
rango de mujeres del sultan para ser repudiadas 
á su vez. Muley Solimán tampoco escrupul¡7a en 
tomar dos hermanas po r mujeres. Sin embargo 
Jos doctores no miraban con buenos ojos seme-
jante acción, Jo mismo que Ja de beber vino por 
Ja noche en eJ h a r e m , cosas ambas prohibidas po r 
la leí. 

El sultan es sobr io : come con Jos dedos á uso de 
los árabes , mas cuando me convidaba á su mesa 
mandaba que me pusiesen una cuchara de made-
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r a , pues la lei p rohibe el uso de metales ricos 
en la baj i l la ; de ah í es que sus platos y mesa no 
se diferencian de la de sus subditos. J a m a s come 
otras viandas sinó las p reparadas p o r las negras 
del ha rem. Sin embargo en mi casa comía de las 
que arreglaban mis cocineros. 

F u i de Mar ruecos á Fez po r el mismo camino 
que habia seguido al ir á aquella ciudad. Aunqué 
n o estaba mi salud completamente restablecida, 
hice sin embargo en el camino algunas observa-
ciones as t ronómicas , que confirmaron mis resu l ta -
dos an t e r io re s : p o r desgracia no me hal laba en 
estado de entregarme á un t rabajo seguido. 

E n los p r imeros dias de mi llegada á Fez t u -
ve una discusión con el bajá . P re tend ia és te , que 
supuesto me habia despedido del sultan para pasar 
á A r g e l , debia haber marchado ocho ó diez dias 
despues de mi llegada ; me p r e p a r ó los medios de 
t r a s p o r t a r m e , suminis t rándome la escolta que me 
hab ia de a c o m p a ñ a r ; pero le dije redondamente 
que aun 110 podia m a r c h a r , y me detuve aun mes 
y medio. Pocos dias ántes de p a r t i r vino á Fez 
Muley Abdsulem , t rayéndome una car ta de r e -
comendación del sultan pa ra el dei de T ú n e z , y 
o t r a para el bajá de Ta rab l e s ó de T r í p o l i : el 
mi smo Muley Abdsulem me dió otra suya para 
el dei de A r g e l , á quien Muley Sol imán no q u i -
so escribir tal vez p o r consideraciones polít icas. 

Hab iendo finalmente resuelto mi par t ida de Fe* 
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para Arge l , me despedí de Muley Abdsulem y 
demás amigos con algo mayor tristeza que Ja p r i -
mera vez , pues me veían emprender un viaje 
azaroso y temian no volverme á ver. 

Á Jas nueve y tres cuartos de Ja mañana del 
juéves 30 de mayo de 1805 saJí de casa con mis 
amigos , que me condujeron pr imeramente á Ja 
mezquita de MuJey E d r i s , de donde me acompa-
ñaron par te del camino, hasta eJ momento de des-
pedirnos. M i casa , Jas caJJes, Ja mezquita y sali-
da de Ja ciudad estaban Jlenas de gente; por t o -
dos lados se me echaban encima para tocarme, 
pedirme una oracion , etc. Dirigiéndome hácia eí 
N . , llegué aJ medio dia á mi campo ya instala-
do á Ja otra par te del puente , sobre Ja orilla de -
recha del rio Sebú, que es bastante considerable 
y corre hácia el O . 

9 31 de mayo. 

Á las ocho de la mañana emprendimos la m a r -
cha : el camino generalmente se dirigía al E . N . E., 
haciendo mil revueltos por Jas montañas, hasta Jas 
dos de Ja tarde que acampamos sobre Ja oriJJa 
del Yenaul, r io poco considerabJe, que corre h á -
cia el O. 

EJ pais se compone de montañas secundarias, 
Ja mayor par te caJizas, con aJgunas fajas de t i e r -
ras labradas. 
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E n t r e los obsequios que me hicieron los h a b i -
tantes de los aduares inmediatos al camino que 
seguía, es notable el que voi á contar . V i los m u -
chachos reunidos salir á rec ib i rme; uno de ellos, 
que iba delante , estaba vestido de una túnica b l a n -
ca , un pañuelo de seda en Ja cabeza , y un c in-
t u ron de Jo mismo al rededor del cue rpo , y l le -
vaba un palo de siete piés de a l t o , en cuya es-
t r emidad habia suspendida una tabli ta y en esta 
escrita una oracion. Despues de di r ig i rme un cum-
p l ido e s tud i ado , besáronme la m a n o , el estr ibo ó 
lo que podían t o c a r , y se volvieron en estremo 
satisfechos. Cuán interesante era aquella sencillez. 
Las madres estaban en asecho p a r a ver el rec ib i -
mien to que hacia á sus hijos. 

T) 1o de junio. 

Habiéndonos puesto en marcha á Jas ocho de 
la mañana con dirección al E . , seguimos por mas 
de hora y media la or i l la del r io Yenau l , que 
cor re a t ravesando un largo valle. P o c o despues 
nos met imos entre las m o n t a ñ a s , y á la una va-
deamos un pequeño r i o , en cuya ori l la derecha 
acampamos á Jas dos. 

E l t e r reno el mismo que el dia ántes : Ja veje-
tacion en te ramente seca. V i muchos campos con 
mieses , pe ro únicamente un aduar . 

E l cielo es tuvo medio cub i e r to ; el t e rmómet ro 
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dentro de m i tienda señalaba á las cuat ro de la 
tarde 26° 7 de Reaumur . 

Q 2. 

Echamos á andar á las siete de la mañana , s i -
guiendo las direcciones de muchos valles entre 
montañas de mediana a l tura ; á cada momento 
teníamos que atravesar rios poco caudalosos, has-
ta las cuatro y cuar to de la tarde que se p l a n -
taron las tiendas al pié de Teza, ciudad peque -
ña si tuada sobre una roca al pié de otras m o n -
tañas mas altas al S. O . Es en estremo pintoresco 
el cuadro que presenta. La ciudad está rodeada 
de mural las ant iguas , y el minare to de la mez-
quita sube hácia las nubes como un obelisco. E l 
peñasco es escarpado en ciertos parajes , y en otros 
se halla cubier to de hermosos verjeles; su falda 
llena de jardines . P o r un lado un r iachuelo que 
se precipita , po r o t ro varios arroyos que caen en 
cascadas, y un puente medio a r r u i n a d o , añaden 
Ínteres al paisa je : al paso que innumerable m u l -
t i tud de ruiseñores , tór tolas y otras aves , f o r -
man de aquel paraje un sitio encantado. Los v a -
lles, cubiertos de abundante míes , me hacen creer 
que sus habitantes son mas laboriosos que los de 
la costa del mar . 

Siguió el t iempo sereno, pe ro con escesivo ca-
lor hasta el p u n t o de hacer a l t o , que se cubr ió 

xom. i . 1 (j 



de gruesas nubes ; no bien se a rmaron las t ien-
d a s , cuando comenzó á r e t u m b a r el t rueno y ca-
yeron ter r ib les aguaceros. 

A pesar de aquel con t ra t i empo tuve la felizi-
dad de aprovechar un momento de sol p o r ent re 
las n u b e s , y hal lé m i longitud cronométr icar=6° 
0 ' 1 5 " O. del observator io de Pa r i s . 

Encon t ré en el camino muchas caravanas á r a -
bes que venian de A v a n t e , huyendo de la cares-
tía que re inaba en su p a i s ; componíanse de t r i -
bus e n t e r a s , y l levaban consigo el resto de sus 
ganados y cuanto Ies pertenecia. E l espectáculo de 
aquellas caravanas da idea de las ant iguas emi -
graciones de Pales t ina y E g i p t o , producidas p o r 
la misma causa. 

U n golpe de sol me ocasionó una erisipela en 
el dorso de las manos. Hincharonseme m u c h o , y 
la inflamación fué t a l , que me hacia su f r i r do lo -
res agudísimos. 

(£ 3. 

No cediendo és tos , tampoco p e r m i t í levantar 
e! c a m p o ; po r lo demás h u b o terr ibles golpes de 
agua y t ruenos toda la noche y mañana siguiente. 

Observé el paso del sol po r entre nubes , y me 
dió po r lat i tud —34° 30' 1" N . ; pe ro no es exacta 
la observación. 

La tarde siguió lluviosa con for t í s imo viento 
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de O.; y la mano izquierda continuó haciéndome 
sufr i r en cstremo. 

c? ¿ 

Los aguaceros prosiguieron sin intermisión , y 
no nos dejaron poner en marcha. 

9 5. 

Á las ocho de la mañana tomamos hácia el E. , 
atravesando valles, subiendo y bajando colinas re-
gadas por diferentes a r royos ; á la una y cuarto 
pasé un r io , é hice sentar el campo en el interior 
de una alcazaba ó castillo l lamado Ternessuin 

El terreno del pais se compone enteramente de 
arcilla glutinosa, que forma Jas colinas y valles 
hasta una profundidad es t raord inar ia , pues vi 
cortes verticales de mas de cuarenta piés. Pienso 
ser aquella Ja misma capa general que por un la -
do va hasta el camino de Tánger á Mequinez, y 
po r otro hasta formar las montañas de Tetuan . 

En el mismo dia encontré una cafjila ó ca ra -
vana que venia de la par te de levante , llevando 
consigo un rebaño de mas de mil quinientas ca-
bras. Habian colocado sobre camellos una espe-
cie de pabellones ó tiendas pequeñas , dentro de 
Jas cuales iban las mujeres é hijos de los mas 
ricos de Ja t r i b u , los demás iban descubiertos. 
También iban cargados muchos bueyes ó vacas, 
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l levando Jo misino que las muías la carga sobre 
la espalda. 

E n la marcha se observaba el orden siguiente: 
el ganado delante , dividido en manadas de cien 
cabezas cada una , y guiado por cua t ro ó cinco 
muchachos , que procuraban mantener unos veinte 
pasos de distancia de un g rupo á o t ro ; en el cen-
t r o las t i endas , equipajes y la mayor par te de 
Jas mujeres y niños montados en camel los ; final-
mente en la re taguardia iban los hombres á ca-
bal lo ó á pie con el fusil á la e spa lda , y cami-
naban asimismo diseminados po r los flancos, f o r -
mando la línea. 

La alcazaba donde estábamos acampados se com-
pone de un cuadrado de mura l las de cuatrocientos 
veinticinco pies de f rente , con una tor re c u a -
drada sobre cada ángulo, y otra al centro de cada 
cara. La mura l l a tenia tres pies de espesor y diez 
y ocho de elevación. Desde all í sube un débil p a -
rape to lleno de aspi l leras , y el resto del espesor 
de la mura l l a es el único espacio que queda á los 
defensores , los cuales están al l í como si se ha l la -
sen encima de un árbol . E n el centro de la a lca-
zaba hai una mezquita a r r u i n a d a , á cuyo lado se 
ven igualmente otros restos de edificios. Los m i -
serables habi tantes de aquella soledad se abrigan 
en algunas barracas divididas en grupos de tres ó 
cua t ro . E l kaid de la alcazaba, que vive en un 
aduar distante una legua, vino á hacerme los h o -



DE A 1.1 HEY. 277 

íiores, regalándome un c a r n e r o , c e b a d a , leche y 
otras cosas. 

lp 6. 

Á las siete y media de la mañana se dir igió m i 
caravana hácia el E . , hasta las t res y media de 
la ta rde en que mandé a r m a r las t iendas al lado 
de un p o b r e a d u a r , y á poca distancia de unas 
ru inas ó paredones informes . 

E l t e r r eno , compues to de arcil la p u r a , ofrecia 
u n a vasta l l anura y ve rdade ro desierto sin h a b i -
tan tes , ni o t r a vej'etacion que algunas malezas en -
t e ramente abrasadas . Á las diez pasamos inmedia-
tos á una gran cisterna llena de agua escelente, y 
á medio dia vadeamos un pequeño r io . 

E l t i e m p o , aunqué s e r e n o , se refrescó con el 
v iento E . 

$ 7. 

P o c o ántes de las siete «de la mañana eché á an-
d a r , y despues de a t r avesa r el r io Mulouia, d i -
visé Jas ru inas de una a lcazaba . Seguí un pa r de 
horas la r u t a al N . E . , á poca dis tancia del r io , 
y volviendo al E . con t inué hasta las dos de la 
t a rde . Pasé en seguida p o r el lado de una m u i 
grande alcazaba a r r u i n a d a , cerca de la cual h a -
b ia muchos a d u a r e s ; y despues de h a b e r pasado 
el r io Enza, a c a m p a m o s á sus ori l las . 

E l r io M u l o u i a es p r o f u n d o ; p e r o el p a r a j e 
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p o r donde nosotros lo atravesamos es bastante an-
cho , y se encuentra un buen vado. Su curso es 
al N . E . , y sus aguas, cargadas de l imo, son rojas 
y espesas como las del N i l o ; pero reposadas son 
mu i buenas. Sus ori l las son bajas y pobladas de ár-
boles por el lado que nosotros pasarnos el dia ántes. 

El r io Enza , poco cons iderab le , se disminuye 
a:¡emas po r muchos canales de riego. E r a un ve r -
dadero placer pa ra mí el considerar aquellas se-
ñales de la industr ia humana en medio del desier-
to. El r io aquí corre hácia el O . 

E l te r reno presenta á p r i m e r a vista una cont i -
nuación de la misma superficie arcillosa desierta 
que habia observado la v íspera . Á las diez de la 
mañana bajamos á o t ro p a i s , a l ternat ivamente 
compuesto de capas arci l losas y calcáreas que f o r -
maban unas colinas. Al medio dia pasé cerca de 
una montaña que me pareció formada de basalto, 
y que dejé á la mano derecha. Á la una y media 
en t ramos en un hermoso pais bien c u l t i v a d o , y 
cubier to de bellos f r u t o s , en medio del cual se 
encuentra la a l cazaba , y al N . el r io E n z a , so-
b re cuya ori l la derecha hicimos al to. 

E l t i empo estuvo un poco n u b l a d o , y refrescó 
á causa de un fuer te v iento de N . E . 

Este desierto es conocido con el n o m b r e de An-
gad. Pa rece que se estiende en la l ínea de E . O . 
desde la alcazaba de T e m e s s u i n , hasta el S. de 
Argel . 
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h 8. 

Mi gente levantó el campo á las siete y cuarto, 
y nos pusimos en camino hacia el N. E . , cami -
nando en el mismo desierto. Á las ocho encon-
tramos un arroyito de agua bastante buena. Á las 
nueve y media el pais se fué estrechando entre 
montañitas calcáreas y arcillosas. Á Ja una y tres 
cuartos atravesamos un a r royo , y volviendo hácia 
el E . , seguí algún tiempo su orilla derecha: des-
de allí comenzamos á ver campos de mieses y luego 
un aduar . Á las tres y media se colocaron Jas 
tiendas al lado de una alcazaba y de un aduar 
l lamado Aaiaun Mayluh. 

El terreno que anduvimos este dia es á la vez 
arcilloso y calcáreo. Dos cordilleras de montañas 
que reconocí formaban par te del pequeño Atlas, 
terminan el horizonte al N. y al S. 

En todo el desierto no se encuentra animal a l -
guno, á escepcion de algunos lagar tos , a rañas , y 
algunos caracoles muertos ó dormidos sobre Jas 
espinosas ramas de alguna planta agostada. 

A mi llegada Jos habitantes celebraban Ja ce-
remonia de un acompañamiento fúnebre. El cue r -
po , colocado con ostentación sobre una a l tu ra , es-
taba rodeado de una cuarentena de m u j e r e s , Jas 
que repart idas en dos co ros , gritaban á Ja vez 
Ah-Ah-Ah. Todas Jas mujeres del un c o r o , al 

I 
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pronunc ia r su ali respectivo, se arañaban y ras -
gaban Ja cara con Jas dos m a n o s , hasta eJ es t re-
m o de ensangrentarse. Seis hombres á caballo es-
taban formados en hiJera á su Jado, mirando el 
pais de Ja t r i b u enemiga , que habia muer to al 
h o m b r e cuyos funerales ce lebraban ; y los demás 
árabes á pié que fo rmaban el acompañamiento Jo 
rodeaban enteramente . 

Permanecieron media hora en esta actitud ; y 
las mujeres , despues de haber cont inuado el mis -
m o t iempo sus gritos y a rañaduras , se separaron 
del muer to l lorando al compás. Los hombres e n -
te r ra ron el cuerpo en el mismo s i t i o , y cada uno 
se ret i ró sin mas ceremonia. 

E l t i e m p o , s iempre fresco, cont inuaba nublado. 

O 9. 

Nos pusimos en marcha á las seis de la maña-
na hácia N . E . Á Jas siete atravesamos un a r r o -
y o , y volviendo hácia E . N . E . á las dos de la 
t a r d e , atravesamos o t ro a r r o y o , entrando á las 
cua t ro ménos cuar to en Ouschda. 

El terreno es aquí de la misma naturaleza que 
el del l lano desierto que hemos hablado. Sin e m -
ba rgo á las ocho de la mañana adver t í una t i e r -
r a vejetal buena pero poco cult ivada. Las dos cor-
dilleras de altas montañas cont inuaban en t e r -
m i n a r el hor izonte al N . y S. á grande distancia. 
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Á Jas siete y media de la mañana descubrí á 
lo lejos, sobre una al tura vecina al c amino , dos 
hombres á caballo y armados que se adelantaban 
al paso hácia nosotros. Mi comitiva comenzó á 
a l a rmarse ; yo los t ranqui l izé , y cuando nos en-
contramos supe que eran centinelas de la t r ibu 
enemiga que habia muer to al hombre enterrado 
en Aai'aun M a y l u k , y á cuyas espaldas estaba la 
t ropa de la t r ibu . 

Encontramos en seguida algunos hombres que 
segaban el t r igo: y tenían todos á su lado los ca-
ballos ensillados y con bridas. Mas léjos se des-
cubría gente armada. Á las diez estábamos en t e r -
reno de esta t r ibu : contiene el espacio de una le-
gua de d iámetro , enteramente cul t ivada , y mas 
de veinte aduares. Salieron cuatro hombres á ca-
ballo y armados á reconocernos; me pidieron una 
oracion , y en seguida se despidieron con cor te-
sía. Esta t r i b u , que se llama Mahata, me p a r e -
ció compuesta de gente belicosa. Me parece que 
el sultan de Marruecos no tiene sobre ellos mas 
que una autoridad mui precar ia . 
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C A P Í T U L O X V I I I . 

Descripción de Ouschda—Dificultades para continuar el * Íl 
je—Detención por orden del sultan—Marcha á Ousch-
da— Aventuras en el de.-ierto. - Llegada al Larahch y 
su descipcion.— Salida del inipeiio de Marruecos. 

OUSCHDA, p o b l a c i ó n que con t iene s o b r e q u i -
n ientos h a b i t a n t e s , es c o m o las demás p a r t e s p o -
b ladas q u e he e n c o n t r a d o á la p a r t e de acá de la 
a lcazaba de Temessu in , un oasis (•} en el d e s i e r -
to de A n g a d . 

L a s casas , cons t ru ida s de un solo p i s o , son p e -
q u e ñ a s , y tan bajas q u e apenas se puede es ta r 
de p ié , A d e m a s están tan sucias y l lenas de i n -
s e c t o s , q u e yo p r e f e r í p e r m a n e c e r a c a m p a d o ba jo 
la t ienda en la a lcazaba , que es bas tan te g r ande 
y s i tuada á un l ado del p u e b l o : pasé una p a r t e 
del t i e m p o en un h e r m o s o j a r d i n i t o con t iguo . 

U n m a n a n t i a l bas t an te a b u n d a n t e , q u e nace á 
med ia legua de O u s c h d a y q u e t iene u n a agua e s -
c e l e n t e , r iega Jos j a rd ines y hue r t a s q u e rodean 
el p u e b í o . Es tos j a r d i n e s p r e s e n t a n u n a h e r m o s a 

l s " ' cubierta de verdura en medio de ¡as arenas de la 
Libia. (Nula del Traductor.) 
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verdura y escelentes árboles f ru t a l e s , entre los 
cuales la h igue ra , el olivo, la vid y la pa lmera , 
ocupan el p r imer lugar. El pais produce t a m -
bién melones deliciosos, y carne bien super ior á 
todo cuanto pueda imaginarse; y es increíble cuán 
delicada es la del carnero del desierto. Estos an i -
males son largos y flacos, tienen inu¡ poca lana , Y 
habi tan en un país donde apenas encuentran que 
c o m e r ; pero su carne es acaso la mejor que hai 
en el mundo . 

Se encuentran en la poblacion y sus ' a l r ededo-
res mui pocos pol los , y ninguna caza ó pájaros; 
pe ro el p a n , el arroz y Jas legumbres no faltan 
nunca. 

P o r un grande número de observaciones de dis-
tancias lunares y eclipses de satélites, Ja posicion 
de Ouschda fué determinada con una exactitud sa-
t isfactoria; y eJ resul tado de su longitud cs=4° 8' 
0 " O. del observatorio de P a r i s , y de I a t i t ud=34° 
40' 54" N . En una latitud tan e levada, el clima 
debia diferenciarse poco del de E u r o p a ; pero el 
desierto que lo rodea hace el aire enteramente 
ardiente. Sin embargo tuvimos dias bastante f res-
cos en el mes de jun io , alguna vez nublados y con 
l luvia. 

Observé en Ouschda un eclipse l u n a r , del que 
hablaré en la pa r t e astronómica. Debia haber 
hecho muchas mas observaciones, pe ro desgra-
ciadamente las circunstancias me lo impidieron, 
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debiendo sacrificarlo todo á mi objeto pr incipal . 
Apenas liube llegado , el gefe y los principales 

del pueblo me declararon que no podia pasar ade-
lante , porqué el mismo dia habian recibido la 
noticia de Ja revolución que acababa de estallar 
en el re ino de A r g e l , y que en Tlérnsen ó Tre-
mecén , á donde yo me dirigía , no cesaba de c o r -
r e r la sangre de los turcos y de los árabes. 

Despues de muchas discusiones y de haber r e -
flexionado m a d u r a m e n t e , me decidí á enviar un 
c o r r e o , el que de vuelta me t ra jo la noticia de 
que los alborotos sucedidos en la ciudad de T l é i n -
sen se habian apaciguado , pero que los caminos 
estaban infestados de rebeldes que robaban y ase-
sinaban. 

Ped í al momento una escolta al gefe de la p o -
blación ; y me respondió que no tenia bastantes 
fue rzas , pero que cuidaría de arreglar las cosas 
á placer mío . 

AI cabo de dos días , el gefe y los pr incipales 
de Ouschda hicieron venir al Schék el JBoanáni, 
que es el gefe de una t r i b u vec ina , y le p r o p u -
sieron el conducirme á Tlémsen. El schek r e h u -
só desde luego , y despues de haber discutido l a r -
go ra to , se marchó sin haber decidido nada. 

Muchos dias habian pasado en negociaciones 
inút i les : sin embargo de que los revoltosos se acer-
caron hasta las mura l las de Ouschda; disparando 
algunos t i ros de fusil que mata ron á dos hombres . 
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M ¡ posicion Se hacia cada vez mas c r í t i ca , pues 
po r una parte se agotaban todos mis medios de 
subsistencia, y por otra sabia que mis enemigos 
de Marruecos se habian valido de mi larga p e r -
manencia en Fez para hacerme sospechoso al su l -
tan. Persuadido yo de que no dejarían de ap ro -
vecharse de esta circunstancia para desacreditar-
m e , tomé el par t ido de montar á caballo para ir 
solo á buscar á Boanan í , el que tenía su aduar 
á dos leguas de distancia al pié de las montañas. 

Mi gente se sobrecogió de espanto con esta no-
ticia , á escepcion de dos renegados españoles que 
se habian reunido á m í cuando salí de F e z , los 
que en este crí t ico momento se presentaron d ¡ -
ciéndome: «Señor, si usted nos lo p e r m i t e , nos -
otros le seguiremos y par t ic iparemos de su suer-
te.» Los miré con a tención, y viendo que eran 
hombres de resolución, les mandé tomar Jas a r -
mas , con el fin de que me siguiese u n o , quedán-
dose el o t ro con mis equipajes. 

Iba á marchar acompañado de un lie! esclavd 
llamado Salem y de mi renegado; mas encontré 
cerrada la puer ta de la c i u d a d , y sus principales 
habitantes , en número de cuarenta ó cincuenta, 
decididos á p roh ib i rme la salida. 

Y o los conjuré que me dejasen m a r c h a r ; y me 
respondieron casi todos á la vez , los unos coa 
razones y Jos otros con gritos. Y o ins is t í ; ellos 
resistieron. En f i n , dirigiéndome al pr incipal de 



872 V I A J E S 

ellos , tomé una de Jas pistolas del arzón de mi 
s i l l a , y con un tono entre amistoso y amenaza-
d o r , Je d i je : « Scliek Solimán , liemos comenzado 
L ien , y creo que vamos á acabar mal . Abr id la 
puerta .» Entonces Schek So l imán , sacando por un 
lado la viga que atrancaba Ja p u e r t a , Ja abrió d i -
ciendo á los demás: «Pues él quiere perecer , que 
haga lo que quiera.» 

Salí y o , seguido de mi esclavo y de mi rene-
g a d o , dir igiéndome hácia las montañas de B o a -
nani . Pocos momentos despues que habia par t ido 
v i llegar á escape á Jos mismos hab i t an tes , que 
Venian á reunirse á m í pa ra escol ta rme; se acer-
caron escusándose de su resistencia, la que no t e -
nia o t ro o b j e t o , según decían, que su Ínteres po r 
m í y el t emor de una desgracia. 

Fu imos m u i bien recibidos por Boanan i , el que 
desde luego nos convidó á comer dándonos una 
cscelente comida ; pero él encontraba s iempre mil 
obstáculos para conducirme solo hasta Tlemsen. 
E n f in, convencido por mis persuasiones y las del 
Schek Sol imán , que me sirvió mui bien en esta 
ocasion , se convino en arreglarse con el schek de 
o t ra t r ibu , l lamado Benisnuz. Este ú l t imo debia 
aguarda rme con su gente á mitad de c a m i n o , p a -
l a escoltarme hasta T l e m s e n , y el Boanani se en-
cargaba de conduci rme hasta a l l í . 

Dos dias despues vino Boanani á avisarme de 
estar p ron to pa ra el dia siguiente. Se presentó en 
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e fec to , con cerca de cien h o m b r e s , y sal imos a l 
m o m e n t o de Ouschda . Apenas estuvimos á media 
legua de distancia , cuando dos soldados del sul-
tan vinieron á todo escape g r i t ando nos de tuv i é -
ramos . A éstos Ies seguía un cue rpo de t ropas 
m a n d a d o p o r un oficial supe r io r de Ja guard ia , 
l l amado D/a¿>«¿. É l rae anunc ió que el 

s u l t a n , sabiendo que yo estaJia detenido en Ousch-
da , Jo enviaba pa ra p ro te je rme y p a r a de fende r -
m e si fuera necesario. 
^ Y o Je hice saber que Ja revolución de Arge l y 

«e T lcmsen , as.' como los robos de Jos r evo l to -
sos e ran los únicos mot ivos que me habian de -
t e n i d o , y que supues to habia pasado el pel igro, 
pod .a c o n t i n u a r mi camino con s e g u r i d a d , t an to 
m a s yendo escoltado p o r Jas t r i bus de ios b o a n a -
m s y de Jos benisnuz. 

A pesar de mis razones , D l a i m i me declaró que 
en tal es tado de cosas no podía consent i r en m i 
viaje hasta rec ib i r nuevas ins t rucciones del sul 
t an . Me vi p o r consiguiente obl igado á e n t r a r e n 
U u s c h d a , y escr ib i r al su l tan . 

Luego que éste recibió mi car ta , me envió o t ros 
dos oliciales de la c o r t e , con la orden de condú-
c e m e según decían , á T á n g e r , con el fin de p o -
der e m b a r c a r m e p a r a levante. Esta ó ,den del sul-
tan me obligó á sa l i r de Ouschda con m i gente v 
e q u i p a j e , el 3 de agosto , á las nueve de Ja n o -
che. i b a acompañado de dos oficiales y t re inta 
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udaias ó guardias de corps del sultan. Dejé en 
Ouschda al Kaid DIaimi con el resto de su t ropa . 
Sal í tan t a r d e , á causa de que DIaimi habia t e -
nido aviso que cuatrocientos árabes armados me 
esperaban en el camino. Me vi obl igado á salir en 
secreto y sin saber qué camino habia de seguir, 
hasta el momento de m a r c h a r , en que Dia imi lo 
indicó á mis conductores. Dejando á un lado el 
camino o r d i n a r i o , atravesamos hácia el S . , m e -
tiéndonos en el desierto. La noche era mu i oscura, 
y el cielo estaba enteramente cubier to de nubes» 

O 4 de agosto. 

Despues de haber caminado mui aprisa toda la 
noche , y subido por mon tanas , llegué á Jas seis 
de Ja mañana cerca de Jas ruinas de una grande 
alcazaba , al pié de la cual habia un manant ia l 
de agua y un grande aduar . 

Cont inuamos caminando sin descanso, siguien-
do la dirección de muchos valles tor tuosos , por 
cuyo fondo corria un a r r o y o , que aunqué peque-
ñ o , no era ménos útil para el riego á los labo-
riosos habi tantes de muchos aduares. 

En v i r tud de una orden que llevaban los ofi-
ciales encargados de acompaña rme , salia de cada 
aduar uno ó dos árabes montados y equipados, 
los que se incorporaban á la gente de m i acom-
pañamiento. 
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Habiendo llegado á las nueve de la mañana al 
paraje en donde terminaba el a r royo , los treinta 
udaias se despidieron de m í , dejándome la escol-
ta de Jos árabes armados al mando de dos oficiales. 

Al momento que Jos guardias del sultan se r e -
tira r o n , di algunas monedas de oro á uno de Jos 
oficiales para gratificar á Jos soldados, y yo con-
t inué mi m a r c h a ; pero bien p r o n t o , habiendo 
oído ruido detras de m í , volví Ja cabeza, y v i á 
Jos udaias revueltos contra sus gefes, y amena-
zando asesinarlos. Al punto dos de ellos vinieron 
á escape á que jarse , creyendo que los oficiales se 
habian retenido par te del dinero que yo les h a -
bía dado. C o r r í hácia esta gen te , y no sosegué 
hasta que les hice bajar las armas. Llegué á con-
vencerlos y á ca lmar los , haciendo que cont inua-
sen su marcha. Duran te esta r i ñ a , que nos a la r -
mó lo bas tan te , á causa de las desgracias que 
podian haber o c u r r i d o , nadie se acordó de hacer 
provision de agua , á pesar de que nos comenzó 
á fa l tar , y desgraciadamente yo ignoraba que este 
era el úl t imo lugar donde se podía hal lar . 

La marcha seguia siempre acelerada , por el te-
mor de encontrar los cuatrocientos árabes de quie-
nes t ra tábamos huir . P o r esta razón marchába -
mos separados de los caminos por medio del de-
sierto , caminando sobre pedregales y al través 
de montañas. Este pais está enteramente falto de 
agua ; no se ve ni un á r b o l , ni una roca aislada 
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que pueda ófreccr un li jero abrigo ó un poco de 
sombra . U n a atmósfera perfectamente t rasparente , 
un sol intenso que cae sobre la cabeza, un te i reno 
casi blanco y ord inar iamente de figura cóncava 
como un espejo u s t o r i o , un vientecito ardiente 
como Ja l lama : tal es el cuadro fiel de los sitios 
que recorr íamos. 

T o d o bombre que se encuentra en esta soledad 
es considerado como enemigo. Así mis trece be -
duinos , habiendo visto hácia el medio dia á un 
h o m b r e a rmado á caballo que estaba á una dis-
tancia bas tante l a rga , se reunieron al pun to , y 
par t ie ron como un rayo á s o r p r e n d e r l o , dando 
grandes g r i to s , mezclados con espresiones de me-
nosprecio y de b u r l a . ¿Qué buscas tú, hermano 
mió? ¿á dónde vas, hijo mió? e t c . , le gr i taban 
meneando los fusiles y haciéndolos pasar por e n -
cima de sus cabezas. El beduino descubier to se 
aprovechó de Ja distancia y huyó á las montañas, 
donde fué imposible encontrar le . Este fué el úni-
co hombre que hallamos. 

Sin embargo ni hombres ni bestias habian c o -
mido ni bebido desde el dia a n t e r i o r , ni cesado 
de caminar á paso t i rado desde las nueve de Ja 
r o c h e . Poco despues de medio d i a , ya no nos 
quedaba una gota de agua , y tanto mis gentes co-
m o sus cabalgaduras comenzaban á ceder á la 
fatiga. Á cada instante caían las muías con sus 
cargas , y era preciso irlas levantando cont inua-
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mente, sosteniendo el peso de la carga que l leva-
ban. Tan penoso ejercicio acabó de agotar las po-
cas fuerzas que nos quedaban. 

A Jas dos de Ja t a rde , estenuado de sed y de 
fa t iga , cayó un hombre en el sue lo , yerto como 
un cadáver. Páreme á socorrerle con dos ó fres 
de mis criados. F.sprimióse la poca humedad que 
quedaba en un o d r e , y logramos introducir le en 
la boca algunas gotas de agua , pero tan débil so-
corro produjo mui poco efecto. Y o mismo empe-
zaba ya á senlir una debi l idad, que acrecentán-
dose de un modo espantoso, me anunciaba que 
también á mi me iban á abandonar las fuerzas. De-
jé á aquel desgraciado y volví á montar á caballo. 

Desde aquel instante fueron cayendo sucesiva-
mente al suelo varios de mi comitiva, y quedaron 
abandonados á su suerte f a t a l , pues la caravana 
marchaba ya á sálvese quien pueda. También se 
dejaron algunas muías con sus cargas. Hal lé al 
paso dos de.mis grandes maletas en t i e r r a ; mas 
no pude saber qué fué de las muías que las lle-
v a b a n ; porqué nadie cuidaba ya de mis efectos é 
instrumentos. Miré aquella pérdida como cosa 
que no me a t añ ia , y pasé adelante. Y a sentía á 
mi caballo temblando debajo de m í , y eso que 
era el mas fuerte de la caravana. Marchábamos 
abatidos y silenciosos. Si queria yo animar á a l -
guno á que redoblase el p a s o , su lespuesta era 
mi ra rme de hi to en h i l o , y llevar el índice á la 



boca para manifes tar la ardiente sed que Je de-
voraba. Quise también reconvenir á Jos oficiales 
conductores su poco c u i d a d o , el cual era la cau-
sa de Ja falta de agua : pe ro se escusaban con el 
mot in de los uda ias ; y ademas dec ían , ¿no su -
f r imos también como Jos otros? Nuestra situación 
era tanto mas horrorosa , cuanto ninguno de nos-
otros creía poder sostenerse hasta el sitio donde 
se habia de encont ra r agua. F i n a l m e n t e , sobre 
Jas cuat ro de Ja tarde caí á m í vez desfallecido 
de fatiga y sed. 

Tend ido sin conocimiento en medio del desier-
to , con solos cua t ro ó cinco hombres á mi lado, 
de los cuales uno habia caído casi al mismo t i em-
po que y o , y Jos otros en estado de no poder 
darme eJ menor a l iv io , pues no sabían dónde bus-
car a g u a , y aun cuando lo sup iesen , Jes fal taban 
jas fuerzas para i r á busca r l a ; hubie ra perecido 
con ellos sin r emed io , si no nos salvara la P r o -
videncia p o r una especie de milagro. 

Media hora habr ía pasado despues que me h a -
l laba en t ier ra sin sen t ido , como luego me con-
taron , cuando se divisó á lo léios una gran ca ra -
vana de mas de dos mil hombres que venia hácia 
nosotros. Comandába la un morab i to ó s a n t o , l la -
mado Sidi A l a r b i , que iba á Tléinsen ó T r é m e -
cen de órden del sul tan. Viéndonos en tan h o r r i -
ble si tuación , se ap resuró á mandar derramasen 
sobre nosotros muchos odres de agua. 
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Despues que me echaron repelidas vrzes en la 
cara y manos, comenzó á recobrar eJ conocimien-
t o , a b r í los o jos , y miré á todas partes sin p o -
der reconocer á nadie. Al cabo vi siete lí ocho 
scherifs y f a k i h s , que acercándose á mi a l rede-
d o r , me hablaban amistosamente. Quise respon-
derles , pero me lo estorbaba un nudo que me 
obstruía la garganta; y solo me d i á entender por 
señas , indicando la boca con el dedo. 

Siguieron echándome agua en la cara , brazos 
y manos ; pude finalmente tragar algunos peque-
ños sorbos. Entonces ya pude p r e g u n t a r : ¿Quién 
soist' Apena» me oyeron h a b l a r , me respondie-
ron : No temáis; lejos de ser ladrones tí saltea-
doresf, sernos al contrario vuestros amigos ; yo soi 

fulano, etc. En efecto reconocí sus fisonomías, 
mas sin poder recordar sus nombres. Aun me ver -
tieron mas agua encima, y en mayor cantidad que 
án tes , y bebí otra vez: y al instante que vieron 
que comenzaba á restablecerme, llenaron de agua 
par te de mis odres , y continuaron su viaje , pues 
cada momento que perdían en aquel sitio era p re -
ciosísimo é i r reparable su pérdida . 

El ataque de Ja sed se manifiesta por todo el 
cuerpo con una suma aridez de la p ie l : Jos ojos pa-
recen ensangrentados , la lengua y boca se cubren 
tanto por fuera como por d e n t r o , de una capa de 
sa r ro tan gruesa como una pieza de cinco francos; 
el color de esta crasitud es amari l lo o s c u r o , su' 
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gusto i n s íp ido , y su consistencia perfectamente se-
mejante á la cera Llanda de los panales. Un desfa-
llecí miento ó languidez suspende todo movimiento» 
cierta congoja ó nudo en el d ia f ragma y pecho 
detienen la respiración; escápanse de los ojos a l -
gunas gruesas lágiimas aisladas; cae uno á t i e r -
r a , y á pocos instantes pierde el conocimiento. 
Tales son los síntomas que adver t í en mis des-
graciados compañeros de v i a j e , y esperimenté en 
roí misino. 

Monté á cabal lo con bastante dificultad , y vo l -
vimos á nuestro camino. Mis beduinos y mi fiel 
Salem habian i d o , cada cual po r su l a d o , á bus-
car agua ; dos horas ta rdaron en l l ega r , vinieron 
unos t ras o t ros , trayéndoine agua buena ó mala . 
Como toJos llegaban desalados á presentarme lo 
que h a l l a r o n , fué preciso gustar de todos , y be-
b í mas de veinte vezes; mas apénas habia t r aga-
do un poco de agua , se me quedaba Ja boca tan 
seca , como si jamas la hubiera humedecido. E n 
una p a l a b r a , ni podia e s c u p i r , ni aun hab la r . 

Á las siete de la tarde hicimos alto j u n t o á un 
aduar y un r i achue lo , despues de una marcha 
forzada de veintidós horas consecut ivas, sin un 
momento de descanso. 

T o d i mi gente y bagajes fueron llegando d u -
rante la noche. En cuanto á m í , no pe rd í casi 
nada , po rqué la caravana de Sidi A l a r b i , hab ien -
do encontrado sucesivamente mis equipajes y c r ia -
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dos, socorrió y salvó coa su igua tanto hombres 
como bestias. 

Si no hubiese llegado dicha caravana, todos pe-
recíamos sin remedio , porqué no hubiera a lcan-
zado ya el agua que trajeron los beduinos y S a -
lem : nuestra respiración y funciones vitales se 
hallaban ya in te r rumpidas , y tengo por imposi-
ble permanecer dos horas mas en tan violento es-
tado sin perecer. Cuando considero que la ca ra -
vana se habia desviado de su ruta por la falsa 
noticia de que habia un cuerpo de dos á tres mil 
hombres con intención de atacarla (eran los cua-
trocientos árabes que me aguardaban); y que aquel 
er ror fué la causa de ini salvación, no me canso 
de ad mirar y bendecir la Providencia. 

Ahora comprendo ya cómo pudo el desgracia-
do mayor Hughtton haber perecido en el desier-
to por efecto de una situación semejante á la que 
acababa yo de esper imenta r , sin que haya hab i -
do perfidia de par te de los que le acompañaban. 

La mayor parte del terreno que comprende el 
desierto es de arcilla p u r a , á escepcion de a lgu-
nas vetas pequeñas calizas; toda la superficie es-
tá cubierta de una capa de piedras calizas de co-
lor blanco, rol l izas, sueltas, gruesas como el pu-
ño, casi todas iguales, con la superficie agujereada 
como pedazos de mor tero seco; lo cual me los h i -
zo considerar como verdadero produc to volcáni-
co. Se halla estendida dicha capa con tan pe i fec -



872 v i a j e s 

ta igualdad , que no deja absolutamente p u n t o 
alguno descub ie r to , y hace la marcha en es t remo 
cansada. 

N o se ve en aquel desierto animal a l g u n o , cua-
d rúpedo ó a v e , rept i l ó insecto; el ojo no divisa 
p lanta a l g u n a , y el hombre se halla rodeado so-
lamente del silencio de la muer te . Solo á las c u a -
t ro de la t a rde comenzamos á dist inguir algunas 
pequeñas p lantas ab ra sadas , y un árbol espinoso 
sin flores ni f ru tos . Habia ya recogido en el de -
sier to dos p i e d r a s , un pedazo de arc i l la , y dos de 
m i n e r a l ; pe ro todo se perd ió . 

Á consecuencia de tan hor r ib le ca tás t rofe , mis 
muías y caballos no solo perd ie ron sus herradu-, 
r a s , sinó que queda ron casi todos estropeados. 

£ 5. 

E r a n las siete de la mañana cuando nos p u s i -
mos en m a r c h a , siguiendo el mismo desierto y ha-
ciendo un rodeo por el S. y S. O . 

El te r reno es el mismo que habíamos r eco r r i -
do la víspera . Á las once de la mañana bajé una 
larga cuesta , y me hal lé en la provincia de Scha-
uta, y sobre la or i l la derecha del r io Enza. Al 
o t ro lado solo se veía una casa , donde vivía el 
schek Schaui, gefe de la provincia . Despues de 
pasar tres vezes el r i o , acampamos á medio día 
siibre la ori l la izquierda j u n t o á un aduar y u n 
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mercado. Tenían mis gentes tan afectada la i m ^ „ 
ginacion, y se hallaban los animales tan fatiga- " -
dos de ios peligros que corrieron el dia anter ior , 
que apenas unos y otros divisaron el r i o , cor r ie -
ron todos á arrojarse á él , los hombres vestidos, 
y las bestias cargadas ; habiendo costado mucho 
t iempo y fatiga hacerlos salir. 

Todo el dia estuve con ca len tu ra ; efecto sin 
duda del accidente padecido. 

Las orillas de aquel están bien cul t ivadas ; y 
teníamos abundancia de sandías , melones y uvas, 
que mirábamos como un don del cielo en el es-
tado de irr i tación de nuestra sangre. 

Á la sazón estaba ausente el schek Schaui , c u -
ya provincia me pareció mui rica ; pero su h e r -
mano vino á v e r m e , y me regaló muchas p r o v i -
siones. 

c? 6. 

Nuestra marcha se emprendió á las seis de la 
mañana hácia el O . , po r las m o n t a ñ a s , y hasta 
medio dia no bajamos al gran l l ano , d o n d e , s i -
guiendo al N. O . , hácia las cuat ro de la tarde 
pasamos el gran río M u l o u i a ; mandé a rmar las 
tiendas en la orilla i zqu ie rda , junto á un aduar . 

Las montañas que atravesamos no eran á r i -
das como las precedentes ; pues se ven en ellas 
algunos pequeños r i o s , y terrenos cult ivados. E l 
llano es el mismo desierto de A n g a d , que an te -
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n ó r m e n t e habia atravesado yendo á Ouschda. 
Cont inué sint iéndome bastante indispues to , y 

temiendo s iempre algún ataque mas serio. 

? 7. 

Siguió mi caravana el camino ya descri to, que 
te rmina en Ja alcazaba de Temessuin . 

if 8. 

Cont inuando la r u t a , llegamos al pié de la c i u -
dad de Teza . 

9 9. 

P e r m a n e c í todo el dia a c a m p a d o ; y pasé á la 
ciudad pa ra asistir á la oracion públ ica del viérnes. 

Es Teza la ciudad mas linda de cuantas he vis-
to en el i m p e r i o de M a r r u e c o s , y la única d o n -
de la vista no descubre ruinas. Las calles son h e r -
mosas , las casas elegantes y pintadas. La mezqui -
ta pr incipal es mui g r a n d e , bien c o n s t r u i d a , v 
adornada de un magnifico vest íbulo. Hai muchos 
mercados bien su r t idos , crecido número de t ien-
d a s , y hermosís imos jardines ó ver je les ; el agua 
es escelen t e , el aire p u r í s i m o ; los víveres bue-
n o s , baratos y abundan te s ; los habi tantes me pa-
recieron vivos y de disposición. T a n t a s ventajas 
reunidas me' hacen p re fe r i r la c iudad de Teza á 
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las demás del i m p e r i o , aun contando en ellas las 
capitales de Fez y Marruecos. 

Acampaba junto á mis tiendas un cuerpo de 
tropas á las órdenes de un b a j á , quien mandó h a -
cerme los honores , y me envió provisiones. E s -
taba con él Muley Moussa, hermano del e m p e r a -
dor de Marruecos ; pero mi enfermedad no m e 
permit ió ir á visitarle. 

Nuevas observaciones, mucho mejores que las 
p r i m e r a s , dieron la lati tud d e T e z a = 3¿° b ' 32"; 
lo cual hace ver el e r ror grosero en que incur r í 
en la observación hecha durante mi p r imer viaje 
con el t iempo cubierto. Solo la longitud era exacta. 

Contra nuestra costumbie nos pusimos en m a r -
cha á las nueve de la noche , dirigiéndonos hácia 
S. O. Despues de pasar el r io Teza , y hacer a l -
gunos rodeos por entre las mou tañas , a t ravesa-
mos otros ríos. 

h 10. 

Despues de andar toda la noche , al despuntar 
el dia pasamos o t ro rio que corre hácia el E. Re-
corriendo un pais s iempre montuoso , tomé la 
dirección del O . , y á Jas ocho de la mañana h i -
ce alto junto á un a d u a r : hal lábame entónces en 
la provincia de Hiáina. 

Á la una continuamos hácia el O. y S . O . has-
ta las cinco de la tarde en que hice a r m a r las 
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t iendas inmediato á un a d u a r , patria de uno de 
los oficiales del s u l t a n , encargados de acompa-
ñarme, 

O 11. 

Los buenos habitantes del aduar me suplicaron 
con tan buena gracia que me quedase con ellos 
un dia , que no supe negarme á complacerles. No 
h u b o diversion que no me procurasen para acre-
d i ta rme íu reconocimiento y hacerme pasar el 
t i empo agradablemente . P o r mi par te tampoco 
me incomodó esta circunstancia que me p r o p o r -
cionó algún descanso, que tanto necesitaba des-
pues de Jas fatigas que acababa de suf r i r . 

C 12. 

Habiéndome despedido de aquellos buenos á r a -
bes , me puse en marcha á las seis la mañana, 
haciendo varios rodeos po r las montañas. Á las 
nueve atravesamos el r io Levenn, que e< bas tan-
te caudaloso , y cor re hácia el S. O. Fu imos si-
guiendo durante dos horas su orilla derecha por 
una dilatada l lanura , despues de la cual volvi-
mos á t repar por las montañas. Á la una hicimos 
al to junto á un a d u a r . 

Á poca distancia de mi campo habia ricas y c o -
piosas sa l inas : de all í se descubría una série de 
seis ó siete montes aislados, en figura de panes de 
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a z ú c a r ; cuyo color rojo me hizo con je tu ra r que 
serian enteramente metálicos. 

d" 13 . 

Á las seis de la madrugada cont inuamos cami -
nando entre montañas hasta las dos de la tarde , 
que acampamos al pie de un popu loso aduar . 

T o d o el pais que acababa de r eco r re r per tene-
ce á la provincia de Hia ína . 

Compónese el t e r reno de montañas redondas de 
arcii la glutinosa , como las de T e t u a n . Son es té-
riles por n a t u r a l e z a ; mas los habi tan tes son l a -
bor iosos , y se ven casi todas las colinas cubier tas 
de plantaciones de la especie de panicum ó mijo, 
que se parece al maíz, y forma la base de sus 
alimentos. Entonces se ha l laban en plena f r u c t i -
ficación ; todas las p lantaciones estaban custodia-
das por hombres <jue p rocu raban espan ta r los p á -
jaros , dando gri tos sin cesar. 

F u e r a de los rios mencionados y que atravesé, 
los habi tantes de la provincia de Hia ína no b e -
ben otra agua que la de los pozos que abren en 
la pendiente de Jas m o n t a ñ a s : la de casi todos 
ellos es de mal gusto ; pues es sa l ina , su l furosa , ó 
diversamente minera l . Vénse ba r rancos y madres 
de to r ren tes en te ramen te cubier tos de una capa 
de sal b lanqu ís ima . Creo que debe ser este pais 
m u i r ico en mine ra l e s ; pe ro sus habi tan tes no 



3 0 2 , V I A J E S 

t ienen la 'mas lijera idea de las riquezas que h u e -
l lan con sus piés. Ha i parajes en donde se des-
cubren las capas metálicas entre la arcilla que las 
o c u l t a ; y se elevan acá y acullá á modo de t o r -
res aisladas en medio de una l l a n u r a , rocas p e r -
pend icu la res , casi enteramente compuestas de sus-
tancias minera les . 

Los na tura les están dedicados á la agr icul tura , 
es dec i r , que s iembran cantidad de g ranos ; pero 
no tienen á rbo les , ni cul t ivan sinó un cor lo n ú -
mero de jardines ó huer tos . Las casas , cons t ru i -
das de t i e r r a , son reducidas , cubier tas de ramas, 
y solo las habi tan en inv ie rno ; p o i q u é en el buen 
t i e m p o viven en tiendas como los árabes. 

$ 14. 

M a r c h a m o s á las seis de la m a ñ a n a , dando mil 
rodeos por en t re montañas bastante altas y bien 
pobladas de aduares. Era medio dia cuando b a -
jamos al llano. Despues de a t ravesar el r io W c r -
g a , bastante cauda loso , y que cor re hácia el O . , 
costeamos su orilla derecha en la misma dirección 
hasta las tres de la t a rde , hora en que hice a r -
m a r las t iendas al lado de dos aduares . 

La t r ibu que los h a b i t a , como también otros 
muchos aduares inmedia tos , se l lama Vléd-Aaiza, 
6 hi jo de J e s ú s ; es bastante i iumerosa. 
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1 5 . 

Hal lándose á p u n t o mis gentes , e m p r e n d i m o s 
la marcha á Jas seis de Ja mañana hácia el N . O . 
A las ocho en t r amos en el d is t r i to de Wozein, y 
poco despues des. u b r í al N . Ja montaña sohre que 
está s i tuada la c iudad. Dejéla á Ja de recha , y se-
guí el c a m i n o has ta las t i es de la t a rde : entonces 
mandé a c a m p a r inmed ia to á muchos aduares . 

Compónese el d i s t r i to de W a z e i n de vastas 
l l a n u r a s , t e rminadas al E . p o r mon tañas de bas -
tante elevación. En medio de los l lanos descuella 
una g ian montaña ro j a , to ta lmente aislada : á m i -
tad de su a l tu ra se halla s i tuada Ja c iudad de W a -
ze in : dicen que es mui g r a n d e ; pero no tiene m u -
ral las como las demás del imper io . Es Ja res iden-
cia del cé lebre santo Sidi Ali B e n h a m e t , de quien 
ya lucimos mención . Dicho persona je , que es señor 
de Ja c iudad y su d i s t r i t o , vive en una especie 
de independencia . 

En ningún pais he visto ganado mas he rmoso , 
numeroso y bien m a n t e n i d o ; ni n.icses mas abun-
dantes. Es de p r e s u m i r que la gracia divina p r o -
teje á Jos hab i t an tes cor. especial idad. E l pais se 
ve lleno de populosos a d u a r e s , dispuestos de m a -
nera abso lu tamente dist inta de los d e m á s : pues 
Jas t iendas están colocadas en Jíneas r e c t a s , c u a n -
do en otros para jes Jo están en c í rcu lo . 
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N o se ve un á r b o l s iquiera en toda la l l anu ra , 
n i o t r a agua q u e la de algunos manant ia les . 

A c a m p a b a yo á- una legua O . de la m o n t a ñ a 
de W a z e in. M o n t a d o s Jos i n s t r u m e n t o s , d ió m i 
longi tud c ronomé t r i ca = 6° 5 5 ' 0 " O . del observa-
t o r i o de P a r i s . D icha observación es dudosa ; así 
n o cuen to sobre ella, s inó mas bien sobre Ja es-
t i m a geodésica. M i J a t i t u d , resu l tado de una b u e -
na obse rvac ión , d ió=z34° 42 ' 2 9 " , y es Ja de W a -
zein , pues d icha c iudad estaba exac tamente aJ E . , 
respec to á mí» 

A d v e r t í en Jos oficiales conductores c ier to a i re 
de mi s t e r i o , y signos de connivencia ; c o n t i n u a b a n 
n o obs tan te t r a t á n d o m e con un p r o f u n d o respeto: 
yo nada les podia d e c i r , ni aun sospechar el ob-
j e t o de sus secretas conversaciones. Las t r i bus que 
se ha l l aban al paso salian á hace rme todos los 
h o n o r e s , y o f r ece rme regalos de víveres y f o r r a -
j e , y yo con t inuaba usando el qui tasol . S i e m p r e 
me t r a t a b a n como hijo ó h e r m a n o del su l tan . ¿ P o -
dia ser d u r a d e r o semejante estado de cosas? Es to 
es lo que vamos á ve r b ien p r o n t o . 

$ 16. 

N u e s t r a m a r c h a comenzó á la h o r a a c o s t u m -
b r a d a , en di rección de O . en t r e pequeñas m o n -
tañas , y á la ho ra de nues t r a s a l i d a , t o m a n d o el 
c a m i n o de Fez á T á n g e r , vo lv imos derecho al N . 
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hasta Jas tres de la t a r d e , en que mandé acam-
p a r entre los jardines que hai al S. O. de la c iu -
dad de Alcassar. 

Hice una observación no mui buena sobre Ja 
longitud ; siéndome imposible tomar el paso de 
estrella a lguna , ni aun el de la luna al despun-
tar el d i a , á causa de las densas nubes que c u -
brían la atmósfera. 

T) 1 7 de agosto. 

En este dia se rasgó el velo á la conducta mis -
teriosa de mis oficiales: anunciáronme que í ba -
mos á Laraisch ó Laracbe, en lugar de Tánger , 
como me habian dicho. Semejante conducta me 
desagradó infinito; pero despues de bien reflexio-
nado , me dejé conduc i r , siéndome indiferente i r 
á uno ú o t ro de ambos puntos. 

En consecuencia echamos á andar á las seis de 
la mañana hácia O. Una hora despues volvimos 
al N . y N. O. Internámonos en un bosque de car-
rascas mu i elevadas, y poblado de helechos; y no 
salimos de él hasta medio dia , habiendo dado 
muchos rodeos. En fin despues de atravesar un 
r iachuelo entramos en Laracbe á Ja una. 

Lara isch , que Jos cristianos JJaman Larache , es 
una ciudad p e q u e ñ a , que tendrá sobre unas cua-
trocientas casas, si tuada en Ja cuesta septent r io-
nal de una colina esca rpada , desde donde ,«e es-

tom. i. 20 
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t ienden las casas hasta la oril la del r i o , cuya e m -
bocadura es un surgidero pa ra los buques grandes. 
Los bast imentos que no pasan de doscientas t o -
neladas pueden e n t r a r en el r i o , pe ro tienen que 
descargar para pasar la ba r r a . 

Hai en Larache muchas mezquitas ¡ la p r i n c i -
pal es de buena a rqu i tec tu ra . Vese también un es-
pacioso mercado rodeado de arcos, sostenidos p o r 
coluni tas de p i ed ra . Es el mas hermoso que he 
visto en aquel pais. Es obra de los crist ianos, 
igualmente que las demás fortificaciones. Despues 
de habe r poseido esta ciudad Jos españoles , fué 
reconquis tada po r Muley Ismai l . 

P o r el lado de t i e r ra defiende la ciudad una 
buena mura l l a con su foso , y Ja pue r t a y el p u e n -
te están defendidos p o r dos medios bastiones. La 
alcazaba ó ca s t i l l o , que está p o r pa r te de t ie r ra 
al S. de la c iudad , es un pequeño cuadrado de bas-
tiones con orejones rodeado de fosos , todo bas -
tante bien conse rvado , á escepcion del p a r a p e -
to , que se hal la mu i deter iorado. P o r desgracia 
la ciudad carece de agua ; la que beben viene de 
un manant ia l s i tuado á la orilla del m a r , á c ien-
to ochenta toesas de la m u r a l l a , en un sit io á 
cub ie r to de los fuegos de la plaza. Á la e s t remi -
dad de la c i u d a d , y en Ja embocadura del r io, 
hai un casti l lo que me di jeron haber sido cons-
t ru ido p o r Muley Yezid. L a fortaleza cuadrada 
está guarnecida de pequeñas culebr inas . Def icn-
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den la embocadura dei puer to dos baterías colo-
cadas al S . , y otra bater ía ó castillo p o r el mis -
mo lado con cañones y mor te ros , situada á t r e -
cientas cincuenta toesas de distancia. Al N. del 
rio ó del puer to no hai fortificación alguna. 

A trecientas toesas al S. de la úl t ima bater ía 
de cañones y m o r t e r o s , ha i sobre la lengua del 
agua algunas o b r a s , que vistas desde el mar t ie -
nen apariencia de una fortaleza; pe ro que no son 
sino ruinas de una casa y de un molino de viento. 

A sesenta toesas E . S. E . del castillo cuadrado, 
ha . una capilla ó santuar io de una santa muje r , 
pa t rona de la c iudad , l lamada Lela Minana. Al l í 
se venera su sepulcro. J amas he podido desem-
brol lar la complicación de ideas que ha suscita-
do en m . espír i tu la existencia de la canonización 
de una m u j e r , con la esclusio.i del paraíso a n u n -
ciada tácitamente por la lei al sexo. P e r o Dios 
sabe mas que los hombres . 

La costa del S. Ja forma una roca bastante ele-
vada : Ja del N . una pequeña faja de arena. 

De orden del s u l t a n , el bajá de la c iudad S i -
di Mohaméd Sa l au i , me destinó pa ra alojamiento 
la mejor casa, situada en el gran mercado, al l a -
do de la mezquita pr incipal . 

A pesar de estas ventajas , no pudiendo sub i r 
al terrado pa ra ver el cielo enteramente descu-
b ier to , me fué imposible tomar distancias l u n a -
res ; pero mi longitud quedó bien establecida po r 
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los eclipses de los satél i tes , que d ic ron=:8 0 2 1 ' 
4 5 " O. del observator io de P a r í s : como también 
mi la t i tud po r Jos pasos del s o I r r 3 5 ° 1 3 ' 1 5 " N . , 
resul tado de escclentes observaciones. Mi declina-
ción magnética e s ^ 2 l ° 39' 15" O. La t empera -
t u r a es mui s u a v e , é igual á Ja de Andalucía . 

La ciudad está rodeada de arena ro j a , que con-
sidero como un det r i to de fe ldspa to , con g r a n -
dís ima disposición á conglutinarse. La roca ele-
vada del mediodía la forman capas per fec tamen-
te hor izonta les , m u i delgadas é inmediatas entre 
s í , lo cual fo rma Un tejido a p i z a r r a d o , cor tado 
pcrpend icu la rmente á la ori l la del mar . Dichas 
capas de roca son formadas únicamente de la a re -
na roja ya conglutinada en el delgado tejido a p i -
zar rado. 

Hai algunos jardines en Larachc . Los víveres 
son b u e n o s , y el a g u a , aunqué f u e r t e , no es mal 
sana. 

Consecuencia del viaje de Ouschda fué la en -
fermedad que me aquejó po r diez dias. También 
enfermaron algunos de mis dependientes , y las 
bestias de carga , algunas de laS cuales quedaron 
estropeadas; pe ro solo m u r i ó una muía . T o m é los 
baños de m a r , y aproveché la ocasion pa ra e n -
r iquecer mis colecciones de productos mar í t imos . 

Hallábase á la sazón en Larachc una corbeta 
de T r í p o l i despues de habe r pasado muchos m e -
ses en el r i o : dió órden el sultan de fletarla á su 
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cos ta , destinando la cámara de popa pa r a mi t r a -
vesía á levante. Visité ql bas t imen to , que debia 
m u i p r o n t o dar la vela pa r a T r í p o l i , é hice a r -
reglar para este largo viaje la cámara que me h a -
bían destinado, 

EJ domingo 13 de oc tubre de 1805 , dia de mi 
p a r t i d a , f u i p o r la mañana á despedirme del ba-
j á , quien me hizo las mayores demostraciones de 
aprecio y consideración , añadiendo que si quer ía 
embarca rme á las tres de la t a r d e , asistiría á mi 
par t ida . Lisonjeóme demasiado tal p ropues ta , p a -
ra no consentir en ella. 

Embalados mis equipa jes , y cargados á bordo, 
acudí al p u e r t o á la hora conven ida , pa ra e m -
barca rme con mis gentes. 

P r egun té p o r el b a j á , y me respondieron que 
iba á Heg ar , Miént ras venia la cha lupa , me aguar-
dé algunos instantes en la ori l la del m a r , en un 
sitio donde 1a mura l la forma un ángulo en t ran te , 
y donde se hal la un callejón que sale del ángulo. 

Llegada la c h a l u p a , y no pareciendo el bajá, 
me disponía á ir á b o r d o , cuando p o r un lado y 
o t ro se presentaron dos destacamentos de t ropa , 
y o t ro tercero desemboca por el callejón. Los dos 
p r imeros se apoderan de todas mis gentes ; el o t ro 
me rodea , y me int ima emba rca rme solo , y p a r -
t i r al instante. P regun to la causa de tan es t raño 
p r o c e d e r ; y me responden : tal es la orden del 
sultan. P r egun to por el bajá , y me dicen con 
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i m p e r i o : Embarcaos. Entonces vi c l a ramente /a 
m a l a fé del sultan y del b a j á , quienes hasta el 
ú l t imo instante habian ordenado se me hiciesen 
Jos mayores honores p o r las t ropas y p u e b l o , mien-
t r a s medi taban el golpe que debia he r i rme p r o -
fundamen te ; pues miraba yo con tan to Ínteres Ja 
suer te de las personas que me eran afectas, como 
la mia p r o p i a . 

E m b a í queme en la c h a l u p a , despedazado el co -
razon p o r los gri tos de algunas personas de mi co -
mi t iva , inconsolables p o r tan cruel separación. 
Ba jé el r io , devorado p o r la rabia y desesperación, 
hasta l l e g a r a ! paso de la b a r c a , donde los f u e r -
tes golpes de las olas me escitaron el m a r e o , lo 
cual fué beneficio pa ra mi sa lud , pues el vómi to 
desembarazó m i cue rpo de enorme cantidad de 
bilis; p e r o estenuado p o r tan violentos sacudi-
mientos mora les y f í s icos , llegué casi sin sentido 
á la corbeta que estaba al ancla á poca distancia 
fue ra de la b a r r a . Habiéndome subido á el la , me 
condujeron á la c á m a r a , y me metieron en lacaina-

De este modo salí del imper io de Mar ruecos . 
O m i t o las reflexiones que no son de este lugar , 
y que ta l vez lo serán de ocasion mas o p o r t u n a . 
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C A P Í T U L O X I X . 

De l.i antigua isla Atlantida. — De la existencia de un uiar 
Mediterra'neo en el centro de Africa. 

A N T E S de v is i ta r /a p a r t e occidental del Áf r i ca , 
el es tudio reflexivo de la geograf ía física de esta 
p a r t e del m u n d o , c o m p a r a d o con las nociones que 
nos ha t r a smi t i do la h is tor ia y t r ad ic ión sobre las 
grandes revoluc iones del g lobo , y a lgunos indicios 
sumin i s t r ados p o r los geógrafos ó via jeros de es-
tos ú l t imos t i empos sobre la s i tuación de la p a r t e 
i n t e r i o r de este c o n t i n e n t e , me condu je ron casi 
s imu l t áneamen te á dos i d e a s , que der ivadas de un 
m i s m o p r i n c i p i o , y p res tándose m ú t u o apoyo , 
pa rece concur ren á fo rza r el a sen t imien to p o r un 
g rado de p r o b a b i l i d a d m a y o r que el que pod ía 
p r o m e t e r s e de un obje to de esta n a t u r a l e z a . H e 
p e n s a d o : 

1 o Q u e la an t igua isla A t l án t i da se f o r m a b a 
de la co rd i l l e ra del m o n t e At las ; 

2° Q u e existe en Á f r i c a un m a r M e d i t e r r á n e o , 
q u e así c o m o el C a s p i o en A s i a , existe p o r sí 
m i s m o sin comunicac ión con los o t ros mares . 

D e s p u e s de t an tos sistemas y con je tu ra s sobre 
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el sitio que debió ocupar antiguamente la isla At-
l án t ida , parecerá qu imera reproduci r una cues-
t ión tantas vezes vent i lada , y olvidada ya en el 
d ia ; mas como yo no hago aquí sinó indicar li-
j e ramcnte esta ¡dea, discutida con demasiada f r e -
cuencia por otros escr i tores , su coincidencia con 
Ja existencia de un mar inter ior en Áfr ica me ser-
v i rá de escusa con los lec tores , quienes no obs-
tante podrán m i r a r el presente capí tu lo corno un 
episodio de la his tor ia de mis viajes. P a r a leerlo 
es preciso tener á la vista la carta general del 
Áfr ica septentr ional que se ve en el atlas. 

Aunqué ningún viajero europeo ha atravesado 
el Sahhara ó gran desierto de Áfr ica en su centro, 
tenemos suficientes datos p a r a estar absolutamen-
te ciertos de que del N . al S. no está cor tado por 
a lguna gran cordi l lera de montañas que pueda 
un i r la del Atlas á las montañas de K o n g , y á las 
que se hal lan al S. E . del des ier to , y se esticnden 
en la dirección E . O . hasta la Abisinia. 

Á la estremidad or ienta l de la cordi l lera del 
At las se hal lan los desiertos inmediatos á G o d e -
mesch y T r í p o l i ; el de Suda y de Barca , que to-
can p o r un lado en el S a h h a r a , y po r el o t ro en 
el Med i t e r r áneo ; p o r consiguiente la cordi l le ra 
del A t l a s , rodeada al N . y O . p o r el M e d i t e r r á -
neo , l imi tada al S. y E . p o r desiertos de arena , 
que por una par te tocan al Océano At lánt ico y 
p o r la o t ra al M e d i t e r r á n e o , fo rma una verdade-
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t a isla, sin union aparente con las demás monta-
ñas de Africa. 

Todo lo que se conoce de los desiertos de are-
na que rodean la cordi l le ra , del Atlas al E . y S., 
p rueba que no se componen como los de T a r t a -
r i a , del humus depauperatus de Lineo; es decir, 
de una tierra que de tanto t rabajar y p roduci r 
lia quedado estenuada y pr ivada de las moléculas 
orgánicas necesarias á la vejetacion. Puédese juz-
gar de los desiertos del S. del At las , por los que 
he visto al N . y O.: en estos últimos solo he visto 
grandes capas de arcilla glutinosa, que tengo por 
producto volcánico sub-mar ino ; l lanuras de a r e -
na movible , compuesta en su totalidad de un pol-
vo siliceoso de cuarzo y fe ldspato , mezclado con 
un detr i to de conchas finísimo, y bancos de m a r -
ga caliza mui m o d e r n a , formada sin duda por la 
aglomeración de la arena ó detr i to animal. 

Es verdad que no lie hallado en estos desiertos 
restos enteros de animales mar inos , pero también 
Jo es que la situación en que me hallaba me i m -
pedía entregarme á investigaciones seguidas; s ien-
do probable que sí tales restos exis ten, no p u e -
den hallarse sinó á mucha profundidad al S. y 
O. del A t l a s , atendido que el fu ro r de las olas 
pulveriza todos los objetos que se elevan en aque-
llos parajes á la superficie del mar . 

Es tan terrible dicho embate de las o las , que 
aun en el t iempo de perfecta ca lma , cuando no 



- 5 1 4 V l . U E S 

ha i t o r m e n t a s , y la superf ic ie del m a r parece t r an -
qu i l a á lo lejos, las olas baten la r i b e r a , l evan -
t ando con m u c h a frecuencia mon tañas de e s p u m a 
de c incuenta ó sesenta pies de e levac ión , no solo 
en los pun tos llenos de rocas , s inó t ambién en las 
p layas arenosas . 

1V0 me de tendré en e x a m i n a r las causas de este 
f e n ó m e n o , que parece deben irse á buscar en el 
m o v i m i e n t o general de la gran masa de las aguas 
del Océano , aumen tado ó d i sminu ido p o r Ja p r o -
yección ó configuración de Jas costas; p e r o sus 
resu l tados deben considerarse p o r Jas relaciones 
que tienen con la presente cuest ión. 

C u a n d o el m a r b a t e suavemente la r i b e r a , se 
establecen en ella Jas conchas y zoófi tos; t o m a n 
m u í bien las p lan tas m a r i n a s , y se m u l t i p l i c a n 
así como los an ima les : la descomposición sucesiva 
de todos estos cue rpos orgánicos va engrasando 
el t e r r e n o , y hac iéndolo mas p r o p i o á las genera-
ciones pos t e r io res ; y de la acumulac ión de tantos 
despojos en el t rascurso de los s ig los , que p a r a 
la na tura leza no son mas que un d i a , resul ta fi-
na lmen te una r ica t i e r ra ve je ta l , a b u n d a n t e m e n -
te cargada de moléculas o rgán icas , p r o p i a p a r a 
d a r a l imen to y v ida á los animales t e r re s t r e s , que 
deben p o r su p a r t e se rv i r á las necesidades del 
h o m b r e . 

Mas cuando p o r el c o n t r a r i o el m a r bate con 
f u r i a u n a cos ta , los moluscos y demás an imales 
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marinos se apartan de allí como de un escollo, 
contra el cual pronto serian estrellados; las plan-
tas marinas no pueden fijarse, y si prenden , son 
arrancadas y arrebatadas ántes de tomar consis-
tencia en el terreno que Ies sirve de apoyo. El 
desgraciado an ima l , ó la planta que las corr ien-
tes arrojan sobre estas r iberas , perecen víctimas 
del fu ro r de las o las , y sus fragmentos son t ras -
portados á inmensas distancias. Cuando por un 
efecto de las corrientes del Océano, ó po r la d i -
minución de Jos mares , ó por otra causa cua l -
qu ie ra , queda esta costa descubierta y fuera del 
agua , no puede presentar sinó un hacinamiento 
incoherente de p i ed ra s , a r e n a , ó par t ículas si l i-
ceosas aisladas, impropio á la veje tacion, y de 
consiguiente á la a n i m a l i z a r o n ; en una pa labra , 
un terreno inútil á la existencia del h o m b r e , y 
que si es de alguna estension será designado con 
el nombre de desierto, 

Gran par te de las costas de Marruecos se halla 
en semejante es tado: Tánger está rodeado de a r e -
na ; Raba t se encuentra en igual s i tuación; M o -
gador , que es el punto mas meridional que he 
visto, está colocado en medio de un pequeño Sah-
h a r a , cuya arena forma colinas movedizas bas-
tante elevadas. Si como creo estos desiertos se van 
ensanchando á medida que se camina hácia el S., 
daremos por fin con el Sahhara ó gran desierto, 
el cual no es sinó repetición en grande del fenó-
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meno que se ve en pequeño en M o g a d o r , y en 
min ia tu ra en R a b a t y Tánge r . 

Es constante que dichas l lanuras de arena son 
depósitos del mar que se va re t i rando sensible-
mente de aquellas r iberas : la bahía de Tánger se 
va cegando, el r io de R a b a t también se llena y 
es t recha; el mismo fenómeno se reproduce en Mo-
g a d o r , en el canal que lo separa de la i s l a , y 
sirve de puer to . Hechos son todos acreditados po r 
los fondeaderos , que de dia en dia se hacen mas 
es t rechos; á cada instante se ven torbel l inos de 
arena a r reba tados de ia ori l la del m a r p o r los 
vientos de O., f o r m a r en poco t i empo dunas ó 
colinas en parajes donde no las hab ia , sin q u e j a -
m a s viento cont ra r io ó fuerza opuesta con t r aba -
lanze dichos e fec tos ; de suer te que la arena está 
sin cesar v in iendo del m a r pa ra no volver. P o r 
consiguiente si el Sahhara es una repetición en 
grande del mismo fenómeno , como todo conspira 
á hacerlo c ree r , lejos de componerse del humus 
depauperatus de L i n e o , no es otra cosa que una 
superficie de arena abandonada por el m a r , como 
el de Mogador y T á n g e r , que jamas han sido p ro-
p ios á la vejetacion. 

Esta conje tura se hace casi evidencia , si se con-
sidera la poca elevación del Sahhara sobre el n i -
vel del m a r . Vernos el W a d - D r a h , el W a d - T a -
filete y demás r i o s , que se prec ip i tan de la pa r te 
S. del monte At las en el des ier to , perderse sin 
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lldgar al mar po r falta de declive p a r a cont inuar 
su curso. 

El Senegal j la Gambia se precipi tan de las 
montañas inmediatas á Kong bácia el N . y N. O.: 
cuando llegan el p r imero á los límites del S a h -
h a r a , y el segundo á otra l lanura de mucha es-
tension, tuercen de repente al O., y despues de 
mil sinuosidades semejantes á las del Meandro en 
Asia m e n o r , llegan al mar po r un p lano de i n -
clinación casi insensible; forman en su curso in -
numerables i s las , pues la caida de un á r b o l , ó 
cualquier otro lijero obstáculo basta pa ra desviar 
ó dividir su débil corr iente . 

Esto parece ind icar , que cuando las montañas 
de Kong formaban una is la , dichos r ios caudalo-
sos se precipi taban en el mar de Sahhara ; y cuan-
do este mar fué cegado por la arena amontonada 
poco á poco , han dir igido su curso al Océano, á 
medida que dicha arena sucesivamente los obliga-
ba á separarse de su p r imera dirección. Siendo 
débil la co r r i en t e , el menor obstáculo era sufi-
ciente para desviar los , como se ve hoi desviarse 
el Senegal, cuando está para desembocar en el 
mar p o r el pun to qtie llaman Marigot de los Ma~ 
ringuinos. 

Estas consideraciones, comparadas con el creci-
do número de conchas hal ladas en el desierto al 
E . del monte At las , con la considerable cantidad 
de sal que hai en el S a h h a r a , y con otros hechos 
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que he podido o b s e r v a r , me hacen creer que el 
S a h h a r a ha sido m a r hasta épocas mu i a p r o x i -
madas á la nues t r a , si se comparan con las gran-
des épocas de la natura leza; y entónces se ve la 
cordi l lera del At las fo rmando una isla. 

Á dicha cordi l lera l laman los naturales Tedia. 
Este nombre escrito sin vocales, según el uso de 
las lenguas de o r ien te , puede pronunciarse Atdla\ 
al cual anadian los griegos una s final según el 
genio de sü id ioma; y he aquí el nombre conser-
vado hasta el presente desde la p r imi t iva antigüe-
dad t radicional . 

Si consul tamos los autores y mapas antiguos, 
ha l la remos designados con el nombre de m a r At-
lánt ico los mares que ciñen el Áfr ica p o r l evan-
t e , mediodía y occidente; y pues el pais de Atlas 
daba su n o m b r e á mares tan dis tantes , es c laro 
que con mayor razón lo h a b r á dado al m a r de 
Sahha ra que bañaba sus costas, y entónces la isla 
de Atlas ó At lán t ida se presenta rodeada p o r el 
m a r del mismo nombre y p o r el Medi te r ráneo , 
ofreciendo exactamente la p r i m e r a circunstancia 
re fe r ida á P l a t ó n por el sacerdote de Sais , quien 
dice que esta isla estaba si tuada o las orillas del 
mar Atlántico. 

O t r a de las par t icu lar idades de aquella isla era 
hallarse enfrente de la embocadura que los grie-
gos llaman en su lengua las Colunas de Hercules. 
E l sacerdote no dice s implemente que la isla es-
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tuviese en f r en t e de Jas Colunas de H é r c u l e s , sinó 
que marca con mas especialidad el s i t io , d ic iendo 
que estaba en frente de la embocadura que los 
griegos llaman en su lengua Jas Colunas de H é r -
cules. A h o r a b i en , esta embocadu ra nunca ha sido 
o t r a s inó el es t recho de G i b r a l t a r ; y el p e q u e ñ o 
A t l a s , que es un b razo de la cord i l l e ra que Se 
estiende hasta Teza y T e t u a n , l lena exac tamente 
la segunda condic ion . 

Dicha isla era mayor que la Libia y Asia jun-
tas (*). TaJ es poco mas ó ménos Ja cstension del 
A t l a s g rande y p e q u e ñ o . 

E l sacerdote de Sais añade que de esta A t J á n -
t ida pueden los viajeros P A S A H á otras islas, de 
donde fácilmente van al continente. E s c l a ro que 
el g ran n ú m e r o de islas del M e d i t e r r á n e o p o d i a 
fac i l i ta r las comunicac iones de la A t l á n t i d a con 
Jos d i ferentes p u n t o s del cont inente de E u r o p a y 
A s i a , bañados p o r d icho m a r , y tan to m a s , cuan-
to en el es tado de pu janza en que se supone á Jos 
reyes a t lánt icos , debían es tender sü domin io á Jas 
pequeñas isJas vecinas , pa ra servirse de ellas como 
de escalas, según la espresion del m i s m o sacerdo-
te de Sais. 

La dominación de los reyes a t lánt icos estable-
cida p o r un Jado desde Ja L ib i a has ta E g i p t o , y 

Es decir l¡» parle de Asia conocida de los antiguos 
aquella época. (Nota del Editor.) 
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p o r el o t ro hasta la T i r r c n i a , y sus amenazas 
contra los griegos, concuerdan perfectamente con 
la posicion de aquel la i s l a , si tuada en la l ínea 
central del pa i s , y con su numerosa poblacion. 

U n a sola, ohjccion puede oponerse á este sis-
tema , la Cual á p r imera vista parece debia des-
t ru i r l o . Es la que se deduce de la desaparición de 
la i s la , ocasionada según el mencionado sacerdote, 
por horrorosos temblores de tierra y desastrosas 
inundaciones. La isla en efecto ha cesado de exis-
t i r , pues se ha t r a s fo rmado en cont inente ; es tam-
bién posible que algunas par tes de la isla hayan 
sido t ragadas p o r los t e r r e m o t o s , como p o r ejem-
p lo la porcion que ocupaba el espacio llenado hoi 
dia po r el golfo de T r í p o l i , desde el cabo de Bon , 
j u n t o á T ú n e z , hasta el cabo R a s S e m , i nmed ia -
to á D c r n a : los grandes bancos de Ki rkenni y S i -
d ra que están en dicho gol fo , vendrían también á 
apoya r dicha h ipó tes i , si se les quiere considerar 
como restos de una t ie r ra sumerg ida ; lo cual coin-
cidir ía también con la ú l t ima circunstancia m e n -
cionada p o r el sacerdote de Sais sobre la isla 
At lán t ida . C u a n t o á la sumersión total en ve in-
t i cua t ro horas de una isla tan estensa como s u p o -
nen la A t l án t ida , y de sus mon tañas , es un suceso 
imposible de a d m i t i r , si se atiende á las i n m e n -
sas simas que seria indispensable suponer p a r a 
concebir efecto tan prodigioso; suposición absolu-
tamente g r a t u i t a , y de ningún modo apoyada en 
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otros hechos análogos sacados de la historia de la 
naturaleza despues del úl t imo grande cataclismo. 

Si se supone llegaba Ja isla del Atlas hasta el 
cabo Ras Sem, entónces esta par te de la A t l án -
t ida se hal lará en frente y á corta distancia de la 
Ter ren ia , Grec ia , Asia, Egipto y Libia ; y aqu í 
tenemos el teatro de las conquistas de los atlantes, 
cuya metrópol i se hal laba en el centro. 

Podr ía mui bien amontonar pruebas sobre prue-
bas , y raciocinios sobre raciocinios en apoyo de 
mi sistema; mas no queriendo t r a t a r esta cuestión 
sinó como accesoria y subordinada á ia de la exis-
tencia de un m a r in te r ior en Á f r i c a , abandono la 
soiucion á los críticos que ya ia han analizado. 
Sin embargo dejando á pa r te la mul t i tud de sis-
temas que se han publicado sobre la At lánt ida , 
creo poder hacer obse rva r , que la posicion dada 
á aquella isla p o r el au to r de la Histor ia filosófi-
ca del mundo p r imi t i vo , no responde á los datos 
que tenemos del sacerdote de Sais ; pues entónces 
no estaría á orillas del m a r At lán t ico , si se Ja co-
loca , como él h a c e , en medio del Medi terráneo, 
que jamas ha llevado el nombre de A t l án t i co , ni 
en frente de la embocadura que los griegos lla-
man en su lengua las Colunas de Hércules, es 
decir , el estrecho de G i b r a l t a r , de donde, según 
el au to r c i t ado , debiera distar doscientas leguas: 
en tal hipótesi ninguna línea recta t i rada desde 
la isla hubiera terminado en el estrecho sin pasar 

tom. i. 21 
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por Jas t ierras Intermedias , á causa de Ja p r o -
yección de Jas costas de aqueJ m a r ; desde Juego 
el reducido espacio donde coloca Ja isJa no podía 
contener un te r r i to r io tan grande como Ja Libia 
y Asia juntas, sea cual fuere Ja reducción que 
se haga esper imentar á los países conocidos en -
tónces ba jo estos n o m b r e s , y aun ménos un t e r -
r i tor io en eJ cuaJ re inaban soberanos célebres por 
su poder.... que estendian su dominio á inmensos 
países adyacentes , y que estaban orgullosos con 
tantas fuerzas. Bien veo que el au to r de Ja His-
tor ia filosófica ha prevenido estos Inconvenientes 
con ingeniosas soluciones; y confieso también que 
solo con m a n o t rémula es como aven turo algunas 
objeciones al au to r de un monumen to que m i r o 
como el Código de la Na tu ra l eza ; pe ro á él mis-
mo es á quien someto mis observaciones, p e r s u a -
dido á que hará just icia á m i afan p o r ha l la r la 
v e r d a d , cualquiera que sea el grado de p r o b a b i -
lidad que se pueda a t r i b u i r á mi sistema. 

Debo también adver t i r que la posicion dada á 
dicha Isla p o r M . Bory de Saint -Vincent en sus 
Ensayos sobre las islas F o r t u n a d a s , t ampoco l le -
na mejor Jas c i rcunstancias mencionadas p o r el 
sacerdote de S a i s , pues 3VI. Bory Ja supone en 
el m a r A t l á n t i c o , y no en las riberas de dicho 
m a r , como dice éste. E n tal caso ya no tendr ia 
por un lado Ja L i b i a , y p o r o t ro Ja T i r r e n i a . S e -
gún Ja si tuación y fo rma que Jes d a , Jos a tJan-
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tes no hubieran tenido otras islas intermedias para 
pasar al continente. Pe ro lo que todavía hai de 
mas notable es que el sacerdote dice positivamen-
te que Atenas existia ya desde el t iempo de la is-
la At lán t ida , y que los atenienses a rmaban flotas 
contra los atlantes conquistadores : resulta pues 
en el sistema del au to r , no obstante su comenta-
r i o , que en t iempo de la Atlántida el estrecho 
de Gibra l t a r y Atenas no existían, po rqué el uno 
aun no estaba ab ie r to , y de la o t r a , con todas las 
l lanuras de Grec ia , se hal laba todavía sumergida 
p o r las aguas del Medi ter ráneo, las cuales no la 
dejaron en seco sinó para r o m p e r el estrecho y 
tragarse la Atlánt ida. ¿Cómo pues los atenienses, 
cuyo pais aun no exis t ia , pudie ron poner f reno 
á Ja ambición de los at lantes? ¿Cómo fué posible 
que Jas flotas de ambos entrasen y saliesen del Me-
di ter ráneo, que según la suposición del au tor era 
á la sazón un lago cerrado p o r todas par tes sin 
comunicación con o t ro m a r ? Remito la discusión 
detenida de este proyecto á mis Memorias sobre 
la p a r t e científica de mi espedicion de Afr ica . 

I na vez probado en cuanto es posible que el 
Sahhara fué un mar en t iempos mui posteriores 
al úl t imo gran cataclismo del globo, resulta que 
estando su superficie mui poco elevada sobre el 
nivel del m a r , debe formar una especie de es tan-
que g rande , adonde vayan á pa ra r las aguas de 
lluvia que riegan los paises circunvecinos. Es tam-
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bien p robab le que haya quedado en el centro de 
Áfr ica un gran lago ó m a r Med i t e r r áneo , que 
seria tal vez monumento i r ref ragable de Ja r e t i -
rada del m a r AtJántico del Sahhara . 

Hemos demostrado la poca elevación del S a h -
hara sobre el nivel del m a r , por los r i o s , á los 
cuales despues de en t ra r en el desierto falta de -
clive pa ra llegar á los mares esteriores de África. 
Examinemos ios motivos que me hacen creer la 
necesidad de la existencia de un m a r inter ior en 
A f r i c a , independientemente de las aguas que el 
Océano baya podido depositar a l l í , y que basta-
rían quizá para mantener , como en el ma r Caspio, 
un Jago de grande estension por muchos siglos. 

Hai en el inter ior de Áfr ica un espacio de trein-
ta y tres grados y medio de E . á O., desde el na -
cimiento del Niger hasta el del Misselad, y o t ro 
de mas de veinte grados de N . á S., desde las 
vertientes meridionales del Atlas y otras montañas 
inmediatas al Medi te r ráneo , hasta la caida septen-
tr ional de Jas montañas de Kong , y hasta Jas fuen-
tes del B a h a r - K u J l a , superficie inmensa de donde 
no sale una gota de agua pa ra en t ra r en los m a -
res esteriores de Áf r i ca , si atendemos á que p o r 
un lado conocemos el origen de ios rios que van á 
perderse en el Medi ter ráneo y Océano occidental; 
Jos cuales todos nacen fuera de esta superficie, y 
p o r o t ro á que Jos rios que desaguan en el golfo 
de Guinea no son mucho mas caudalosos que los 
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o t ros ; de consiguiente no suponen un origen mas 
distante de su embocadura que las vertientes me-
ridionales de las montañas de Kong, y otras , que 
siguiendo la misma línea al E . van á reunirse á 
las de K o m r i ó de la L u n a , donde se bailan las 
fuentes del Bahar-el-Abiad Q r io Blanco , que for-
ma el principal brazo del JNilo. 

Sábese ademas que los rios de esta par te de Áfr i -
ca se dirigen al centro en líneas convergentes: los 
del Atlas y del des ier to , al S. y S. E . ; el N i -
ger y los que vienen de las montañas de Kong , al 
N . E. y E . ; el Misselad , el Kulla y otros muchos 
intermedios, al N . O . ; el Kuku , el Gazel y otros, 
al S. y al S. O . ; en lin todos los rios conocidos 
en lo interior de África tienen su dirección hácia 
el centro de aquel continente. 

Las relaciones de algunos viajeros en lo inte-
r ior de Á f r i c a , como asimismo las noticias reci-
bidas de los habi tantes , anuncian que durante mu-
chos meses es tan considerable la cantidad de 
agua que despiden las continuas lluvias de aquel 
p a i s , que los animales y plantas se debilitan y 
caen en un estado de aniquilamiento. 

No teniendo observaciones métricas directas so-
bre esta cantidad de agua en parajes dados del 
pais de que se t r a t a , es forzoso recur r i r á cá lcu-
los de aproximación fundados en la comparación 
de otros parajes conocidos. Sábese que en E u r o -
p a , por un término medio, caen anualmente dies 
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y ocho pulgadas de agua : esta cant idad se a u m e n -
ta hácia el S . O . En Argel caen de 27 á 28 p u l -
gadas cada año c o m u n m e n t e : en 1 730 cayeron 30 
pulgadas , y dicha cantidad se elevó hasta 44 el 
año 1 732. E n M a d e r a caen al año 31 pulgadas . 
Ba jo los t rópicos , según las observaciones del cé -
lebre barón de H u m b o l d t , la cant idad de l luvia 
que cae al año sube hasta 70 pulgadas. La s u p e r -
ficie en cuestión está cor tada en su mi tad p o r el 
t rópico ; mas pa ra a r m a r cont ra m í todas las su-
posiciones , reduciré la cantidad de lluvia á 54 
pu lgadas , es d e c i r , 16 ménos de lo que dan las 
observaciones de M. H u m b o l d t : reduci ré á cero 
las l luvias del desier to , y supondré que el S a h -
hara ocupa la mi t ad de esta super f ic ie , de modo 
que solamente las aguas de la otra mi tad sumin i s -
t ran el agua al gran lago in ter ior . P ienso que 
cualquiera quedará satisfecho con semejantes con-
diciones. Calculemos p u e s : la superficie menc io -
nada se compone de 240,000 leguas cuadradas de 
veinte al g r a d o ; pe ro como abandono la mi tad á 
los desier tos , solo quedan 120,000 pa ra sumin i s -
t r a r las aguas de l luvia al gran lago: dicha esten-
s i o n , á razón de 292 ,410 ,000 piés cuadrados p o r 
legua en cuenta redonda , compone una superficie 
de 35,089,200,000,000 de piés c u a d r a d o s , sobre 
la cual deposi tan las l luvias una masa de agua 
de 157,901,400,000,000 de piés cúbicos un a ñ o 
con o t ro . 
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Si á este mar interior de Africa se le dan 250 
leguas de largo y 50 de a n c h o , será con poca d i -
ferencia tan grande como el mar Caspio ó el Pio-
j o , y formará una superficie de 12,500 leguas 
cuadradas , igual á 3,655,125,000,000 de pies cua-
drados. 

Según D o b s o n , la evaporación en E u r o p a , po r 
una tempera tura media de 1 J°, es de 30 á 38 pul-
gadas al año. En A m é r i c a , M . Humbo ld t obser-
vó en Cumana , por 28° centígrados de t empera -
tura,— 2"80 mil ímetros anuales. Se han visto en la 
Guadalupe de 4 á 6 mil ímetros al dia , y este sabio 
viajero cree que en los trópicos puede subir hasta 
80 pulgadas anualmente. Mas pa ra no dejar que 
desear á los antagonistas del sistema, pondré t a m -
bién contra m í este da to , t r ipl icando la cantidad 
asignada por M. Hu inbo ld t , y l levando la eva-
poración de nuestro lago á 240 pulgadas ó 20 
piés por año. 

Ahora b ien , si se mult ipl ica dicha evaporación 
por la superficie del lago , resulta una masa de 
73,102,500,000,000 de piés cúbicos de agua , que 
anualmente se elevan en vapores á la atmósfera; 
pero como también hemos recibido en igual espa-
cio de t iempo , por medio de las lluvias , una masa 

de 157,901,400,000,000 piés cúbicos, queda toda-
vía un esceso de 84,798,900,000 piés cúbicos de 
agua que basta á la evaporación en los rios y lagos 
suba l te rnos , y para la descomposición del agua 
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p a r a Ja vejetacion y otros fenómenos: Jo cual de-
mues t ra aun con Jas suposiciones ménos f avora -
bles á mi s i s t ema , que en un m a r taff grande 
como el mar Caspio ó m a r R o j o , en eJ centro de 
A f r i c a , Ja evaporación no absorbería ni aun Ja 
mi tad del agua que Jas l luvias deben dar a n u a l -
mente sobre Ja superficie en cuestión , y q U e que-, 
dar ía mas de la mi tad pa ra Jos otros medios de 
absorcion ; de s u e r t e , que si éstos no bastan p a r a 
qu i t a r esta o t ra mi tad , nues t ro m a r afr icano d e , 
berá ser aun mayor de lo que he indicado. 

N o hab la ré de su p r o f u n d i d a d , po rqué ésta d e , 
pende de la configuración del t e r reno ; pe ro sea 
cual fuere dicha p r o f u n d i d a d , el m a r conservará 
sin al teración todo lo que esceda de Jos 20 piés 
absorbidos p o r la evaporac ión . 

Semejantes cálculos hacen ver la imposibi l idad 
de suponer que el N ige r se pierde en unos p a n -
tanos en el W a n g a r a , y esplican cuál debe ser 
el desagüe de tantos rios que ent ran en el cent ro 
de A f r i c a , sin que se Jes vea sal i r . 

Demues t r an asimismo la imposibi l idad de que 
salga tan inmensa cantidad de agua p o r la costa 
de la G u i n e a , como ha pretendido un sabio aleman-
en e fec to , el N ige r y e | Senegal toman su o r í -
gen de las montañas de K o n g , á cor ta distancia 
uno de o t r o , y se dirigen el uno hácia el N . E . , 
y el o t ro al N . O . El p r i m e r o , despues de un cur -
sa de c iento sesenta leguas, llega á G í m b a l a en los 
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eonfincs del Sahha ra , y el segundo, habiendo re -
corr ido igual espacio, baña los confines del mismo 
desierto en Far ibe . La situación de ambos rios es 
entónces absolutamente la misma. El Senegal, pa-
ra llegar de Far ibe al m a r , del que no dista mas 
de cincuenta leguas , hace mil rodeos , fo rmando 
con sus aguas crecido número de lagos y p a n t a -
nos en un pais l lano y casi al nivel del Océano; 
de suerte que puede asegurarse , que si el m a r se 
retirase unas cien leguas de las costas actuales, el 
Senegal no podria llegar hasta é l , evaporándose 
en uno ó muchos lagos. 

Con mayor razón , las aguas del N i g e r , que en 
Gímbala se halla en la misma posicion que el Se -
negal en F a r i b e , no encontrarán inclinación s u -
ficiente para recorrer mas de ciento cincuenta le-
guas , es dec i r , el t r iple de la distancia que recor-
re el Senegal de Far ibe al Océano ; y entónces 
eomenzará el gran lago ó mar in ter ior de Áfr ica , 
que estendiéndose en las dimensiones supuestas, 
llegará jun to al lago F i t r é , donde se descargan 
el r io de las Gazelas , el Misselad y o t r o s , y que 
tiene comunicación con el lago de Semegunda, 
que considero como una bahía ó golfo de nuestro 
mar Caspio en Áfr ica . 

P e r o si desde el paraje donde supongo comienza 
este m a r i n t e r i o r , el Niger debiera aun recor re r 
doscientas cuarenta leguas; el G a z e l , el Misse-
lad y los otros r i o s , mas de trecientas cuarenta 
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en línea recta para llegar al golfo de G u i n e a , es 
evidentísimo que no hallando inclinación en el 
t e r r e n o , se estenderian y perder ían en iagos , sin 
poder llegar al Océano. 

Los grandes rios Formoso y R e y , como los de-
más que desaguan en el golfo de G u i n e a , rec i -
ben las aguas de una superficie bastante cstensa 
p a r a poder igualarse á ios rios caudalosos, pues 
si se cuenta desde la vertiente meridional de las 
montañas de Kong y K o m r i hasta el Océano, hai 
una superficie de 75,000 leguas cuadradas , que es 
mas que suficiente pa ra mantener todos estos rios, 
en un pais , donde un espacio de ménos de la m i -
tad de estension, produce los grandes rios Senegal, 
G a m b i a , R io G r a n d e , Messurata y otros muchos,' 
que fo rman jun to a] cabo R o j o , mul t i tud de c a -
nales y Jagos, ¡guales á los de R i o Formoso y R io 
de Rey en el golfo de Guinea , 

La carta general del Áfr ica sep ten t r iona l , que 
se halla en el a t l a s , presenta el plan de este sis-
tema , y como está copiada de la del mayor R e n -
n e l l , p rueba también que la existencia del m a r 
in ter ior s u p u e s t a , resuelve el p roblema del des-
agüe de los rios interiores de A f r i c a , sin t r a s to r -
n a r un ápice la geografía conocida. 

U n a vez demos t r ado , p o r lo ménos cuanto p e r -
mite la m a t e r i a , que la inmensa cantidad de agua 
de las lluvias en lo i n t e r i o r de A f r i c a , conduci-
da p o r el Niger y ot ros rios hácia el centro de 
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aquel continente , no puede evaporarse en peque-
ños Jagos, y mucho menos en simples pantanos 
en el Wangara, ni tampoco llegar al Océano por 
el golfo de Guinea; si concluimos de aquí la ne-
cesidad de que exista un gran Jago ó mar donde 
se reúnan y evaporen Jas aguas sobrantes de las 
necesidades de la vejetación y otras descomposi-
ciones del fluido, no resta mas que probar con 
algún hecho la existencia de aquel mar interior. 

Hállase en autores antiguos hacerse mención de 
muchos grandes lagos existentes en lo interior de 
Africa: el Nigrites Palus, los lagos Clonia, Li-
bia, Wli, Nuba, Gira, Chelonides. ¿Por qué no 
habían de ser golfos ó bahías de un solo y gran-
de lago, á quienes se hubieran dado diferentes 
nombres? Los modernos han hecho otro tanto, y 
si uno que no supiese geografía oyera hablar del 
mar Adriático, del Archipiélago, del mar de Mar-
mara, y del mar Negro, ciertamente no le ocur-
riría que fuesen partes de un solo mar llamado 
Mediteráneo, porqué ios consideraría cada cual 
separadamente. 

En las discusiones á que ha dado lugar dicha 
cuestión, se han adoptado errores por falta de 
inteligencia; yo creo haber hallado la causa en 
las diversas acepciones dadas á la palabra Bahár. 
Las naciones que hablan el árabe llaman Bahar 
al mar, Bahar á un lago cualquiera, y Bahar i 
cualquier rio. 
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C u a n d o Jos á rabes ó i , ab i tan tes v ia jeros del 
A f r i c a i n t e r i o r ban hablado de un B a h a r exis -
t en te en aque l p a i s , Jos eu ropeos ant iguos y m o . 
d e m o s han en tend ido s imp lemen te un Jago ; y s i n 

hacerse esp i icar una p a l a b r a , cuyo único y v e r -
dade ro sent ido cre ían c o m p r e n d e r , supus ie ron que 
se h a b l a b a de Jagos ó r ios . 

H e a q u í Jas razones que m e d e t e r m i n a r o n á 
c ree r Ja exis tencia de aqueJ m a r , aun ántes de via-
j a r p o r A f r i c a ; razones q u e d iscut í en 1802 en 
P a r í s con muchos sabios dei I n s t i t u t o , y en L ú n . 
dres con a lgunos m i e m b r o s de Ja Sociedad reaJ 
I ' ambien envié desde Cádiz u n a m e m o r i a sobre 
el m i s m o a s u n t o , fecha 30 de m a y o de 1 8 0 3 , y 
o t r a de T r í p o l i , en n o v i e m b r e de 1805 . 

P e r o vamos al hecho q u e conf i rma el s is tema, 
y hace i n d u b i t a b l e Ja existencia de este m a r i n -
t e r i o r . 

E n el ba s t imen to que m e condu jo de La ra i sch 
é T r í p o l i en o c t u b r e de 1 8 0 5 , se haJJaba un n e -
gociante de M a r r u e c o s , JIamado Sidi Mat le Buh-
lál, que h a b i a v iv ido m u c h o s años en Tombut ó 
T o m b u c t u , y o t ros países del Sudan ó de la N i -
g n c i a , donde hac ia el comerc io en c o m p a ñ í a de 
un h e r m a n o suyo. 

D i c h o B u h l a l e ra a s imismo h e r m a n o del che ik , 
n o m b r a d o p o r el e m p e r a d o r de M a r r u e c o s p a r a 
g o b e r n a r Ja c a r a v a n a de Ja M e c a , sí Jas c i r c u n s -
tancias po l í t i cas h u b i e r a n p e r m i t i d o hace r el v í a -
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je . E r a hombre sensato, de edad de cuarenta años, 
y de conducta mui arreglada, en estremo verídico, 
bastante r i co , y que no tenia antecedente alguno 
para sospechar que yo tuviese motivos de p r o c u -
ra rme noticias sobre lo inter ior de Áfr ica . Todas 
estas consideraciones reunidas , me obligan á dar 
la mas entera confianza á sus relaciones , y me ha-
cen creer que no me engañó, pues 110 tenia interés 
en ello. Habiendo tenido varias conversaciones con 
dicho comerciante en la t raves ía , las hice recaer 
alguna vez sobre lo interior de Á f r i c a , y de ello 
resultaron las noticias siguientes: 

T o m b u t es ciudad grande , mui comerciante, y 
poblada de moros y negros. 

La familia reinante en T o m b u t es la de un e m -
perador de Marruecos que hizo una escursion en 
el pais, y su nombre es mui respetado. 

En T o m b u t gozaba Buhlal mucha mayor li-
bertad que en Marruecos. Tenia siempre para su 
servicio y uso gran número de negras, que toma-
ba , dejaba ó mudaba según su capr icho; Jo cual 
habia alterado algún tanto su constitución física, 
y ocasionádole muchas enfermedades. 

«Tombut se halla o igual distancia del ATilo-
Abid (¡Vilo de los negros , ó Niger) (¡ue Fez del 
Wad Sebú, es dec i r , á una legua larga ó dos 
cortas. 

«Dicho rio se dirige hácia levante. 
«El Ailo-Abid es ancho , y todos Jos años , du -
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ran te la estación de las l l uv i a s , sale de madre 
inundando el pais como el Nilo de Egipto, de 
m o d o que parece entónces un brazo de m a r . 

«Los negros navegan p o r él con barcas de s in-
gu la r construcción. N o tienen clavos, y todas sus 
par tes están unidas c o n cuerdas de palmas. 

«Cada una de dichas barcas lleva hasta quinien-
tar cargas de camello, en sa l , granos y otros gé-
ne ros . 

«Navegan t amb ién sin r emo ni v e l a : pa r a h a -
cerlas a n d a r , c ier to n ú m e r o de h o m b r e s , según 
el po r t e de la b a r c a , se coloca á los dos lados h á -
cia la p r o a ; cada cual tiene en sus manos un varal 
la rguís imo que apoya sobre el fondo del r i o , y 
todos á un t i empo empu jan Ja barca . Esta nave -
gación pue r i l los obliga á no separarse j amas de 
la o r i l l a . 

«El N i l o - A b i d se dirige hácia el in ter ior de 
Áf r i ca , donde forma un gran mar sin comunica-
ción con los otros. E n dicho m a r , las barcas de 
los negros navegan cuarenta y ocho dias de via-

je, inmediatos á t i e r r a , pe ro s iempre sin ver la 
orilla opuesta. 

«Los objetos mas ordinar ios de comercio en aquel 
m a r son los granos y s a l , po rqué hai en el i n t e -
r i o r vastos paises que carecen de estos objetos. 

«Dícese también que el mismo m a r comunica 
con el rio de Egipto; p e r o sobre esto nada hai 
de cierto. 
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«Anade que Jfaussn es una c iudad mui grande 
y populosa ai E . de T o m b u t , y en es t remo c iv i -
lizada.» 

Como en estas conversaciones hab lábamos el 
á r a b e , y Buh la l usaba s iempre de la p a l a b r a B a -
h a r , nunca dejaba de pedi r le e sp i r ac iones sobre 
el sentido que le daba : á lo que respondió v a -
n a s vezes , que entendía p o r ella un m a r de m u -
chas jo rnadas de t ravesía á lo la rgo y ancho co-
mo el en que navegábamos nuestro buque; es d e -
c i r , el Med i t e r r áneo . 

Un hecho tan notable desvanece hasta la mas 
l i je ra apar iencia de duda sobre la existencia del 
m a r in te r io r ó m a r Caspio a f r i cano , que B u h l a l 
l lama s iempre Bahár Suelan ó m a r de la Nigr ic ia ; 
p o r lo d e m á s , á mis ojos ya estaba demos°trad(i 
ántes de m i viaje á Mar ruecos , p o r los cálculos 
de sana física que he indicado. T a l vez se h a r á n 
algunas objeciones m a s ; p e r o á los v ia jeros f u t u -
ros toca da r ó p rocura r se la respuesta (*). 

* Algunos años despues de haber hecho Ali Bev estas 
investigaciones sobre el mar interior de África, M Jackson 
vice-consul ingles en Mogador, publicó que algunos habi-
tantes de Tombut le habían dicho queú quince dias de 
mjno, al E. de dicha ciudad, se halla un vasto lago lia,na-
do Bahar Sudan ó mar de Sudan. Pero no dando otras 
not,cas sobre dicho mar, y dirigiendo únicamente sus in-
vestigaciones sobre los habitantes de s ü s cosías í i n v e s l ; 
gacones que nos alegraríamos creer, ñas exactas que lasque 
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hizo sobre el reino de Marruecos), nada añade al anterior 
descubrimiento de Ali Bey, quien por lo contrario sumi-
nistra muchas mas noticias que él sobre el objeto en cues-
tión. Sin embargo no deja de haber algo de chocante en la 
coincidencia de la situación dada á dicho mar , ti quince 
dias al E. de Tombut , es decir, á poco mas de cien le-
guas , á razón de siete leguas por jornada de camello ; que 
es precisamente el Cálculo hecho por Ali Bey. 

{Nota del Editor.) 

FIN DEL PRIMER TOMO. 
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